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lO S  PR AD O S DEL S IS T E M A  GOETZ. I
I
I

Los satisfactorios resultados que dan en Ale- : 
mania y ea Francia los prados establecidos según 
el sistema Goetz nos mueven á ocuparnos de ellos 
eu las columnas de El Campo, á pesar de que las 
circunstancias particulares de nuestra Agricultura 
no permitirán seguramente sus frecuentes aplica­
ciones en este suelo. En efecto, 51. Goetz reco­
mienda : 1.°, preparar el terreno con esmero; 2.°, 
abonar con al)undancia, y 3.", emplear exclusiva- 
mente ó casi exclusivamente algunas especies de 
gramíneas que él designa, y acaso deberían susti­
tuirse en parte con otras bajo este clima.

La prei)aracion esmerada del suelo no ofrece 
otra dificultad sino que no está en las costumbres 
de n u e s t r o s  labradores, y que éstos no poseen, por 
lo general, el material necesario j>ara ejecutarla 
c o n  toda perfección. Sin embargo, algunos grandes 
propietarios lian comprado ya eses instrumentos 
modernos, y podrían hacer el ensayo sin muchos 
desembolsos. Pero es el caso que sus agentes 
entienden raramente lo que es una buena labor, y 
dejan con ellos el terreno poco mejor que con el 
arado timonero. Va lo hemos dicho: nosotros no 
hemos visto todavía en España una hectárea de 
tierra bien labrada; la habrá, sin duda, pero no la 
hemos visto, y estamos dispuestos á hacer mucho 
camino para verla. Aludimos á las tierras que se 
labran con arados tirados por animales, y no álas

tierras que se cavan con azadones ó layas, como 
en Jerez ó en las Provincias Vascongadas, porque 
la preparación física de estas tierras nada deja que 
desear.

Lo que hace más falta en España en toda clase 
de cultivos es la profundidad de la labor para 
aminorar los perjuicios que ocasionan las prolon­
gadas sequías. Es uu error el creer que las raíces 
de los cereales no penetrando mucho en el suelo 
necesitan solamente una escasa capa de tierra 
vegetal; las raíces del trigo, de la cebada y del 
centeno bajan á bastante profundidad, si, movido 
el subsuelo, éste no les ofrece dificultades por su 
compacidad y dureza, y en  el mismo encuentran 
alimentos y protección contra los calores y la 
sequía. Pues bien, la labor honda es no ménos 
fovorable & las gramíneas selectas que componen 
los ¡irados; el removimiento del subsuelo puede 
aumentar la producción en un 50 por 100.

Pero, como lo liemos dicho en otros artículos 
várias veces, al practicarse la labor honda debe 
evitarse de no traer ¿  la superficie de una sola vez 
las capas inferiores, sino que es preciso emplear 
dos arados, uno de vertedera, que abre un surco 
de 10 á 16 centímetros, según los casos, y-otro 
sin vertedera, que al romper el subsuelo, lo deja 
en el mismo sitio que ocupaba. En la fábrica de 
Meixmorou Dombasle, y también en otras, se 
construye un arado doble ([ue ejecuta las dos ope­
raciones á la vez con gran economía : darémos su 
dibujo y descripción en uno de los próximos nú­
meros, porque consideramos la rotura del subsuelo 
como el más grande progreso que se i>uede realizar 
en Esiiaúa y k  base de todas las mejoras. En el 
subsuelo se halla oculto ese crédito agrícola de 
que tanto se ha ocupado y se ocupa la prensa; en 
el subsuelo se encuentran los tesoros que han des­
aparecido de la superficie, y  se pueden extraer con 
el sencillo arado ilel mismo nombre. I-os labrado­
res pisan diariamente riquezas cuya existencia ig­
noran.

Despues del arado subsuelo deben emplearse los 
escarificadore.s y fuertes rastras, para purgar el 
suelo de la grama y de todas las raíces perennes,

y en muchos casos, los pesados rodillos desterrona- 
dores, que pulverizan y comprimen la superficie, 
a ¡ Cómo! exclamarán muchos, ¿tanto trabajo se ne­
cesita para fecundizar la tierra?» Es cierto, señores; 
esos yanSees, que tanto miedo infunden á los la­
bradores de Castilla y otras comarcas de España, 
poseen y emplean todos esas poderosas máquinas, 
y sin ollas, no sólo no amenazarían á España con 
su competencia, sino que apénas comerian pan.

Vivir en el último tercio del siglo x ix , y  querer 
cultivar la tierra como la cultivaban los primeros 
moradores do la Península, cuando otras naciones 
aprovechan todos los adelantos modernos, es sen­
cillamente una locura.

Después de la perfección déla labor, se presenta 
naturalmente la cuestión de los abonos ; porque si 
los arados subsuelo pueden poner al alcance de las 
raíces alimentos hoy ocultos en las capas inferio­
res, éstos han de agotarse, como se han agotado 
los de la capa superior. Los abonos químicos ó in­
dustriales pueden sustituir en parte los naturales; 
pero no en absoluto, como algunos sabios poco 
versados en la práctica lo sostienen. Los abonos 
industriales empleados exclusivamente en laa tier­
ras de pan llevar no pueden dar sino decepciones. 
Su empleo únicamente es provechoso en el caso de 
asociarlos á una cantidad igual de materias fer­
tilizantes naturales, ¡lara enriquecer ó modifi­
car la composicion de éstos, y siempre con la con­
dición de que el suelo sea preparado con la perfec­
ción que hemos indicado más arriba. Creer que 
basta echar en las tierras de pan llevar una deter­
minada cantidad de fosfato 6 superfosfato de cal, 
amoniaco, nitrato de potasa ó de sosa, para obtener 
buenas cosechas, si utras circunstancias no con­
curren, es otro error de los sabios, ó mejor dicho, 
de algunos sabios faltos de experiencia. Y  este er­
ror ha producido los desengaños y  el descrédito 
consiguiente de la ciencia y délos abonos químicos 
que ésta recomienda con razón y fundamento. Pre­
cisamente adonde los abonos industriales pueden 
llevarse con más seguridad de acierto es á los pra­
dos con base de gramíneas, sean nuevos, sean an­
tiguos.
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¿Qué se necesita para obtener una gran cantidad 
de abonos naturales? Numeroso ganado. ,;Y para 
mantener numeroso ganado? Hierba abundante. 
Pues bien, labradores; llevad el fosfato de cal, el 
amoniaco, los nitratos y la potasa á rnestros gra­
dos, y podréis sostener un numeroso ganado, y 
tendréis gran cantidad de abonos que fertilizarán 
vuestras tierras de labrantía; pero jamas abonéis 
éstas con los polvos químicos, sino asociados i  una 
regular cantidad de abonos naturales.

Con machísima razón i l .  Goetz lia sentado 
como primera condicion del establecimiento de un 
buen prado la labor honda y perfecta, y despues el 
abono, sea con estiércol de cuadra y establos, sea 
con productos químicos sabiamente combinados. 
Esto no es solamente la base de un buen prado, 
sino de toda agricultura intensiva. Sin mucha 
hierba, no se pueden esperar buenas cosechas de 
cereales.

Despues de bien preparado mecánica y química­
mente el suelo, M. Goetz recomienda catorce es­
pecies gramíneas muy comunes en Francia, y que 
un cultivo especial lleva á su máximum de produc­
ción ; pero cuatro ó cinco acaban por dominar siem­
pre, y éstas soa : el Buctylus glomerata, la Avena 
elatior, el Holcus lanatus, el Lolium perenne. Vie­
nen inmediatamente, por orden de importancia, el 
Antkoxanthum adoratmi, la AvenaJlatescem y el 
Poa tricialis. Estas tres últimas dan al heno ma­
yor finura y perfume.

Las cuatro primeras especies parecen bastante 
indiferentes respecto á la naturaleza dcl suelo; 
prosperan en todos los terrenos á la condicion de 
encontrar en los mismos una cantidad suficiente 
de abonos; la Atena í h u s c e n s en los 
suelos fuertemente calizos; el Poa trimalis pre­
fiere, por el contrario, las tierras normales pro­
pias para el trigo y méüos secas.

Las otras siete clases que recomienda M. Goetz 
no son aceptadas por todos los agricultores. Según 
el parecer de los más ilustrados, la Festuca pra- 
temis y el Brom.ua pmtensis son inferiores á la 
Avena elatior y la J)aetyl\s glomerata, como ren­
dimiento y cualidad; ademas, exigen mejores ter­
renos. E l Agrostis vulgaris es una especie de gra­
ma, que debe desterrarse severamente de los buenos 
prados, por so vegetación tardía, que se aviene mal 
con las gramíneas fundamentales, y su desarrollo 
invasor, que perjudica á las otras especies. El Poa 
nemoralis no prospera sino á la sombra de los bos­
ques, y la Festuca rubra y el Cynosurus cristatus 
ninguna ventaja pueden proporcionar al prado 
Goetz.

Una precaución im]>ortante al establecer un 
prado de gramíneas es la de asegurarse bien de la 
pureza é identidad de las simientes, con el objeto 
de no introducir en su composicion elementos per­
judiciales. Las simientes de tamaño y de peso es­
pecifico diferente deben sembrarse por separado, 
de manera que sii repartición sea perfectamente 
igual en toda la extensión del prado, y enterrarse 
á várias profundidades, según las reglas que todos 
conocen. Los que pueden añadir una corta can­
tidad de abonos complementarios al verificar la 
siembra adelantarán con provecho el desarrollo 
de las nuevas plantas.

Así constituido el prado Goetz, llega áua en los 
peores terrenos al máximum de rendimiento posi­
ble, y se conserva muchos afios, si, por otra parte, 
se cuida de abonarlo proporcionalmente á la im­
portancia de las cosechas.

Monsieur Berne, agricultor en la Granja de 
Bailly, cerca de Xemours, en el departamento de 
Seineet ilarne, obtiene, por término medio, anual­
mente una primera cosecha de 10.000 kilos de 
lleno seco por hectárea, y una segunda de o.UOO ki­
los, correspondientes ambas á r)O.ÜOO kilos de 
hierba verde. El coste del primer establecimiento

ha sido de 750 pesetas por hectárea. Las cantida­
des de abonos empleadas, las siguientes: 30.000 ki­
los de estiércol de cuadra y establo ; 200 kilos del 
abono completo Joulie, y 200 kilos de sulfato de 
amoniact». La vegetación es todavía magnífica 
despues de cuatro años de semejante rendimiento.

Monsieur Cotias, arrendatario de la gi’anja de 
Champeurreux, en el mismo dejiartarmento fran­
cés, ha obrado sobre 30 hectáreas, de las cuales, 
14 están calificadas de arei¡al abrasador; se abona­
ron con 30 metros cúbicos de buen estiércol normal, 
con adición de 200 kilógramos de nitrato de sosa 
por hectárea; se sembró “ O kilos de simiente com­
puesta con arreglo á la fórmula de M. Goetz. La 
primera cosecha do heno seco en 18T9 produjo 
11.700 kilos por hectárea. No conocemos exacta­
mente los resultados del aiio siguiente y último; 
pero nos han asegurado que no bajaron los rendi­
mientos de 16.000 kilos de heno seco.

Monsieur Jaequin, en la Fére Ghampenoise, de­
partamento de la Mame, ha establecido un prado 
en tierras calificadas de greda comj>acta, y cuyo 
valor en venta no }>asaba á la sazón de 200 fran­
cos por hectárea. Se abonó con 50 metros de buen 
estiércol, y se añadieron anualmente 200 ó 300 
kilos de nitrato de sosa. Los dos primeros años no 
se ha tomado nota de los rendimientos; el ter­
cer año produjo 7.000 kilos de heno seco; el 
cuarto año, 11.500 kilos; el quinto, 14.000 kilos.

l ’odriamos estampar muchos otros hechos muy 
notables; pero no queremos cansar á nuestros lec­
tores, y preferimos darles á conocer las objecio­
nes qae se hacen en contra del sistema Goetz. La 
primera y la más importante es el coste relativa­
mente considerable de primer establecimiento, que 
no bajará ciertamente de 500 á 800 pesetas por 
hectárea, y la necesidad de distraer de los otros 
cultivos Tina notable porcion do los abonos que 
produce naturalmente toda granja de labor. La se­
gunda estriba en la cuestión de saber cuántos arios 
durará el prado Goetz, y  el estado en que quedará 
el suelo, cuándo habrá necesidad de pasar á otro 
cultivo, despues de tan enorme producción de 
hierba. Algunos creen que aquellas tierras estarán 
completamente esterilizadas, á pesar de los abonos 
químicos que se les echa anualmente. En efecto, 
los ensayos que hemos citado se remontan sola­
mente á cinco ó seis ailos, y la sola experiencia 
puede resolver el problema.

Sin embargó, nosotros presentarémos al concluir 
una observación: Si se establece el prado Goetz 
en los peores terrenos que nada <5 poco producen, 
es difícil que lleguen á ser peores; creemos, por el 
contrario, que se habrán mejorado mucho, porque 
de tanto abono quedará algo.

El Ministro de Agricultura en Francia ha dele­
gado á un Inspector general del mismo centro 
para estudiar detenidamente esa tan importante 
cuestión. Participarémos á nuestros lectores el re­
sultado de sus investigaciones.

E s i ’a m s l a o  M a l i n g r e .

C R IA  C AB A LLAR .

Achaque constante ha sido á los pueblos de to­
das las civilizaciones la idea de oposicion al pro­
greso , más que por espíritu de retroceso, que no 
es j)ropio del corazon del hombre, por el aj>ego á 
sus tradiciones y por la consideración que le ha 
inspirado las costumbres de sus antepasados. Sólo 
por esta causa los adelantos de todas las edades 
han hallado rémura para su desenvolvimiento, 
como lo encontró en los sabios de su época, no el 
genio aventurero de Colon, sino la fe do sus con­
vicciones en el estudio de los mapas geográficos 
de su tiempo. Si en el terreno de la ciencia y de la

ilustración el descubridor de un mundo fué juzga­
do como un loco, y la posteridad sólo rindió el 
tributo debido al inmortal Cervántes ; pretender 
en cada edad en que la sabiduría de los niénos, 
fundada quizás sobre un espíritu de errada filoso­
fía, tenga dicho su 'non plus ultra, orgullo é in­
sensatez sería; pues por más que el saber de sus 
contemporáneos no pueda comprender al genio del 
innovador, los desengaños en ei progreso de la 
ciencia aconsejan una expectación prudente.

Si en la historia de la literatura se efectúa así 
su manera de adelantar, desde D. Alfonso hasta 
nuestro inmortal Duque de Rivas, cuando libre 
su mente do los preceptos clásicos holgó en los 
campos de su fantasía, lo mismo ha ocurrido bajo 
otro órden de ideas, desde Colon hasta el descu­
brimiento del vapor y su ajiiicaoion á la primera 
locomotora.

Nada tiene, pues, de extraño que aquellas co­
sas que han de ser juzgadas por los más porque 
se refieren 4 un uso general ó de aplicación á la 
vida de un pueblo, á un adelanto en su agricultu­
ra, como á un progreso en su industria ó en sus 
usos y costumbres, se vean rechazadas por los 
mismos, cuando otros pueblos fundan en ellas un 
principio de mayor bienestar, un rendimiento 
más grande en sus productos, ó un manantial 
nuevo de su prosperidad.

I Hé aquí la causa por la cual rechazamos en 
otras épocas diferentes reformas, como más tarde 
nos hemos opuesto á la práctica y laboreo de los 
nuevos arados, que, funcionando hoy por la fuerza 
del vapor en nuestras fértiles vegas, aumentan sus 
rendimientos, como en las colinas de la romana 
(.'ártama recoge sns mieses la trilladora mejor 
perfeccionada, rindiendo yaculto áesas máquinas 
del progreso los más inveterados en añejas cos­
tumbres, porque en su instalación ha servido de 
base la condicion general de su aplicación, que 
puede sólo excepcionarlas en algunos casos limi­
tados.

I Pero como & pesar de esos inconvenientes, que 
! se oponen siempre al desenvolvimiento rápido del 
! progreso, es su ley constante del avanzar guiado 

por el genio creador del hombre, inútiles llegan ¿ 
ser lus errores de los ménos, ó el apego de los más 
á sus costumbres á que el espíritu de tradición y 

! de uso les prestan acaloradlo afecto, sin que baste 
á detener su marcha la opinion de los recalcitran­
tes escasos que alardean aún de no haber gozado 
las ventajas de la veloz locomotora, ni que pres­
tan su atención al perfeccionamiento de nuestras 
armas de caza.

Algo de esto es posible que suceda en nuestra 
patria con su ganadería en general decaida á su 
postrer abatimiento en cantidad y calidad respec- 

I to de otros países, que ni por su territorio, ni por 
 ̂ la fertilidad de sus campos, debían aventajarnos;
, pero que, derivándola como un elemento directo de 
! su agricultura, constituyen con ella una industria 
' riquísima.

Yo sé muy bien que se me objetará con el argu­
mento, al parecer irrefutable, de los j)rados casi 
naturales que la humedad de otros países sostiene 
con facilidad; y á pesar que me propongo .alguna 
vez decir algo sobre asunto tan interesante, no 
quiero, aunque de pasada, dejar de preguntar qué 
es lo que harán las generaciones que nos procedan 
cuando el arado haya invadido la Vdtima dehesa ó 
encuentren nuestros descendientes un seguro }>or- 
venir eu el fomento de la ganadería. No será po­
sible que, a])rovechando entonces la corriente del 
Guadalquivir, distribuidas sus aguas en hilbiles 
canales, ó elevándolas con má'juinas y artefactos 
más ó múnos perfecionados, fertilicen aquellos 
terrenos, .sin que pueda ser dificultad j)ara el des­
arrollo de ciertas plantas forrajeras los principios 
salinos del mencionado riu áiites de su desembo-
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cadiira, pprqwe la práctica nos ha demostrado aquí 
que, si esas mismas sales derivadas del mar ea 
las aguas que se elevan en la ]iroximidad de sus 
orillas, ¿un con algnna saturación, sólo disminu­
yen los principios azucarinos de nuestros cañave­
rales, no perjudican ai completo desarrollo, de la 
planta, ni á su gluten alimenticio, ya que no fue­
se posible purificarlas por algún medio sencillo y 
económico.

Es, ademas, una regla conocida de todos, que 
aquellas tierras que más necesitan del riego, pres­
cindiendo do sus cualidades, s o n  las dedicadas á 
parques ó ú jardines, porque así lo exige la natura­
leza de la ]>lantacion, siguiendo despues las dedi­
cadas á siembra de cañas ó de hortalizas, y en úl­
timo lugar, las que se les hace ])rodncir cereales. 
Dentro, pues , de esos principios iijos que en agri- 
<íultura, especialmente en nuestro país, de latitud 
y clima variado , son de las que se puede partir 
con acierto, es indudable que las plantas forraje­
ras, sobre todo en alguna de sus variedades, no 
lian de ser para su desarrollo las que más necesiten 
del agua. Hi la hierba de Guinea, el ray-gras, la 
colza y el bromo pratense no son para nuestro país, 
tenérnoslas alfalfas, que, bien preparadas, des­
pues de ser cortadas, reúnen todas las cualidades 
apetecibles para sustentar bien cualquier ganado. 
Ahora bien ; si llegamos A tomar por tipo el pro­
ducto medio de una iiectárea sembrada de hortali­
za ó cereales, y el producto de otra hectárea que, 
distribuidas en cuartniii’s con plantas forrajeras, 
sustente una, dos ó quizás tres cabezas de gana­
do caballar, deduciendo los gastos excesivos de 
laboreo eu las primeras y el niéni's costoso de la 
otra, cuál será el líquido producto de ambas. lié  
aquí la cuestión que inicio pava otros más en­
tendidos é ilustrados, la cual, en más espacio y 
mayor suma de datos, será posible resolver, de­
mostrando las ventajas de este sistema con la eco­
nomía en la producion y el aumento fácil de iaga^ 
nadería.

Concretándome al estado de postración y de 
atraso con relación á Kuropa en que se encuentra 
nuestra ganadería caballar objeto de estas h'neas, 
y  teniendo á la vista la segunda pregunta que en 
su informe ó memoria debe contestar la comision 
nombrada por los Ministros de la Guerra y de 
Fomento, que dice a s i:

«Qué razas de las existentes en España se pue­
den utilizar, y qué aplicación deberá dárseles»; 
creo que puede prestar mucha luz á materia tan 
importante los jiroductos obtenidos, por los ĉ ue, 
dedicados con mayor 6 menor acierto desde hace 
algunos años al fomento de sus ganaderías, lian 
hecho ensayos con cruzamientos diversos. Algunos 
de los ganaderos 6 labradores de nuestra rica An­
dalucía lian apelado al caballo inglés, conside­
rando como tal á todo el que procede de aquel 
país, siendo la mayor jiarte de los que lian impor­
tado nacidos seguramente en Inglaterra, pero to­
dos , ó casi todos, con sólo alguna cruza del pura 
sangre; porque sabido es que la mucha variedad 
de razas ó especies diferentes de caballos que hay 
en Inglaterra las han mejorado sólo con el deno­
minado pura sangre. De olií nace la variedad de 
tipos que todos hemos })odido aiireciar, con el me­
joramiento que' á algunas de las condiciones que 
faltaban á la especie.ú raza determinada le presta 
la energía de una nueva especie potente por la 
fuerza de su creación moderna nacida de la rege­
neración del verdadero caballo árabe, como lo es 
el pura sangre.

^lejorada así cada raza particular, puede consti­
tuir un tipo de excelente aplicación para los diver­
sos usos á que respectivamente sean aplicados, 
buscando también los ingleses en el extranjero 
aquellas cualidades que escasean y que consideran 
necesarias en una clase determinada, para lo cual,

faltándole en cierta época á sus caballos de guerra 
ó su huntter favorito las necesarias anchuras, re­
currieron con importaciones numerosas de yeguas 
normandas á suplir aquel defecto, procediendo 
hoy de una inedia sangre normanda con un pura 
saEgre el tino más acabado como buena organi­
zación ¡)ara la fatiga, aplicándolo á sus grandes 
cacerías, para las que nunca tendrá rival, como 
emanado de una de las mejores razas, á la que el 
pura sangre tuvo sólo que imprimir sus condicio­
nes de agilidad extraordinaria y su mayor finura, 
que no pueden disminuir en los cruzamientos co­
mo cualidades inherentes á su especie regenerada 
y poderosa.

Si la cruza, pues, del pura sangre con cual­
quier raza produce el mejoramiento en aquélla, 
constituyendo un tipo, no puede ser éste aplicado 
con acierto al mejoramiento de otra raza, porque 
en él las cualidades necesarias han de estar mez­
cladas y confundidas, y no podrá de seguro salir 
de semejante cruza bien caracterizado el defecto 
que se trata de remediar, sin que , por el contra­
río, venga el retroceso, como tal vez liaya sucedi­
do, con la mezcla de algún hermoso tipo de grande 
alzada, procedente con más partes de la raza ale­
mana linfática que las que le lia podido imprimir 
el pura sangre, del cual conservará sólo una cuar­
ta parte ú otra menor todavía, y cuyo caballo apli­
cado á nuestras mejores yeguas de esas ganaderías 
en que son buscados sus desechos como tipos de 
grande alzada, hermosura y buenas proporciones, 
pero que adolecen todas de un temperamento har- 

■ to flojo, no produciría con seguridad ningún re­
sultado beneficioso; pero s i , por el contrario, se 

I  llevase á esas yeguas un ]>ura sangre, no disminui­
rían de alzada sus productos, porque emanan de 

; una especie pura que comienza su destino, y que,
' como todo lo nuevo, tiende á llegar á su completo 

desarrollo, así a>mo todo lo creado despues de su 
infancia llega al grado de perfección para decaer 
y morir en lev inmutable de la naturaleza y de la 
hiiinaniditd.

Lejos del decaimiento por decrepitud de la raza 
moderna de los pura sangre, son, por las razones 
indicadas, los únicos factores que el ganadero debe 
buscar, de los cuales hemos tenido en España ex­
celentes productos debidos al cruzamiento del 
mismo con las yeguas del Sr. Marqués del Salti­
llo, y de las cuales ligeramente he hablado en mi 
carta anterior al Director de E l  C a m p o , pero que 
son de todos conocidos; habiendo oido decir en 
más de una ocasion á aquel consumado inteligen­
te, que todas sus cruzas liabian decaído, especial­
mente las de árabe, hasta ipie importó su primer 
caballo ¡nira sangre.

Esto es lo que se hace en todo el mundo donde 
los caballos, bajo el punto de vista de sus condi­
ciones más recomendables de fuerzas y organiza­
ción , no son comjjarablcs á los nuestros, y en don­
de los gobiernos respectivos se disputan á fuerza 
de dinero los más selectos para destinarlos á se­
mentales despues que han probado sus aptitudes 
en ol gimnasio de los hipódromos.

J o s é  G ó k d o k .

M A R A V IL L A S DE LA  VE&ETACION.

PLASTAS I>E MOVIMITÍXTOS ESrONTANEOS.

Todos los seres criados son verdaderamente de 
la misma familia; es el mismo espíritu que ordenó 
la creación universal; son las mismas leyes que la 
dirigen, las mismas fuerzas que la sostienen : to­
dos los hijos de la Naturaleza son hermanos, y to­
dos están unidos porrazos indisolubles. Del mine­
ral al hombre, la serie sube por grados insen­
sibles; tales caracteres pertenecen á la vez á los

tres reinos, mineral, vegetal y animal, formando 
la unidad más perfecta que puede concebirse.

Phitre los vegetales, losque parecen poseer más 
particularmente caracteres que pertenecen al reino 
superior, al reino animal, son las plantas sen­
sibles, en las que se manifiestan movimientos es­
pontáneos , sea en el estado normal de la planta, 
sea por causas extraordinarias. En apariencia, se 
aproximan en esto á los seres vivientes, que gozan 
exclusivamente de esta facultad, digna de ser 
comparada al sentido del tacto.

Las hojas de estító plantas poseen uu movi­
miento que se llama revolutivo, porque se ejecuta 
siguiendo una curva cerrada, y describe una espe­
cie de cono en el aire; algunas están dotadas 
de este movimiento perpétuo, cuya duración de­
pende de la temperatura. Estos movimientos son 
poco aparentes ; no así los de la Deamodéa os­
cilante, de que vamos á ocuparnos.

En esta planta, la hoja se compone de tres par­
tes : una hoja grande y ancha, y dos estrechas 
plantadas en el nacimiento de aijuélla. Pues bien; 
durante toda la vida de la planta, de noche y de 
día, por la sequedady por la humedad, bajo el sol 
y en las tinieblas, las folíolas laterales ejecutan 
sin cesar pequeñas sacudidas, muy ¡¡arecidas á las 
de la aguja de un reloj con segundos; una de las 
dos se levanta, y durante ese tiempo, su hermana 
gemela se baja; cuando la primera desciende, ésta 
sube, y así sucesivamente. Estos movimientos son 
tanto más rápidos cuanto el calor y la humedad 
es mayor. En la India se ha observado hasta se­
senta sacudidas regulares por minuto. Aquello era 
un verdadero reloj vegetal de una clase particular. 
La hoja grande también ejecuta movimientos aná­
logos, pero mucho más lentos. Esta planta ñié 
descubierta en Bengala por Mousou, distinguido 
botanista inglés, que murió en medio de sus ex­
cursiones científicas.

Hemos dicho que en estas plantas sensibles los 
movimientos se manifiestan, ya en estado normal, 
ya por causas casuales.

La desmedía es un tipo de la primera clase, y el 
dionee coge-moscas es un tipo característico de 
la segunda.

Esta planta tan singular parece haber recibido 
de la Naturaleza facultades muy superiores á las 
de los otros vegetales. «Avancemos, diceWilliam 
Bartram, hácia este riachuelo, cerca del que se 
hallan. Ved cómo se abren esas paletas encarnadas, 
sus muelles están tirantes y prontos para coger al 
insecto sin desconfianza. Ved cómo una de sus 
hojas se replega sobre esa mosca, que hace vanos 
esfuerzos ]iara escaparse. Otra ha cogido un gu­
sano, que no soltará. ¿Cómo, al ver este juego de la 
Naturaleza, no creer que ha dado á los vegetales 
algún sentimiento, algunas facultades anáh>gas á 
lasque admiramos en los animales? Tienen, como 
éstos, la acción, la vida, el movimiento espontá­
neo, y encontramos en esta planta todo lo que in­
dica la intención y la voluntad. »

Los primeros individuos de esta clase fueron co­
municados á Eurojia por John Bartram, padre del 
ya citado; esta planta es originaria de la América 
Septentrional.

Sus hojas, extendidas á la superficie del suelo, se 
terminan por dos lazos ó paletas. Ln licor exten­
dido como una ligera capa de miel sobre las dos 
paletas atrae los insectos; pero la extrema irríta- 
bilidad de la hoja no puede soportar el menor con­
tacto sin que las dos paletas se junten, y el insecto 
queda prisionero. Los movimientos que hace para 
liuir sólo sirven para cerrar áun más el singular 
aparejo, cuyas sierras se abren despues que ha ce­
sado todo movimiento, es decir, despues de la 
muerte del insecto.

Laobservacion de estos hechos puede dar mucho 
que reflexionar al botanista filósofo.

Ayuntamiento de Madrid



164 EL CAMPO.

¿Qué misteriosas fuerzas preceden & la vida de 
las plantas? pregunta el naturalista Ponchet. Estos 
seres, de un aspecto tan gracioso ó tan imponente, 
adornados de colores relumbrantes, que embal­
saman el aire con los más suaves perfumes, han 
sido desheredados de todas las facultades que se 
han concedido á los más innobles animales?

Hay dos escuelas que sobre este objeto han exa­
gerado igualmente sus pretensiones : una se ha 
complacido en elevar demasiado la esencia intima 
délos vegetales; otra, en degradarla.

La antigüedad habia dado en el primer exceso. 
Empedocle no vacilaba ea conceder á las plantas 
ciertas facultades, y algunos de los sucesores del 
filósofo han ido más allá. La maravillosa mandrá- 
gora pasaba entre ellos por estar dotada de la más 
exquisita sensibilidad; á la  menor herida, la plan­
ta gemia, y los que teiiian la audacia de cogerla, 
para no ser aterrorizados y desafiar sus maleficios, 
debian emplear ciertas precauciones.

Las hipótesis de la antigua credulidad se han 
reproducido en nuestro tiempo. Aclauson, sabio 
audaz si los hay, concedió largamente almas entre 
las plantas; y no bastándole una para cada una de 
ellas, les concedió várias. Hedwig, botanista pro­
fundo, Bonuet, y sobre todo Scbmith, concedían 
también á los vegetales una exquisita sensibilidad 
y áun sensaciones muy elevadas.

Estas ideas han encontrado aún en nuestros 
dias ardientes defensores en dos de los más cé­
lebres sabios de la estudiosa Alemania: Von Mar- 
tius y Teodoro Fechner. Estos consideraron la 
planta como un sér que siente y dotado de un 
alma individual, y el último lleva la temeridad 
hasta fundar ima especie de psicología vegetal. 
En su precioso libro, Camille Debans hace al sis­
tema de estos dos botanistas una alusión llena de 
poesía y frescor. Pinta una rosa talmente débil y 
lánguida, que el menor soplo de viento, tan ligero 
como el suspiro de uua virgen, arranca sucesiva­
mente los pétalos enfermos y ajados; y cuando su 
mortal aliento ha matado la fior, ántes tan bella 
yperfumada, los genios, llorando, llevan su alma 
al paraíso sobre sus diáfanas alás.

El genio de Descártes habia sido bastante pode­
roso para hacer admitir á las masas que los ani­
males no representaban sino simples autóma­
tas, armados cumplir cierto número de
actos.

Pero ni las temeridades de unos, ni las hipó­
tesis de otros, encuentran hoy asilo en el severo 
dominio de la ciencia. No se pueden asimilar los 
fenómenos de la vida vegetal ni á simples actos 
físico-químicos, ni á una suprema dirección inte­
lectual. Es evidente que están regidos por una 
fuerza vital que encadena todos los resortes de la 
existencia, y si desaparece, nada preserva al sér 
de la destrucción.

Iodos los sabios que han tratado la cuestión 
en psicologistas serios creen que los vegetales go­
zan de una vida tan activa como muchos de los 
animales, y que poseen vestigios de sensibilidad y 
contractibilidad. E l más ilustre de los anatomistas 
modernos, Bicliat, en su magnífica obra sobre La 
Vida y  la Muerte, la admite sin vacilar. Numero­
sas experiencias atestiguan que hay evidentemente 
en .las plantas vestigios de sensibilidad análoga 
á la sensibilidad animal. La electricidad las des­
truye ; los narcóticos las j>aralizan ó las matan. 
Regando con opio las sensitivas, se les adormece 
profundamente. Separémonos délas antiguas ideas 
sobre la vida vegetal; observemos simplemente los 
fenómenos, y llegarémos á Conclusiones que á 
nosotros mismos admirarán. Nos sorprenderémos 
de reconocer que la energía de los actos biológicos 
de las plantas sobrepuja á menudo todo lo que nos 
presenta el reino animal, hecho que ha estado 
desconucido, porque sin razón hemos considerado

sus manifestaciones turbulentas como la suprema 
expresión.

Aunque la existencia de nervios en las plantas 
sea áim una pai'adoja, no es ménos cierto que la 
irritabilidad que presenta la sensitiva parece abso­
lutamente bajo el imperio de órganos análogos á 
aquéllos, puesto que se encuentra impresionada 
por los mismos agentes y de la misma manera que 
lo son los anímales.

Entre las ¡dantas de facultades maravillosas, 
citarémos una, susceptible de prestar poderosas 
armas álos charlatanes: \&Ánaatútica (planta que 
resucita), conocida de los sabios bajo el nombre de 
Jerore ki/grométñca, y más vulgarmente llamada 
Rosa de Jerieó. Es verdaderamente un espectáculo 
digno de admiración el ver esta planta muerta y 
seca volver á tomar, cuando se mete su raíz en el 
agua, los colores de la vida vegetal; sus botones se 
hinchan; las hojas de su cáliz se separan y su co­
rola llega á su entera dilatación.

La liosa de Jericó pertenece á la familia de las 
cruciferas, y crece en las regiones arenosas de la 
Arabia, Egipto y Siria. Su tallo se ramifica desde 
la base, y lleva espigas de lindas flores blancas, 
que se trasforman en frutos redondos. A  la ma­
durez de estos frutos caen las hojas, se endurecen 
las ramas, se secan y se curvan hacia dentro, de 
modo do formar una especie de pelota. Despues 
vienen los vientos de otoño, que arrancan de raíz 
la planta y la llevan hasta el mar. A llí es recogida 
ytraida ú Europa, donde es muy buscada á causa 
de sus singulares propiedades higrométricas.

Basta colocar en el agua la extremidad de la 
raíz para ver renacer la planta, desarrollarse y 
hacer abrirse nuevas rosas; retirada del agua, pa­
lidece, se cierra, y se asiste á la agonía y á la 
muerte de la planta.

En ciertas comarcas se cree aúu que esta mara­
villosa rosa se abre todos los afios el dia y hora 
del nacimiento de Jesucristo.

EL St'ESO  DE LAS PLANTAS.

Cuando la noche tiende su velo sobre los jar­
dines y prados, las hijas amadas de la luz doblan 
sus tímidas hojas, como si preveyesen el período 
de tinieblas y frío. Hemos visto á la sensitiva cer­
rar sus hojuelas en cuánto se hace sentir la ausencia 
del sol que tanto ama; y esta costumbre no es sólo 
particular de esta planta delicada, sino pertenece 
á otras, cuya disposición inversa de las hojas du­
rante la noche es talmente diferente de su disposi­
ción normal en el dia, que su fisonomía cambia 
completamente.

Esto es lo que Linneo ha llamado el sueño de 
las plantas; aunque esta expresión, tomada del 
reino animal, no indica como en éste un estado de 
reposo y flexibilidad, porque la posicion noctunna 
de las plantas es tan derecha y firme como la 
diurna.

Linneo, para hacer constar esta diversidad en el 
estado de las hojas durante el dia y la noche que 
ha observado en el trébol, baja al jardín á la hora 
de dormir para visitar á sus queridas ¡llantas.

Pronto reconoce que se debe este fenómeno ¿  la 
ausencia de la luz y no á la intensidad del frío 
nocturno, lo que le sirve para establecer con más 
autoridad las relaciones íntimas que existen entre 
la luz y la organización de las plantas. Las coloca 
en estufas calientes, al abrigo de toda influencia 
extraña, y observa que, como las plantas libres, 
sufren la acción negativa de la oscuridad. Kcconoce 
aún que la diferencia entre el estado diurno y el 
nocturno es mucho más sensible en las plantas 
jóvenes. La observación constante le muestra que 
el objeto de la Naturaleza eu esta circunstancia es 
¡>oner los brotes jóvenes ó sensibles al abrigo del 
frió de la noche y de la impresión dol aire.

Las posiciones tomadas por las hojas durante la 
noche difieren según son éstas sencillas ó com­
puestas.

En estas últimas está más claramente marcada 
la diferencia. En el Oxalis de hojas compuestas, 
las hojuelas bajan, se aplican sobre el pedículo co­
mún, y se juntan por su cara inferior, no dejando 
visible sino la superior; el nacimiento de la hoja lo 
oculta la extremidad del tronco. En el trébol, las 
hojuelas se levantan y curvan en sentido longi­
tudinal , y forman una cuna por la manera como 
se juntan por la base y la cúspide.

E l movimiento es notable en las leguminosas ; 
se ejecuta según leyes constantes y la situación de 
las hojas; durante el suei'io, caracteriza ciertos gé­
neros. Así, muchas vainillas se parecen á las sen­
sitivas ; pero la manera con que cierran sus hojas 
las hace reconocer al primer gol¡>e de vista.

Si se pasea irao por un jardín botánico despues 
de la puesta del so l, se recuerda la observación 
de Linneo notando cómo presentan las plantas un 
aspecto diferente durante la noche y durante el dia.

En unas, las hojas se levantan y cubren el tallo; 
en otras se bajan, uniendo sus hojuelas por la su­
perficie inferior; otras- se levantan, se unen y for­
man nna especie de barco. Las hojas, simples y 
redondas como las de las malvas, tienen la super­
ficie superior cóncava ó convexa, según la hora 
del dia.

¿A  qué causa se debe este fenómeno general? 
Parece independiente del estado termométrico ó 
higrométrico del aire. Despues de Linneo, Cando- 
lle ha observado que la luz era la causa más di­
recta. Sometió algunas plantas, cuyas hojas se 
cierran durante la noche, á una luz artificial poco 
inferior á la del dia sin sol. Cuando expuse, dice, 
las sensitivas á la claridad durante la noche, y á 
la oscuridad durante el dia, vi al principio que 
abrian y cerraban sus hojas sin reglas fijas; ¡lero 
al cabo de algunos dias, se sometieron á su nueva 
posicion y abrieron sus hojas de noche, que era el 
momento en .;[ue empezaba para ellas la claridad, 
y las cerraban por la mañana, que era la hora en 
que empezaban sus uoches.

Cuando he ex¡)uesto las sensitivas á una luz 
continua, han tenido, como en el estado ordinario 
de las cosas, alternativas de sueño y develar, pero 
cada uno de los períodos era un pocf) más corto que 
de ordinario. Cuando se exponen sensitivas á con­
tinua oscuridad, también presentan estas alterna­
tivas, pero muy irregulares.

La conclusión de los hechos observados es que 
esta facultad de movimiento periódico es inherente 
al vegetal, y que la luz es la causa activa, obrando 
con intensidad diferente según las especies. Es 
verdad que las experiencias de Duliamel y de 
Mairan son poco favorables á este fallo exclusivo 
sobre la luz, ¡wrque habiendo el uno y el otro 
guardado una sensitiva en un lugar oscuro, ha 
continuado abriéndose de dia y cerrándose de no­
che. Esto da lugar á creer que liay alguna relación 
más íntima aún y oculta al observador, entre el or­
ganismo vegetal y la condicion astral de la tierra.

F.

NELLO Y  PATRASCO.

I.
Nello y Patrasco se quedaron solos en el mundo, 

unidos pur una amistad tan estrecha como si fue­
sen dos hermanos.

Ambos eran flamencos, y su edad próxima-
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mente la misma, aunq^ue e! uno era aún jóvea y el 
otro ya viejo. Los dos eran huérfanos y debían su 
vida á la misma maoo protectora. Éste fué el pri- 
mer víuculo entre ellos, vínculo que fné estreclián- 
dosc de dia en dia hasta convertirse en profundí­
simo cariño. Su habitación era una cabaña situada 
en las inmediaciones de una aldea de Bélgica, á 
una legua de Ambéres, rodeada de las extensas 
planicies cubiertas de pastos y sembrados. Esta 
aldea no tiene más que unas veinte casas, todas 
con sus puertas pintadas de verde ó azul, los teja­
dos cubiertos de musgo, y las paredes enjalbegadas 
de tal suerte, que brillan como la nieve al recibir 
los rayos del sol.

En medio de la aldea, ostentándose orgullosa- 
mente sobre verdosa eminencia, se levanta un mo­
lino, único punto que se destaca en aquella vasta 
llanura. Debió estar pintado algún dia de color 
rojo; pero esto se remonta i'i más de medio siglo, 
es decir, d los tiempos en que molia trigo para loa 
soldados de Xapoleon. Hoy es de un color par­
dusco, manchado por la inclemencia de las esta­
ciones. Se mueve á impulso de arrebatos y sobre­
saltos nerviosos, cual si la vejez hubiese desgas­
tado sus engranajes. Pero úun sirve á todos los ve­
cinos de la, aldea, que estimarian de impiedad el 
hecho de llevar un solo grano de trigo á otra par­
te , no de otro modo que tacharian de profano al 
que asistiera á otra misa distinta de la que se ce­
lebra en la carcomida iglesia que hay enfrente del 
molino.

Está construida de piedra oscura, y la única es- 
<|uila que se ve en su torre repica invariablemente 
por la mañana, al mediodía y al anochecer, con esa 
tristeza sorda, extraña y monótona que caracteriza 
las melodías campaniles de los Países Bajos. Nello 
y Patrasco habían vivido siempre juntos en su ea- 
haüa, oyendo desde que nacieron aquel melancó­
lico tañido, y teniendo la flecha de la catedral de 
Ambéres como punto de mira hácia el Nordeste, y 
por el otro lado, la verde explanada que se ex­
tiende como un mar sin oleaje.

Aí^uella cabaña era de un hombre tau pobre 
como viejo, de Juan Daas, que habia sido soldado 
en su juventud. Acordábase aún de las guerras que 
habian destruido el país, como la planta del buey 
destruye el surco de la tierra; pero de sus campa­
ñas no habia sacado el anciano Daas otro provecho 
que una herida grave, que se le recrudecia á ve­
ces. Ochenta años contaba ya de edad cuando mu­
rió su única hija en Stavelot, legándole como 
única herencia un niño de corta edad; carga pe­
sada, que tuvo sobre sí sin quejarse, y que luégo le 
fué querida y preciosa. En su casita modesta, aun- 
ijue limpia, como la de un caracol, vivieron el 
abuelo y el nieto contentos, pero pobres. Más de 
una vez les faltó el sustento, y nunca conocieron la 
abundancia. Tener que comer según su apetito 
hubiera sido para ellos el paraíso, y el paraíso no 
se alcanza tan fácilmente. Mostrábase el anciano 
dulce y bueno para el nieto, y éste le pagaba con 
bondad, ternura y cariño. Un pedazo de pan y al­
gunas hierbas era lo único que pedian al cielo y á 
la tierra. Patrasco, en tanto, seguia siéndoles fiel.
; Qué hubiera sido de ellos sin Patrasco? Patrasco 
era para aquellos dos seres el alfa y la omega, el 
único tesoro, el iinico consuelo, la vida, el alma. 
JIuerto Patrasco, no les quedaba más recurso que 
morir también. Juan Daas estaba viejo y acha  ̂
coso, Nello era un niño, y Patrasco, su perro, un 
magnífico perro de Flándes, de pelo amarillento, 
robustos miembros, hermosísima cabeza, orejas 
de lobo, que se mantenían derechas; esbeltas patas 
y pezuña prolongada por el desarrollo muscular 
que habia producido en su raza el rudo trabajo de 
muchas generaciones.

Los antepasados de Patrasco eran desde tiempo 
inmemorial esclavos de los esclavos, bestias de

carga maltratadas por el roce de los arreos, con- ¡ 
denados toda su vida á arrastrar un carretón, des­
tinados á morir al hacer \m último esfuerzo, sobre ! 
el piso de las calles. Habíase visto á su padre y á 
su madre, fatigados por el peso del yugo, recorrer , 
calles y plazas. l!ío habian recibido más fortuna 
que el trabajo, sazonado por malos tratamientos y 
peores palabras.

Antes de llegar á la plenitud de su desarrollo, 
Patrasco sentia las molestas desolladuras que pro­
duce la collera y el peso del carretón. Vendiósele, 
al cumplir trece meses, á mísero precio, vista su 
corta edad, á un buhonero qne recorría el país del 
Xorte al Sur, desde el mar hasta las verdes mon­
tañas. Era un hombre borracho y de malos senti­
mientos , que cargaba en el carretón todo cuanto 
podia contener, aunque fueran objetos pesados, 
marchando él detrás perezosamente, con su negra 
pipa en la boca.

Por fortuna ó por desgracia, Patrasco era fuerte, : 
procedía de una raza de hierro, habituada desde 
tiempo inmemorial á tan rudas faenas, y no mu- i 
rió por los latigazos, las heridas, el hambre, la  ̂
sed y las maldiciones, únicos favores que conceden j 
los fl.amencos á las más^ pacientes y trabajadoras 
víctimas de cuatro piés que caen bajo su dominio.

Despues de dos años de tal suplicio, Patrasco 
seguia como do costumbre una de las calles largas 
y 'fengosas que conducen á la ciudad de Rubeus.
El carretón pesaba mucho, y su amo no se ocupaba 
de él más que para fustigar de cuando en cuando 
con un látigo sus temblorosos ijares. El buhonero  ̂
parábase á beber cerveza en todos los puestos del |

' camino, pero no permitía á Patrasco detenerse un  ̂
instante á tomar aliento. Cegado por el sol y el 
polvo, herido, ensangrentado, ahogándose por el 
gran peso que tenía que arrastrar, sin haber co- 

¡ mido nada en veinticuatro horas, ni, lo que es |
' peor, bebido en doce, Patrasco, por primera vez en 

su vida, comenzó á tambalearse. Asomó á sus ro­
jos labios un poco de espuma, y cayó al suelo, en 
medio del camino, abrasado por el sol ardiente. Su 

' amo le propinó la única medicina que tenía en su 
farmacia: esto es, puntapiés y palos acompañados 
de groseras imprecaciones; pero el pobre animal 
ya no sentia nada, y yacía muerto, al ménos en 
apariencia, sobre la blanca arena. Pasados algunos 
minutos, y viendo (lue los golpes no servían i)ara 

' reanimar á aquel monton de huesos, el buhonero 
le dirigió una última jnaldicion por despedida, le 

: arrancó el collar de cobre, y lanzando un feroz 
' ü-ruñido, le echó á rodar con el pié sobre la híer- 
' ba, hasta que cayó en un foso donde habia de ser- 
! vir de pasto á las hormigas y á los cuervos. Poco , 
¡ despues el amo de Patrasco seguia su camino ti­

rando él mismo del carretón, pues necesitaba lle­
gar prftnto 4 Lovaina, donde se celebraba cierta 
feria.

E l buhonero era un hombre práctico; habia sa­
cado de su perro todo el partido posible; ¿á qué 
perder ya una hora y quizá algunos sueldos, ni la ' 
ocasión de divertirse en la feria, por presenciar la 
agonía de un perro moribundo?

Patrasco, en tanto, seguia en el foso. El cammo 
estaba aquel dia muy animado; á centenares pasa­
ban por él las personas, iinas ápió, otras á caballo 
V al<^unas en carruaje. No pocas vieron aPatrasco; 
pero°nÍQgmia le miró, y todos seguían su camino. 
Un perro muerto de más ó de ménos es cosa de 
poca monta en Bélgica, como en todas partes. •

No tardó, empero, en llegar á aquel sitio un an­
ciano encorvado, débil y achacoso, que no mostraba 
señales de ir á la feria de Lovaina. Miserablemente 
vestido, circulaba por entre los alegres grupos, 
cuando vió á 1‘atrasco. Detúvose sorprendido, y ar­
rodillándose en la hierba, fijó en él una mirada de 
compasion.

Acompañaba al viejo un muchachíllo rubio y

encarnado, que, casi oculto por la maleza, se quedó 
mirando con infantil gravedad al pobre Patrasco. 
Éste fué el primer encuentro de Nello y Patrasco.

No sin gran trabajo consiguió Juan Daas tras­
portar al moribundo perro á su cabaña, (jue estaba 
á distaucia de un tiro de ballesta de aquel sitio. 
Dióse en ella tal maña para cuidarle, que pronto 
la crisis causada por el calor, la sed y el desfalle­
cimiento, cedió con tiempo y reposo, y Patrasco 
pudo en breve sostenerse sobre sus cuatro robustas 
patas. Durante algunas semanas estuvo aún muy 
débil; pero, en cambio, oía á todas horas cariñosas 
frases y recibía mil caricias. Anciano y niño le 
habian dispuesto un lecho de hierba, y durante la 
noche velaban su sueño para ver si áun vivía. Su 
primer gruñido, ronco y triste, fué saludado con 
exclamaciones de alegría, como una señal de cura­
ción , y Nello entonces suspendió de su cuello, áun 
herido, guirnaldas de margaritas. Muy luégo Pa­
trasco, sorprendido al no verse despertado á palos, 
sintió que su corazon se abria á un amor cuya 
fidelidad fué inmutable.

Patrasco, aunque pertenecía á la raza canma, 
era agradecido. Con vista atenta seguia cada mo­
vimiento de sus nuevos amigos para conocer sus 
costumbres. El pobre anciano no tenía otro medio 
de ganar el sustento que tirar con paso vacilante 
de un carretón, que conducía todas las mañanas á 
Ambéres la leche que vendían sus vecinos, ricos 
propietarios de vacas. Habíanle encomendado esta 
tarea, parte por caridad y parte porque les convenía 
enviar al mercado á una persona de confianza 
miéntras ellos estaban á la mira de los trabajos 
domésticos. Pero el tio Juan Daas tenía ochenta y 
tres años, y Ambéres estaba á una legua larga de 
distancia.

Patrasco, el dia en que estuvo completamente 
restablecido, ostentando aún en su cuello la guir­
nalda de margaritas, vió que los cántaros de leche 
iban y venían. Entóneos, y ántes de que Juan 
Daas hubiese afirmado á su cintura los tirantes 
del carretón, púsose delante de éste manifestando, 
en cuanto lo permitían sus mudos ademanes, su 
deseo de trabajar. El anciano dió gracias á la for­
tuna que le habia hecho tropezar con un perro es­
pirante el dia de la feria de Lovaina.

Llegó el invierno; los achaques de Juan Daas 
aumentaron con la edad, y le hubiera sido impo­
sible conducir la carga de leche á través de los 
bosques y de las nieves, sin el auxilio de tan fiel 
servidor. Para Patrasco, de antiguo habituado _á 
penosas faenas, era un juego arrastrar aquel li­
gero vehículo; ademas, el trabajo sólo le hacía en 
las primeras horas de la mañana, y el resto del dia 
le quedaba libre para hacer cuanto quisiera, para 
descansar echado al sol, recorrer los campos y ju ­
gar con Nello ó con sus semejantes. Patrasco era 
feliz. Su antigüo amo el buhonero habia sido ase­
sinado en una viña; nada, pues, ya le podia pri­
var de aquella vida tan dichosa para él.

Algún tiempo despues, Nello, que habia cum­
plido los siete años y conocía perfectamente el ca­
mino de la ciudad, por el que tantas veces habia 
acompañado á su abuelo, (¡uedii encargado de ven­
der la leche, y entregaba á cada uno el importe de 
lo que le habia entregado con tal formalidad y 
gracia, que todos quedaban encantados. Más de un 
pintor tomó por modelo para asunto de sus cuadros 
el grupo que formaban el carretón pintado de ver­
de^ con sus ruedas de cobre brillante; el hermoso 
Patrasco engalanado con las guarniciones, cuyas 
campanillas repicaban al andar, y el apuesto Nello 
comiendo al lado del carretón, con sus blancos 
piés sepultados en toscos zuecos, parecido á los ru­
bios y sonrientes niños que pinta Ilubens.
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ir.

Durante k  primavera, j  sobre todo en el ve­
rano , fuGiou felices.

Flándes no es un país pintoresco. El trigo, las 
coles, los pastos y los campos cültivaclos se suce­
den invariablemente sobre la uniforme llanura, y 
sólo alguna ton'e gris cou su camjtanario do ati­
pladas campanas, 6 quizá las figuras de algún le­
ñador ó espigador, cortan la monotonía del paisaje. 
Quien haya vivido entre montañas y bosques se 
siente oprimido por la desnuda inmensidad de 
aquella vasta superficie. Ko carece, sin embargo, 
de verdura y fertilidad, y sus vastos horizontes, á 
pesar de sa tristeza, tienen cierto encanto que lea 
es característico. Dcspliéganse entre los juncos, á 
laorilla de la-s aguas, multitud de flores, y se agi­
tan entre el follaje multitud de pájaros, enyos ma  ̂
tizados colores se destacan sobre lahojarasea. Hay, 
en suma, bastante espacio y alegría para ser agra­
dables aquellos lugares á un niño y á nu perro.

Nello y Patrasco no deseaban más y se conten­
taban con poder acostarse entre las altas y som­
brías hierbas, al borde del canal, para atisbar los 
barcos que llegaban y respirar el aire salitroso de 
la mar que ambos llevaban en sí.

E l invierno era más penoso. Había qne levan­
tarse por la noche, con el frió, y la cabaña era nu 
abrigo insuficiente, aunque en otra estación eni tan 
bella, engalanada por una hermosa parra, que, á 
decir verdad, nunca daba fruto. E l viento, en in­
vierno, hallaba más de un resquicio por donde des­
lizarse á través de las paredes; la parra estaba 
negra y sin hojas. Los piés de Xello se ¡linchaban 
con la nieve y  se ensangrentaban con el hielo. 
Pero nunca se quejaba el pobre niño, y, por el con­
trario, si alguna vez la piedad pública anadia á sn 
acostumbrado salario un poco de sopa caliente ó 
un vestido viejo, entraba al anochecer en su ca­
baña lanzando triunfales exclamaciones de alegría.

Una sola cosa, lo mismo en una que en otra es­
tación, atormentaba á Patrasco. Sabido es que en 
Ambires, al volver de cada esquina, se encuentran 
esas sombrías y majestuosas moles de piedra dis­
tribuidas formando patios irregulares, bajo las 
cuales se construyen puestos y tiendas, y corona^ 
das de tristes campanarios. Allí están aquellos 
grandes santuarios del pasado en medio del ruido y 
movimiento de nuestro siglo, do continuo rozados 
por las nieblas y rodeados por torbellinos de pá­
jaros, miéntras que al pié de ellos duerme llnbens.

La gloria del insigne artista impera áun en Am- 
béres. Doquiera que se vuelva la vista, á través de 
las calles estrechas y llenas de aguas estancadas, 
allí está, trasíigurando las cosas más vulgares. 
Por todas partos nos persigue su espíritu, la be­
lleza de su  ̂inspiraciones nos persigue, y,las pie­
dras que sostuvieron su ]jasü ó que i;etratarou su i 
sombra parecen levantarse para hablar de él con 
voz viviente. Sin Eubens ¿qué sería Ambéres? 
Mercado tumultuoso, por cuyas callea sólo anda­
rían traficantes. Con Kubens constituyo para el 
mundo entero la personificación de un nombre y 
un sol sagrados, el Belen, donde un dios del arte 
vió la primera luz, el Gólgota donde espiró ese 
dios. Bien hacen las naciones en enorgullecerse 
con el recuerdo de sus grandes hombres. Merced á 
ellos, su nombre pasa á la Historia. Fhindes ha 
glorificado en vida al más ilustre de sus hijos y le 
ha venerado despuea de muerto. Desgraciada­
mente, no en todas partes se imita este ejemplo.

Pero digamos ya lo que atormentaba á Patrasco. 
Veia que su amo Xello desapai’ecia con frecuencia 
en la puerta de una iglesia, y  si él intentaba se­
guirle, un portero vestido de negro y cargado de 
cadenas de plata se lo impedia. ííello entraba cada 
dia más á menudo en la catedral. Patrasco se que­

daba fuera bostezando, suspirando y áun ladrando 
alguna vez, y esperaba junto á la puerta Quentin 
Metsys á que la hora de cen-arse las iglesias obli­
gase al prófugo á buscarle. Entonces Nello pasaba 
su brazo alrededor del cuello de Patrasco, besaba 
su ancha frente y murmuraba siempre la misma 
frase : c¡S i yo pudiese verlos!» — ¿Qué era lo que 
quería ver ?

Un dia en que el portero estaba ocupado sin 
duda en otra parte, el perro pudo seguir á su amo 
hasta dentro del templo. Nello se puso de rodillas 
ante el cuadro de La Asunción, quedáadose allí 
un gían rato ensimismado como en éxtasis. Cuando 
vió á Patrasco, se levantó y le obligó á salir con 
dulzura; sus mejillas estaban humedecidas por las 
lágrimas, y al pasar junto á las pinturas cubiertas 
con un velo, dijo á su compañero.

_ ¡Qué tormento es no verlas porque no se da 
dinero! Cuando él las hizo, seguro estoy de que no 
era su ánimo el ocultarlas á los pobres, sino, por 
el contrario, enseñárselas todos los días. ¿Por qué 
las relegan á la oscuridad bajo ese sudario? Si yo 
consiguiese verías, moriría satisfecho.

Xello uo podía verlas, ni Patrasco ayudarle en 
tamaña cuita, porque ganar la pieza de plata que 
la Iglesia exige para mostrar los esplendores de 
La Elezacion y  E l Descendimiento de la Cruz era 
hazaña tan imposible, dados sus medios, como es­
calar las alturas de la veleta.

Y  era que el vendedor de lecho habia recibido 
del cielo ese favor ó esa maldición que ha dado en 
llamarse el genio. Nadie lo sabía, y él mismo lo 
ignoraba. Sólo habia llegado á adivinar algo Pa­
trasco, que, sin dejarle nanea, le veia dibujar con 
cal sobre las piedras todo lo que crecia y respiraba 
en torno de é l ; que por la noche le escuchaba 
murnmrar tímidas sújilicas al alma <lel gran maes­
tro; que observaba cómo su mirada se tornaba 
pensativa, y radiante su fisonomía ante las bellezas 
del alba y del escrúpulo de la tarde, y que habia 
sentido, en fin, más de una vez caer de los ojos de 
Xello, sobre su proi)ia frente, lágrimas de alegría 
y de angustia indescriptibles extrañamente Con­
fundidas.

—  Sólo aspiro á que un dia tengas esta cabaña 
unida á un pedazo de tierra que tú mismo cultives, 
le decía machas veces el anciano Juan Daas.

Para los flamencos pobres el bello ideal es po­
seer un rincón de tierra en su aldea, y el abuelo 
de Nello, que habia recorrido la mitad del mundo 
sin mejorar de suerte, creía en sus últimos dias 
que vivir y morir en un mismo sitio, disfrutando 
de un modesto bienestar, era cuanto podía ambi­
cionar para su descendiente.

Nello al cir esto no respondía. Encerraba en su 
alma la misma semilla que habia engendrado en 
pasados tiempos á los Rubens, los Jordan&s, los 
Tan-Eyck y toda su divina tribu. Pero sus ambi­
ciones no las comunicaba más que á Patrasco, que 
no ‘siempre nuestras asj)¡raciones pueden jionerse 
al alcance del oído humano. Por otra parte, los 
ensueños de Xello habrían dejado j)erplejo á su 
abuelo, que encontraba tan interesante las vírge­
nes piatarrajeadas que se veían en las calles, como 
los famosos cuadros qne adornaban el retablo del 
altar, á los cuales no concedía otro mérito que el 
de atraer á los forasteros. También habló alguna 
vez Xello de su porvenir á Magdalena, la hija del 
dueño de aquel añoso molino que dominaba toda 
la comarca.

Magdalena era una hermosa niña de facciones 
sonrosadas y Tollinas, embellecidas por iiiaos ojos 
sombríos, de esos que la dominación española dejó 
trazados eu más de nna fisonomía flamenca, no de 
otro modo que el arte español sembró de majes­
tuosos palacios, patios soberbios, elegantes facha­
das y dinteles enriquecidos con poéticas esculturas 
todo aquel país.

Muchas veces se veia á Magdalena oon Xello y 
Patrasco. Juntos recorrian aquellos campos á lo 
largo de los vallados, descansando por la noch» 
en casa del molinero, al calor de un fuego abun­
dante, pues Magdalena era la más rica del pueblo. 
Su vestido de sarga azul nunca tenía un remiendo; 
y cuando andaba por el pueblo, recibía tantos dul­
ces y confituras, que apénas podia llevarles en las 
manos. En su primera comnnion ostentó sobre sus 
rubios cabellos una toca do encaje que habían usa­
do pai'a el propio objeto su madre y su abuela. To­
dos hablaban de ella como de un excelente partido 
para el porvenir; pero la inocente niña no se daba 
cuenta de esto, y sus compañeros favoritos eran 
Xello y Patrasco.

Pero un dia el padre de Magdalena, hombre 
severo y de mal carácter, sorprendió cierta escena 
en una pradera cuya hierba acababa de segarse. La 
hija del molinero estaba sentada, cou la inteligen­
te cabeza de Patrasco reclinada sobre sus rodillas, 
rodeados niña y perro de guirnaldas de flores, 
mientras Nello, recostado en un árbol, copiaba, 
con carbón aquel hermoso grupo. El molinero ob­
servó conmovido el dibujo, pues la semejanza sal­
taba á la vista, y él adoraba á su hija; pero luég» 
regañó á Magdalena por entregarse á tales pasa­
tiempos, cuando su madre más necesitaba de ella, 
y  la despidió desitecha eu lágrimas. Despues, ar­
rancó el dibujo de las manos de Xello, y  le dijo r 

— ¿Por qué gastas el tiempo en estas tonterías?
—  Porque me gusta copiar todo lo que veo, con­

testó Xello con acento balbuciente.
El molinero reflexionó ii.n momento, y  sacando 

un franco de su bolsillo ;
—  Eso uo sirve más que para perder el tiempo, 

añadió; pero, en fin, el retrato está parecido, y 
quiero regalársele á mi mujer. Me le llevo, y toma

, esta moneda en cambio.
Rojos tintes cubrieron entonces las facciones de 

Xello; y  levantando la cabeza y cruzando las ma­
nos, contestó:

— Tomad vuestro dinero y el retrato, señor mo­
linero, que mucho tengo que agradeceros.

Llamó áPatrasco y se alejó, pensando :
—  Con ese franco hubiera yo podido ver los cua­

dros. Pero ¿iba yo á vender su retrato? Xo, impo­
sible.

Cuando el padre de Magdalena volvió á su casa, 
se apresuró á decir á su mujer :

—  Xo dejes á la niña andar en compañía de ese 
muchacho harapiento, que, á la corta ó á la larga, 
tendrémos que sentir. Ella tiene doce años; él, 
quince y no mala figura. Forzoso es evitar oca­
siones.

— Es un chico muy bueno, exclamó la molinera, 
complaciéndose en mirar el dibujo que su marido 
habia colocado sobre la chimenea, entre un Calva­
rio de cera y un antiguo reloj de cucú.

— No digo lo contraríD, contestó el padre tirano.
— Y  en iiltimo caso, si sucediera lo que temes, 

¿qué mal habría? ¿No tiene Magdalena lo sufi­
ciente para mantener á dos personas y ser feliz?

— ;Bah! eres una mujer y tan simple como to­
das, exclamó el molinero golpeando sobre la mesa 
coa su pipa. Ese muchacho es peor que un men­
digo, pues tiene íufulas do gran artista. Procura 
hacer lo que te digo, y si no, las religiosas del Sa­
grado Corazon pondrán á nuestra hija á buen re­
caudo.

Asustóse con esto la molinera y prometió obe­
decerle. Y  sin separar en absoluto ú Magdalena de 
Xello, procuró que sus entrevistas no fuesen 
frecuentes. Xello, que era altivo y sensible, se 
creyó lastimado por aquellas precauciones, y  cesó 
do frecuentar los alrededores del molino como 
hasta entóneos habia hecho en sus ratos de ocio. 
Pero ¿qué falta habia cometido? Lo ignoraba, y 
sólo suponía que el molinero se habia enfadado
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por haberle visto hacer el retrato de Magdalena.
Asi es que cuando ésta corria á su encuentro 

para estrechar su mano, exclamaba Xello con in­
fantil gravedad:

 Ko molestemos á tu padre. Cree que te estoy
haciendo holgazana, j  no le gusta verme contip.

Pero á través de estas j)alabras se echaba bien 
de ver que su corazon estaba triste y que el mun­
do no le parecía tan bello como ántes. Cuando al ¡ 
<lespu!itar dcl alba seguia con Patrasco aquellas 
calles largas y derechas, solia preguntarse :

 ¿Por qué me reciiazaii y se han quedado con
mi retrato?

No se atrevía á añadirmás, recordando las mii- 
chas veces que su abuelo le había dicho :

—  Somos pobres. Es preciso contentarnos con 
lo que Bios nos envia, sea bueno 6 malo. Los po­
bres no son los llamados á disponer de su destino.

Estas palabras las había escuchado Xello con 
respeto y sílenciosamunte, á pesar de la vaga es­
peranza que gritaba en el fondo de su espíritu : 

— También los pobres eligen algunas veces. 
Pueden llegar á ser grandes, y nadie se atreverá á 
impedírselo.

{Se continuará^

SE V IL L A  IN U N D iB L

II.

Las notas sublimes del iíiserere, cantado por 
Gayarve, vibraban en las góticas bóvedas de la ca­
tedral , y llenaban de eniocion I ds corazones; pero 
no fué propicio el cielo á aquellas invocaciones, y 
ha continuado mostrándose poco benigno para la 
infortunada Sevilla.

El domingo 17 volvió á iniciarse fuerte tempo­
ral en su zona; se sucedían los aguaceros, y imdíi 
anunciaba un cambio favorable. Bajo estos tristes 
auspicios comeozó la feria; el alegre cam ĵo donde 
aquélla se extiende se hallaba en el estado más 
deplorable; el público no podia transitar por de­
terminados sitios, y especialmente por aquellos 
destinados á estancist de h>s ganados, Los ligeros 
lienzos, dice un periódico local, que cubren las 
tradicionales chozas donde otros aOos tuvieron sus 
mejores ecos la alegría y el contento peculiares 
del pueblo andaluz no eran bastante para librar 
de la lluvia álas familias que, desdeñando el tiem­
po, ocupaban dichas chozas ávidas de contemplar 
la incomparable feria.

Ha sido una lucha constante del buen humor, 
del espíritu, de la grandeza de alma contra los 
elementos, que, como es natural, liau vencido en 
la lucha.

Aunque individualmente so hacían esfuerzos 
para que dominase la alegría, no podía desterrar­
se del aspecto general cierto sello de tristeza. Los 
perjuicios que las lluvias hau causado á los inte­
reses del pueblo sevillano hau sido inmensos.

El paseo de carruajes se ha visto concurrido; 
pero ni los trenes lucian, manchados por el barro, 
ni era posible bajarse un solo momento los pa­
scantes. Las elegantes tiendas del Circulo de La­
bradores y de F2 Casino Secillano, centro otras 
veces de animación, de belleza y de alegría, esta­
ban desiertas y recordaban involuntariamente 
los lamentos que á tantos ilustres vates hau ins­
pirado las ruinas de Itálica famosa. El Casino se 
desquitó como pudo, celebrando un magiiifico 
baile en sus salones de la plaza del Duque de la 

'̂’ícto^ía.
Las corridas de toros han tenido que pasar de 

suspensión en suspensión y de aplazamiento en 
aplazamiento. Por la noche, ápesar del mal tiem­
po , la ciudad so animaba y revivia. Los cafés, los

coliseos, todo se llenaba de gente; nadie díria que 
nn gran pesar abrumaba á este pueblo, que arros­
tra los mayores males con la sonrisa en los labios.

Desde «jue se penetraba durante estas noches 
en la calle de las Sierpes, por la calle de San 
Francisco, no se podia dar nn solo paso. El café 
de Embajadores ofrecía, brillante y animado, su 
característico aspecto. Los toreros de invierno, ha­
blando de sus corridas, como el veterano de sus 
campañas, y sacando á. relucir continuamente sus 
carteles, como el hombre de doublú sus conquis­
tas, se confundían con los estudiantes que dabau 
treguas á Justiniano y á Heineccio. Unos pasos 
más abajo, el Circulo de Labradores y  Propieta. 
ríos, el centro soberano del buen humor y del in­
genio, lugar predilecto del solteron recalcitrante, 
y oásis del que atraviesa desierto de penalidades; 
allí nacen noticias, se desarrollan novelas, se 
cuentan historias, se crean frases, se desparrama, 
en fin, el aticismo, como se desparrama la luz 
por los campos en un día de brillante y espléndi­
do sol. Andando un poco, pero muy poco más, 
casi enfrente, delante del escaparate de Polera, 
el Aimable sevillauo, los atletas de calzón ceñido 
y chaqueta corta, los de fuerte y robusta muñeca,

¡ hercúleo brazo, tez morena, ancha patilla y fier- 
viosa pierna, los garrochistas, en fin, famosos en 
el derribo, y tan conocedores de las cualidades y 
condiciones de una jaca con sólo verla una vez, 
como ijnorantes de la trastienda que se esconde 
tras el pecho de la señora de sus pensamientos.

Y  ademas de estos centros, el Casino Español, 
el café Europeo y el Suizo, donde apénas se cabía, 
é infinidad de tiendas, cuyos aparadores muestran 
laricajnya, la matizada tela, el adelanto de la 
industria, el capricho de la mi)da. En la calle de 
las Sierpes, la médula espinal de Sevilla, su gran 
vía, ha sido la única que este triste año de ferias 
ha conservado su aspecto.

El día 10 de Abril fué en Sevilla una parodia 
dcl diluvio universal. El campo de la feria cou- 
cluvó de ponerse intransitable y se convirtió en 
un inmenso barrizal: las cunetas que separan loa 
arrecifes tenían gran cantidad de agua; las cho­
z a s ,  completamente mojadas, plegaban sus telas 
como paraguas sin varillas, y era imposible ocu­
parlas.

En vista de la insistencia del mal tiempo, que 
cerraba las puertas á la esperanza; los ganadas 
eran retirados por sus dueños, convencidos de que 
ni acercarse podían los compradores al sitio donde 
se exhibían, y la feria terminó sin haber empe­
zado.

y  sin embargo, la afluencia de compradores ha 
sido este año mayor que nunca, y sin la catástro­
fe del tiempo, se hubieran realizado importantes 
y numerosas transacciones. Pero si los agriculto­
res y los ganaderos han salido perjudicados, lo 
han sido también, y en gran manera, los peque­
ños industríales que se establecen en el líeal de la 
feria, y todos los periódicos de Sevilla, impulsa­
d o s  por los mejores deseos, piden á la Corpova- 
cion municipal (jue les <lispense del pago de los 
arbitrios municipales que satisfacen por la coloca- 
cion de sus respectivos puestos.

El día 20 de Abril ningún indicio favorable se 
notaba en la atmósfera; todo anunciaba la conti­
nuación del mal tiempo; pero era general la peti­
ción de que los dias de feria se prorogasen, con la 
esperanza de poder gozar todavía del célebre y sin 
igual espectáculo. Se ]U-orogó efectivamente, y las 

! lluvias cesaron; pero todo fué inútil este año; el 
' año en que quizá se reunían más elementos, no 
I ha habido en Sevilla más que una parodia de feria. 

El paseo de carruajes y la sala del teatro de 
San Fernando han sido el consuelo de tantas des­
venturas. Gayarre ha cantado La Favorita y La 
Africana con su voz de ángel.

Después de los días de la feria, el tiempo se ha 
despejado; el Guadalquivir ha vuelto á recobrar 
su curso natural, y la inundación puede decirse 
que había desaparecido.

Las fiestas á la antigua usanza y loa toros se 
habían aplazado, y los s a l o n e s  de los Marqueses* 
de Gaviria se abrieron, celebrando suntuosa fiesta 
la noche del día 22, no habiendo llegado, á la hora 
en que mandamos á la imprenta estas cuartillas, 
detalles á Madrid de la aristocrática fiesta.

Las corridas de toros, las regatas en el Gua­
dalquivir V las corridas de cintas, todo se ha ido 
aplazando; pero todo se verificará si continúa el 
buen tiempo.

Uno do los atractivos de la feria ha sido la rifa 
dispuesta para beneficio de las víctimas de la 
inundación por la Sra. de Rute, ántes Princesa 
Patazzi, auxiliada por la Sra. de Dagarre, ma- 
danie Crouchou, esposa del Cónsul de t  rancia; la 
seaorita de Pellón, y otras damas no ménos dis­
tinguidas.

Los favorecidos por la suerte habrán hecho, no 
solamente una buena obra, sino también una bue­
na jugada. Entre l'is lotes mencíonarémos un 
soberbio vaso ornado por una pintura de gran va­
lor, oñ-ccido por la Sra. de Gambord, la célebre 
coleccionadora millonaria; el Cónsul de España 
en Niza ha enviado, por conducto de la Embajada 
de España, nn busto de Pío IX  en cristal opaco, 
verdadera obra maestra; un magnífico cofrecillo 
pintado sobre satín, ofrecido por el Sr. Sagasta; 
una copa del Barón de Hotschíld; nn gracioso y 
elegante tarjetero piutado por Madrazo; un grupo 
do Saxe, regalado por el Sr. Capitau general de 
este distrito; una fosforera de plata, delicada­
mente cincelada, ofrecida por el general Jovellar; 
un magnífico ejemplar del Dante, del Sr. Conde 
deCheste;un soberbio brazalete, de la Princesa 
Korsakoff; dos vasos de Sevres, donacion de la 
Princesa líadzíssíl; un dibujo de Domingo; un 
magnifico ejemi>lar de la Historia de la F.dad Me­
dia, dón del bibliófilo Jacobo, y otros varios ob­
jetos de inapreciable valor.

Los lotes anunciados son áun más numerosos 
y llegarán de todas partes; dos lienzos de Ferran- 
diz están en camino.

El Ayuntamiento ha ofrecido 1.000 reales para 
ser repartidos en varios lotes; estos 1.000 reales, 
como los enviados por el Sr. Duque de Montpen- 
sier, serán consignados parte en especies, y el res­
to, para la adquisición de lotes para la lotería. X o 
niencionarémos los numerosos envíos hechos por 
el comercio sevillano y por las notabilidades in­
dustriales de París, talps como un sombrero de 
ilm e. Virot, la célebre modista; objetos de moda 
de Laíferriérc y del renombrado sastre Worth, una 
joya del diamantista Fontana; fotografías de 'Wa- 
leey, y otros do mérito inapreciable.

L a s  flores, que hacían el encanto de la multi­
tud que se agrupaba delante d(>l jardín que ro­
deaba la tienda establecida en la feria por la se­
ñora de Ilute, fueron ofrecidas por el Sr. de Solís.

La suscricion voluntaria abierta en la Secreta­
ria del Excmo. Ayuntamiento de Sevilla para aten­
der á los gastos ocasionados por la inundación as­
cendía en 24 de Abril á 32R.186 reales.

Como detalle que puede decidir del movimiento 
de ganados en la feria, publicamos á continuación 
los°datos del Ayuntamiento referentes ú los gana­
dos que entraron en la poblacíon:

j)i(i 18. — Cabezas: caballar, LOrr»; mular, 
1.001; asnal, -U '; vacuno, T24 ; lanar, 5.107; 
cerda, 2.(i84; cabrío, 3óO.— Total, 12.01S.

D¡a 19.— Caballar, f l l ;  mular, •'>52; asnal, 
105; vacuno, 520; lanar, 5.037; cerda, l.OíiO; ca­
brío, 37.— Total, 8.186.

Uia 20.— Caballar, 1.230; mular, ó i l ;  asnal,

Ayuntamiento de Madrid
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118 ; vacuno, 369 ; lanar, 1.744 ; cerda, 2 9 8 ; ca- 
Ijrio, 39.— T ota l, 4.:i39.

L os  prem ios ad ju dicados en  la  E x p os ic ión  and«luza de 
gsiiad oa  han sido los sigu ientes:

,  1.° D el R e j ,  8 .000 reaJes, a ! caballo  sem ental español
Valeroso, d e  la gan adería  d e l Sr. C alero, d e  P aterna, e x ­
puesto p or  D , E m ilio  P rieto  A lcántáw i, d e  A rcos  d e  la 
Frontera.

2.® D e la  D irecc ión  gen era l del A rm a do C aballería , 
4.000 rs-, al caba llo  sem oota l español C am arero, d e  la pro­
piedad  y  ganadería d e  lo s  Sres. Zapata y  L loren t, d e  Jerez.

3.° D e la D irecc ión  general de A g riciiltu ra , Industria y  
C om erc io , 5.000 r e , . a l caba llo  sem ental árabe B ia J ,  e x ­
puesto p or  D . Luis D io sd a d o , de Sevilla.

4.“  D e  la D irección  general d e  A g ricu ltu ra , Industria y  
C om ercio , 5 .000 ra., al caba llo  sem ental in g lés R ifle , p re ­
sentado p or  D , G uillerm o G a r v o y , d e  Jerez.

6 ,“  D e la R eal Maesti-anza de Caballería d e  Sevilla, 2.000 
reales, al lo te  d e  tres p otros p ara  raza española  p ara silla, 
d e  la  propiedad  y  ganadería d e  lo s  Sres. Guerrero H erm a­
nos, d e  Jerez.

6.“  D e  la D irección  general de A g ricu ltu ra , ludustria  y  
C o m e rc io , 2 .0 00  rs., al lo te  d e  dos potros de  raza española 
para t i r o , de la  propiedad  d e la  Sra. V iuda d e  M uruve y  
d e  la gan adería  del E xcm o, Sr. D . Eduardo S helly.

8.® De la  D irección  ganera l de  A g ricu ltu ra , Industria y  
C om erc io , 2-OOO rs. y  m edalla  d e  o ro . con ced id a  p or  el 
E xoino. A yu n tam ien to , al lo te  d e  cuatro y eg u a s  de v ien ­
tre raza e sp a ñ o la , d e  la  p rop iedad  y  gan adería  d e  lo s  se­
ñores D . D ieg o  y  D. P ab lo  B en ju m ea , d e  Sevilla.

9.”  De la  E scm a . D iputación p rov in cia l d e  Sevilla, 2.500 
rea les, al lote d e  dos y eg u a s  cru zadas, d e  la  propiedad  y  
ganadería  d e  lo s  Sres. D . D ie g o  y  D . P ab lo  B enjum ea du 
Sevilla.

10. D e l Serm o. Sr. In fan te  D uque d e M ontpen sier, una : 
ca ja  para jo y a s , al lo te  d e  cuatro potrancas raza eapaflola, 
de la propiedad  y  gan adería  d e  lo s  Sres. Guerrero H erm a­
n os, d e  Jerez.

11. D o  la  D irección  general de A gricu ltura, Industria y  
C o m e rc io , 2.000 rs-, al lo te  de d os  potrancas cru za d a s, de 
la  propiedad y  ganadería d e  D . E duardo d e Ib a rra , d e  S e­
v illa .

15. D o la  citada D irección  g e n e ra l, I.OOO rs . y  m eda­
lla  de p lata del E scm o . A y u n tam ien to , al lo te  do  d oce  
carneros m erinos b la n cos  de  la propiedad  y  gan adería  do 
D . A n ton io  M iu ra , d e  Sevilla.

16. D e  la  m ism a D irección  g en era l, 1.000 rs., y  m edalla 
do p lata del E xcm o. A y u n tam ien to , al io te  d e  d oce  ovejas 
m erinas b lancas, de 2a m ism a p rop ied ad  y  gan adería  que 
los anteriores.

19- D o  la m ism a D irección  g en era l, 1.000 rs ., y  m edalla  
de p lata del E x em o. A yu n tam ien to , ¿ , i ío te  d e  dieü carne­
ros bastos , de la  p rop iedad  d e D . J íarián o P ere ira , d e  Se­
villa .

M enciones honorificai.— CahaMo sem ental esp añ ol (?¡¿7an- ; 
té , de !a  ganadería del E xcin o. Sr. D . I ld e fon so  Nuñez d e 
P ra d o , presentado p o r  la S ia. D .“ M ercedes d e  H oy os . A  
este caba llo  se co n ced e  m en ción  p or  n o  tener los c in co  ' 
años que previene el p rogram a para optar á  prem io.

A l  caballo  sem ental español B ienm irado, d e  la  g a n a d e ­
r ía  del Sr. C a lero , d e  P atern a , presentado p o r  D . José 
V ázquez y  R od rígu ez . F uá prem iado en la  expos ición  ce ­
lebrada e l añ o 1876 en esta ciudad .

A l caba llo  sem ental español V izcaíno, do  la  ganadería 
del Sr. L o za n o , da P atern a, presentado p or  D- E m ilio  
P rieto  A lcántara.

A I ca b a llo  sem ental español Im p resor , d e  la  propiedad 
y  gan adería  d e  los Sres. G uerrero H erm anos.

A l  lo te  d e  d os  potrancas españolas de la  propiedad  y  
ganadería  d e  D . Ig n a c io  V ázquez y  R odriguez.

L os  prem ios  7.», 12, 13, 14, 17, 18, 20, 21 y  22 n o  han 
sid o  a d ju d ica d os ; el prim ero, p o r  tener loa potros expues­
tos cuatro a ñ o s ,y  n o  tres, com o  determ inaba e l program a, 
y  los restantes por no haberse presentado g a n a d os  algunos 
para optar á ellos.

X .

EL CERDO.

E n lo s  distintos articu les on qu e  m e he ocu p ad o d e  los 
an im ales no lo  he heeiio  nu nca d e l c e r d o , y  para que no 
se crea  desairado, y a  le  lle g ó  su  San M artin.

N o  p ienso ser ni realista n ¡ usar p arad o jas ; n o  haré un 
proceso  del d estin o , estableciendo el contraste d o  cu alida­
des K('!rias y  sólidas que recom iendan a l c e r d o , con  el fin 
m iserable y  fa ta l al que el destino n o  le  peruiite nunca 
escapar- N o m e aprovecharé del p rin cip io  m o d e r n o , que 
afii-ma la su perioridad  d e lo  útil sobre lo  be llo , para recla­
m ar en nom bro del com pañ ero de San A n ton io  una m a­

jesta d  á la qu e  tendría  toda  clase  de d erech os si se ad m i­
tiese este prin cip io .

N o  debo n eg a r, sin  e m b a rg o , e l ínteres y  casi sim patía 
que encuentra en m í esta v íctim a  de las ex ig en c ia sd e  nues­
tros estóm agos.

D ecir  qu e  s oy  el a m ig o  del cerd o  sería quizás ja ctan cia ; 
p ero  puedo c o n fe s a r , sin ser fa tu o , que estoy en m u y  bu e­
nas rclacionea con  él.

C om o esos habitantes de  las ciudades d e prcvÍD cia , á 
quienes separa el espíritu  áe casta ó de partid o , n o  n os  v e ­
m o s , p ero  n os  estim am os lo  suficiente para saludarnos 
cuan do n os  encon tram os.

Con su am istoso gruñ id o m e d a  lo s  bu enos d ías , y  la 
m irada com pasiva  c o n q u e  con sid ero  aquellapan za  tem blo ­
rosa y  trotona d ebe  dem ostrarle que no d a  con  un in ­
grato..

Quedo bastante in d iferen te  á  la lú gu bre  traged ia  qu e  c o ­
ronará su existencia. E l hom bre con  e l cu ch illo  , los gritos 
desgarradores de la  a g o n ía , aquella  garg an ta  convertida 
en fu en te  d e  san gre, lo s  fu e g o s  purificadores y  lo s  g r ito s  
de  alegría que siguen  a l sacrific io , toda  aquella mi$e en 
scéne m e con m u ev e  m edianam ente.

C uando se  n a ce  c e r d o , no h a y  razón  para soñar con  el 
fin d e  u n  bu en  ciudadano. H a  sido  creado para ser c o m i­
do ; es una ley  á  !a  qu e  en v a n o  p odría  escapar.

L a  cerem onia  p o r  la cual lo  preparan para servir á  la r e - 
fe c d o n  gen era l difiere a lgunas v e c e s ,  según  la especie; 
pero esto  es una cu estión  d e d eta lle ; el fo n d o  d e l asunto 
carece d e  g ra c ia  para los unos y  para los o t r o s , y  e l fo n d o  
so sobrep on e siem pre á la form a.

I ^ q u e  le  h a  creado títulos, ú m i con sid eración  es su  v i ­
da. T o d o s  lo s  an im ales que hem os d om esticado quedan 
siendo se res , y  el ínteres nos m anda tratarlos com o  am i­
g o s , daries su lu g a r , su núm ero de órden en la  jerarqu ía  
d e  la fa m il ia , y  pensar en hacerlos v iv ir  antes de hacerlos 
m orir.

L a  g a llin a , porque n os  p rop orcion a rá  huevos.
E l carn ero , p orq u e  recortam os su lana.
E l b u e y , p orq u e  n os  es una g ra n  ayu da p ara las labores.
E ste tiene á veces la  suerte de nacer v a c a , es d e c ir , de 

v iv ir  la rg os  a ñ o s , s ien do la n od riza  q u erid a  y  fe s te ja d a  del 
p u eb lo .

P ara e l cerd o , n in gu n a  d e sem ejantes eventualidades, 
n in gu n a  d e esas com pensacion es que v em os en lo s  otros.

Si m ientras que ex iste  p arece  que su am o se  interesa por 
é l , es sólo á fin do asegurarse si e l m om en to de su m uerte 
está m ás cercan o. A penas n a cid o , y a  se  pensaba en esto.

G randes y  p equ eñ os, n in g u n o  lo  con sid era  com o  un  c o ­
m ensal ; n in gu n o tiene para é l una cai-icia, una sonrisa.

E s una m áquina para hacer t o c in o , n i m ás n i m enos; 
que h a ga  m u ch o , y  que lo  h a ga  p ro n to , es to d o  lo  q u e  se 
espera d e él.

Si unos le  dan palm aditas en e l l o m o , es con  un g u iñ o  
de o jos , que helaria la sangre del m iserable , s i tuviera c o n ­
c ien cia  d e  su terrib le s ig n ifica c ión ; cuan do lo s  otros c o n ­
sideran aquella m ajestuosa roton didad  que se d e le ita  en el 
fa n g o ,  se les ve pensar c o n  ánsia on aquel pedazo de  ca r ­
ne ; su im ag in ación  ha v is lu m brad o  y a  el ap etitoso  pedazo 
de sa lado r o s a , que serv irá  d e  coron am ien to  á una p irá m i­
de d e coles.

T an tristem ente dotado del lad o  m o ra l, n o  lo  es m énos 
del fís ico .

M onsieur B u ffo n  ha escrito p áginas m u y  elocuentes sobre 
la  degradación  d e este an im al, y  las hubiera escrito  m ás e lo ­
cuen tes aún si lo  hubiera con sid erad o ba jo  otro a sp ecto , y  
sobre to d o , si no hubiese a corda do  qvie esta d egrad ación  
era nuestra obra . E l escritor naturalista es p o e ta ; p ero  no 
es p oeta  sino en la  fo rm a  esp ecia l, á la (ju e  le  predispone 
su g e n io ,  la  epopeya.

A ntes d e  adm irar, m ide , p e s a , c u e n ta ' es p rec iso  que 
su tem a h a ya  hecho sus pniebas de d iez y  seis  cuarte­
les , para que se d ecid a  & com p on er  en p rov ech o  d o éste 
sus frases redundantes y  sus p eríod os  sonoros.

E n cuanto á  los h u m ild es , á  los m od estos , á la  p lebe d e l 
m undo de lo s  an im ales , L abia  de e lla  con  p lu m a  tan  deá- 
defiosa, que estoy ten tad o á creer que se p on ia  guantes 
para n o  com prom eterse con  sem ejantes especies.

Para ju zg a r  segura y  sanam ente á  lo s  aním ales es pre­
ciso  ob servarios , n o  s61o con  lo s  o jo s ,  s in o  c o n  el corazon .

Esta m anera s in ce ra , con v en cid a , casi entusiasta, se 
encuentra en cad a  p ág in a  d e  M ich elet.

L o  afirm o otra v e z ; la d egrad ación  del cerd o  es ob ra  del 
hom bre. N o o lv idem os que la  v iv a c id a d , la energ ía , e l v a ­
lor , la finura d e  o íd o , la d e lica deza  d e l o l fa to  , caracteri­
zan  e l t ipo  prim itivo  qu e  áun tenem os á la v ista .

A l aislarlo , hem os destruido e l sentim iento soc ia l tan 
fuertem ente acusado on su especie.

L o  hem os encerrado en un  esta b lo ,!®  m ayor parte d é la s  
veces e strech o ; lo  hem os dejado reposar sobre  un estiércol 
in fecto .

E l sulo ue sus instintos que cu id am os de cu lt iva r  es la 
g lo ton ería , qu e  d ebe  con clu ir  p or  atrofiar sus facu ltades 
naturales. O tros, m e jor  dotados qu e  é l ,  no hu biesen resis­
tido  á  la  prueba.

C oncluiré con  una a n écd ota  bastante o r ig in a l y  p oco  c o ­
n o c id a , que dará á  m is lectores una id ea  d o  !a  considera - 
ra c ioo  en que ios verdaderos agrónom os tienen  al cerd o .

U n  célebre J la dh ca l fra n cés , a! que las preocu p acion es 
d e  la  g loria  no h icieron  ja m a s o lv id a r  lo s  ben eficios de  la 
p a z , v o lv ie n d o  de la A rg e lia , se d etu vo  enP erpiñ ati d onde 
m andaba o tro  G eneral esclavo d e  la  d iscip lina . C on  ob je to  
d e  o b se q u ia r lo , p ropuso al M ariscal para e l d ia  sigu ien te 
un  sim ulacro de  com b ate .

A ce p tó , y  com o  en lo  m e jor  d e  la  a cc ión  e l G eneral se 
separó d e é l para ir  á presidir un  cam bio d e fren te  d e  una 
d e las d iv is ion es, n o  e n co n tró , cuan do v o lv ió , al M ariscal 
en e l s itio  d onde lo  h abía  dejado. D espues de un rato d e  es­
perarlo en  van o , envió  sus ayudantes en todas d ireccion es 
en busca del ilustre d esertor, pero tod os  v in ieron  sin  h a ­
berlo  en con trado.

Caná5se el G eneral de  su b u s c a , y  cuando atravesaba 
un cam ino h o n d o , d iv isó  al M ariscal en  una ocu p acion  tan 
ex tra ñ a , que dudó en recon ocerio . E l M ariscal estaba sen­
tad o  en el s u e lo , al lado d e un  ca m p e s in o , y  al rededor 
gruñ ía  toda  una m anada d e  cerdos.

El G enera l se le  acercó y  le  d ijo  :
Señor M arisca l, ¿ qué h a ce  V ,? E I e n e m ig o  está der­

rota do  y  lo  espero p ara  con clu ir  la m aniobra .
— P erdone V. p or  haberio o lv ida do , m i qu erido General; 

m e discu lpa de e llo  esta excelen te com pañía en que m e en ­
cu en tro . ¡ T e n e d , añadió, c o g ie n d o  un cerd o  por una pata; 
v e d  qué ja m ón  1 ¡ Y  pensar que el hom bre que lo s  llev a  e n ­
cuentra m edio d e  gan ar su v id a  y  d e  dar esta herm osa ca r ­
ne á 05 céntim os el k ilog ra m o ! P reciso es con fesa r . G e n e ­
ral ,  que esto es m ú'yínteresante que su c o m b a te : alim entar 
á  lo s  hom bres m e ha p arecido siem pre m u ch o m ás m erito ­
r io  qu e m atarlos.

F.

=3-<ssxe»-

EXPOSICION  ELÉCTRICA.
A pénas term ine la  E x p os ic ión  d e P intura en el P alacio 

de  ia  Industria d e  P arís, em pezarán lo s  trabajos p ara  un 
esp ectácu lo  adm irable y  m arav illoso , qu e se verificará allí 
en Setiem bre y  O ctu bre : la E xpos ición  d e la electricidad .

E l g ob iern o  fra n cés  h a  n om brado d irector de esta o r ig i ­
nal E sp o s ic ío a  á U r. B e r g e r , e lección  qu e n o  ha p od id o  
ser m ás acertada.

E n la inm ensa n ave d e l p a la c io  se  co loca rá n  tod os  los 
ó rg a n os  n ecesarios é im portantes d e  la  c iencia  eléctrica. 
Se llegará  á la  n ave p o r  un pequeñ o cam ino d e h ierro sis­
tem a S iem ens, y  qu e  estará co lo ca d o  sobre un v ia d u cto . 
E l tren  se com pondrá  d e d os  carruajes d e l tam año d o  los 

i w agon es-sa lon es, y  d e  una m áqu ina eléctrica , que recib irá 
p o r  e l ra íl su e le c tr ic id a d , fa b rica d a  al fin  d e  la línea. E l 
p rec io  d e  entrada será un fra n co .

E n la  nave habrá un estanque, sobre  el que navegará  
un  v a p o r  m icroscóp ico , sum ergiendo cables subm arinos.

E l  E stado organ iza  una exh ib ic ión  d e  todos sus apara­
tos  te legrá ficos , y  otros m il ob jetos  d e  utilidad  d iaria , en 
e l s e rv ic io  tan com p lica d o  d e  la  te legra fía  m ilitar y  c o ­
m ercia l, E n  la p lanta b a ja  se  colocarán  lo s  fabricantes de 
cables, h ilos, etc.

U n  fa ro  inm enso, expueato p or  el E stado, d om inará toda 
la nave. D e d ia, se verá  fu n c ion a r  á la  luz del sol un  e jér­
c ito  d e  telegrafistas m ecánicos, obreros especiales, instala­
d os  en sus resp ectivos departam entos. P or  la n och e , todo  
este nm ndo de trabajadores y  d e  m otores estará alum bra­
d o  p o r  m ile s  d e  lu ces  eléctricas d e  tod os lo s  sistem as c o ­
n ocid os  hasta e l d ia ;  J a b lo ck u ff, J a m in , L oretin , Sw an, 
E d isson , e t c , ;  unas, con  g lo b o s  de  c ris ta l, y  o tras, c on  
enorm es reflectores B alestrier.

M il qu in ientos ca b a llos  d e  fuerza pondrán en m o v i­
m iento todas las m áquinas dinam o y  m agneto-eléctricas.

En e l pabellón  d e  la ciudad  d o París se  verán sistem as 
de a v isos  para incend ios, r e lo j para lo s  bom beros, te légra ­
fo s  para la p o lic ía , y  cuanto interese e l serv icio  m unicipal.

Las c in co  grandes Com pañías d e cam inos de hienO  e x ­
pondrán a llí todos  sus sisteir.as d e  d eten ción  de trenes, 
trasm isión  d e  señales, fren os  e léctr icos , y  ese curioso w a ­
g ó n  qu e  se v e  en la  linca  d e l Este, y  que xir^-e para estu - 
d iar la  m archa d e l tren, reg istran do la  tra cc ión , su p rop ia  
v e lo c id a d , la  fu erza  d e l v ien to , e l gasto  de  vapor, etc.

L a  gran  curiosidad del p iso  b a jo  será la  d iv is ión  real 
de  la  e lectricidad , su trasporte fá c il y  su d istribución ,

Las salas del prim er p iso , se han reservado á los cu r io ­
sos, es d ecir , á  las señoras, a lo s  n iñ os, á los infinitos que 
no pueden com p ren d er esta c iencia  tan  com p lica d a  y  
á r id a , p ero  cu y os  resu ltados los llenan d e adm iración y  
alegría .

A si Mr, B erger ha im aginado disponer d os  salones de 
au diciones te le fón ica s ; e l p rim ero estará con sagrad o  á 
audiciones de la ó p e ra ; c l  segu n do  al teatro Francés.

E starán am ueblados al g u s to  del d ía , y  poseerán cada 
n iio  cin cu en ta  te lé fon os da g ran  poten cia . L os  dias d e  óp e-
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M A Y O .

Como el pueÍ)lo los talcones 
Ante la fiesta esperada,
Cuelga el Campo á su llegada 
Frondosas decoraciones.
Las bravas inundaciones 
I>an tregua á su batallar; 
Vuelve el 8<?1 á decorar 
La bóveda sonriente,
Y  es un himno cada fuente, 
y  cada nido uu altar!

El espíritu sediento 
Logra con su aparición 
Más vida en el corazou,
M¡U luz en el ponaamieuto. 
Solemne recibimiento 
Le liace Madrid en tropel;
Y  alegórico pincel 
En esta página imita 
La varicnlad infinita
De cuanto despierta ou el!

El caballo volador 
Que apdnas pisa la arena; 
El hipódromo que llena 
El triunfo del vencedor;
El pueblo murmurador 
Con sus aplausos sonoros ; 
Los riquísimos tesoros 
De los verjeles colmados;
La Exposición de ganados
Y  las corridas de toros 1

El engañado corcel 
Ante la mugiente fiera;
E l lidiador ipíc la espera 
En medio del redondel;
Del Botánico el cancel;
Y á su p ié , medio dormida. 
De nuevas tiendas vestida, 
Por el arte restaurada,
La antigua y destartalada 
Feria rejuvenecida!

Las flores recien obiertas 
Que van creciondo á su paso;
La estufa, el búcaro , el vaso 
Que las mantiene despiertas;
Sus leves hojas cubiertas 
Del iris por los colores;
El sol que las brinda amores 
En la montaña sombría,
Y  el arte que las envia
A  la Exposición de flores!

Y  allá... en el fondo risueño 
Del gentil cuadro viviente,
Como visión refulgente 
Que lenta surge de un sueño,
Todo aparece pequeño 
Ante el nuevo galardón;
Ante la inmensa explosion 
l)(í uu pueblo que se levanta
Y  en el Centenario canta 
A  Don Pedro Calderón!

A n t o n io  F. G r i l o .
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ra, los espectadores n o  tendrán que liacer sino sentarse en 
un  sillón  y  o ír  «ti frag m eu to  d e l P rofeta . L o  m ism o suce­
derá eoti e ! teatro F:'Bnces.

A l  lad o  de oetoa salones habrá p iozts  te le fón ica s  donJe, 
con  ayuda del te léfon o H erz , se  p o d r i  hablar c o a  L y on , 
O rleane, T ou re  y  otras ciudades d e F rancia.

D espiies l ia b r i o c b o  piezas auténticas, os d ec ir , dispiies- 
taB cotüo niiretras casas d e  h oy , y  proy isla s d e  tod os los 
ben efic ios de la e lectricidad  ; desde la  cocin a  Iiasta el billar 
tod o  estari eléelricaraonte dislribuido.

En la co c in a , el alum brado y  e l fu e g o  serán eléctricos; 
e l  com ed or estará prov isto  d e  todos los a ccesor io s ; la  lám ­
para estará reem plazada p o rn ii  f o c o  In in inoso, qu e  alum ­
brará p or  ]fl presión de un  resorte ; so verá  llevar lo s  p la ­
tos  por e l ranntccbarge e léc tr ico ; lo s  cu a d ra n tes , tan usa­
d o s  en  N ew -Y ork  con  el nom bre d e  te légra fos  d e  barrio, 
q u e  señalan las seSas de! m édico , d e  los bom beros, y  toda 
clase d e  noticias para lo s  criados.

El salón , con  candelabros e léctr icos , re lo jes  eléctricos, 
te lé fon os  en las paredes, chim eneas eléctricas, y  en lii cuar • 
ta  p ieza  un  billar eléctrico.

E l d orm itorio  tendrá, co in o  las p iezas p reced en tes, apa­
ratos para com unicíii' rápidam ente con  los cria d os , y  aún 
c o n  fu era  d e lu casa.

E n la  m esa de (Mletíe habrá cep illo s  elJctricos
E n fin , e l teatro d o  fam ilia  será la  ú ltim a pieza d e  la 

casft eléctrica . EIsbrá escena, sala, etc., todo  ilum inado por 
la  electricidad , sistem a 'W erdennaDn. A lg u n os artistas d a ­
rán alli coDciortoa, y  rieeesariaitieute estos artistas electri­
zarán  al público.

U na sala  de proyeccion es e léctricas, y  otra  d e ju guetes 
e léctr icos , estarán ta-i bien preparadas para d iversión  de 

.lo s  parisienses y  de  lo s  extran jeros qiio irán á  v e r  ese m un­
d o  im evo  y fa u tá s iico .

Inglaterra , les E stados-U nidos y  A lem ania  form a­
rán parte con  la F rancia en este torneo e léctrico  iatorna- 
c ion a l.

U no d e  lo s  industriales üiáe curiosos de esta organ iza ­
c ió n  m á g ic a , es un ó p tic o , que ha p ed id o  la autorización  
exclu siva  d o  vender lentes ahum ados á la  puei-ta d o  la E x ­
p osición , p rev ien do e l  desvanecim iento de la v is ta , in ev i­
table, qitB producirá la electricidad  d e l interior.

P a s  hele VopÜcien !
FiOáBO.

i <« «

NO ME O L Y IIÍÍS .
T o d o  el m ando con oce  esas florecillas, c o n  péta los de  un 

azul p á lid o  y  liojas verde  oscuro, qu e  crecen en las orillas 
d e  las lagu n as y  los r io s , y  con  lo s  pies en e l agu a  siguen 
e l m ovim ien to  de las ondulaeiones que e l laen or aire im - 
pritne á  las aguas.

L os botán icos  las llam an ^[ysioli$ Bcorpiotdes.
V e d  ah ora  p or  qué se  les llam a V ergisi m ein n k h t ;  es 

d e c ir , N o  m e olvides.
En M agun cia  h a y  una tu m ba, y  el nom bre a lli grabado 

ee ha borrad o  ; pero la  op in ion  general es que a llí reposa 
un alem aii, m ú sico  y  p o e t a , quQ se  llam aba H e a r e ic h ,y  
c o m o  BUS versos eran tod os en alabanza d e las m u jeres , y  
sobre  to d o , d e  M aría, le llam aban H eureicíi F rauen lob , es 
d e c ir , el p oeta  d e las mujeres.

C uando partñ'), p o b r e , para recorrer la  A lem ania  y  biis- 
enr fo r tu n a  p o r  m ed io  d e  sus v ersos , Ileureicli habia d e ja ­
d o en A lagúnela u n a  jó v e n  que esperaba su vuelta y  ro g a ­
b a  p or  él.

D espues d e  tres aSos, volv in  r ico  y  con  renom bre. M ucho 
tiem po ántes de su vuelta  M aría h abia  o íd o  el nom bre d e 
H eu reicli adm irado y  a la b a d o , y  p o r  una n ob le  cciiSanza, 
ella sabia que ni las alabanzas ni la  adm iración liabiar: da­
d o  á su am ante tanta d ich a  y  o rg u llo  com o  le  daría la pri­
m era  m irada d o la jó v e n  que lo  esperaba hacía tanto 
t iem p o .

C uando H eureich  v ió  desde le jos  e l hum o d e las ch im e­
neas d o  las casa» d e  M agu n cia , se d e tu v o , se sentó sobre 
la  h ierba y  d e jó  o ir un  can to  sen cillo  y  m elancólico  com o
la  fe lic id a d .

A l d ia  s ig u ien te , iiácia  la puesta del s o l ,  las cam panas 
sonaren pai'a anunciar el m atrim onio de H eu reich  y  M a­
r ía , á la aurora.

E u aquel m om ento, lo s  dos se paseaban solos en una c a ­
lle  d e  árboles que se extiende á lo la rg o  del R hin .

S eéentaron , uno ju n to  á otro, sobre un tap iz  d e  césped, y  
pasaron la rg os  y  fu g it iv o s  instantes m irándose en silentiot 
todo  lo q u e  llenaba sus corazones era intraducib ie p or  p a ­
labras.

E l tin te  d e  púrpura qu e  e l so l h abia  dejado en ol h or i­
zon te  86 h abia  m u d ad o eu un am arillo  p á lid o , y  la  som bra 
avan zaba sob re  e l c ie lo  de  Oriente á P oniente. L os d os  
com p ren d ieron  que era preciso separarse : M aría quiso fija r  
e l recuerdo d e aquella herm osa tarde,'y  scBaló c o u  la m ano 
á H eu roich  unas llores azules qu e  habia  á la  orilla  del 
r io .

H eureich  la com p ren d ió  y  c o g ió  las flo r e s ; pero sus pies 
se resbalaron y  c a y ó  en el agu a  : dos v cce s  e l  agua se a g i­
to  , y  reapareció tra ta rd o  de sa lv a rse ; p ero  d os  veces el 
r io  v o lv ió  á c o g e r  su presa. Quiso g r ita r ; e l agua lo  s o fo ­
caba. L a  Eegunda v oz  qu e  ap arec ió , ten d ien d o  una ú ltim a 
m irada hácia la  orilla  d onde estaba M aría , y  sacando un 
b ra zo , le arrojó las flores azu les , que una con tra cc ión  n er­
v iosa  reten ia  en  su m a n o ; p ero  este m ovim ien to  le  h izo 
hundirse,

D esapareció; el agu a  s ig u ió  su cu rso , y  el rió  v o lv ió  á 
quedar liso com o  el h ie lo . A s i m urió H eu reich  F rauen- 
lo b . M aría se retiró á  co n v en to , d on d e  m urió re li­
giosa.

H ase traducido el elocuente adiós de H eu re ich , y  se ha 
llam ado á la flo rec illa  azul V ergiss mcin n ich i; es decir, N o  
m e olvides.

X .

BOLETIN- OFICIAL
D E  L A

SOCIEDAD C E N T R iL  DE HORTICULTURA.
PROGRAMA DE LAS EXPOSICIOSES DE PLANTAS, FLORES, HORTA­

LIZA S, LE9UMBBES Y  FliUTAS QOE HAS lU; CE(,EBBAIiSK KN 
EL JARDIN DEL BUEK EETIRO 1>UEAHTE LA SEGL’ N'DA QUINCE- 
HA  DE M.AYO Y  L 4  TRIMERA DE JVSIO, BAJO LA  rROTECCION 
DE S.S, MM. Y  AA.

L a  S ociedad  central d e  H orticu ltu ra  de Espafin, nacien te  
a ú n , siéntese v ig or iza d a  con  el alto fa v o r  y  gen eroso  
ap oyo  d e SS. MM. y  A A , Sin esfu erzo  d e  p rop agan da , sin 
public id ad  a lg u n a , cu en ta  h o y  en  su seno ilustres damas, 
acaudalados p ro p ie ta r io s , a ficionados d istin g u id os, indus­
triales im portantes, cu ltivadores inteliírentes, fo rm a n d o  
una selecta  co le ct iv id a d  en la  q u e , desdo e! m agnate p o ­
deroso Iiasta el m odesto  cu ltiva d or , danse la  m ano, aúnan 
sus distjntas fu erzas, con vergen tes todas ellas, p a ra m e jo r  
con o ce r  y  aquilatar las bellezas nnturalcs.

V arios  ensayos bs han h ech o  d e  e.xposiciones d e  pU ntus 
y  ñores, en  las que siem pre se  lia o to rg a d o  á la H orticu ltura 
un p a p e l secundario, siendo ésta indudablem en te la ún ica  
causa de la este iilidad  práctica de  d ich os certám enes. La 
H orticu ltura conatitaye h oy  un e lem ento d e  tul im portancia  
y  riqueza en todos lo s  p a íses , q u e  iieccsita  p or  sí sola  la 
atención de in te lig en cia s , d e  volun tades y  d e  recursos á 
ella exclusivam ente con sa grad os, si lian d o obtenerse re ­
sultados inm ediatos y  focu n du s para su desarrollo . T a l es 
la  razón cap ita l que ha presidido á  la forn ia cion  d e  esta 
S ocied ad , y  n o  d e  o tra  m anera se explica  la  rapidez con  
que se  ha o rg an izad o , sino porque satisface una gran  n e ­
cesidad  sentida p or  tod.is las personas ilustradas v  com ­
petentes.

A l  tenor Ja honra d e p u blicar o l program a do 1» prim era 
E xposición  que lia d e  celebrar esta Sociedad en lo s  J a k u i - 
SES DEL Bden I I e t i r o ,  debe contestar da antem ano á las 
criticas y  observaciones que pudieran  hacerse por la gran 
extensión y  detalles c o n  q u e  h a  s id o  redactado, considerán ­
d o le ,  p or  e l m om en to , m uy superior, en  lo  que e x ig e , á 
cuanto puede presentar nuestro país en esto ranic. Sin em ­
b argo, la  Sociedad d e H orticu ltura v iene á catimnlar eu la 
v ía  del progreso á  cuantos on e lla  se encu entran , y  debe 
pronunciar la últim a palabra del adelantam iento hortícola , 
enum erando tod os aquellos ob je tiv os  que constitu yen  sus 
más notab les ad qu is ic ion es , y  á cu y a  realización ha de 
consagrarse la  activ id ad  de los cultivadores. En una pala­
bra, ha trazado un  program a teórico , irrealizable h oy , pero 
qu e  tal v ez  matianfl sea p os ib le  con  los un idos esfuerzos 
d e  todos. P orque el fin d e  estas Sociedades es el exten der 
los con ocim ien tos , d ifu n d ir los  y  m ostrar á  tod os  el id ea l 
hácia  el cu a l deben  d irig ir  sus esfuerzos , y  si esto no h a ­
c e n , n o  tienen  rnzon  d o ser.

E sta Sociedad  debe gratitud á SS. MM. y  A A . , al G o ­
bierno, a l A yu n tam ien to , D iputación  p rov in e ia l, al Casino 
d e  M adrid , al V e loz-C lu b  y  á  otras várias C orporaciones 
d e Índole d iversa , por su eficaz coop ersc ion  ; p oro  n o  fu era  
ga lan te  si no presentase, m uy especia lm ente, el trib u to  de 
su m ás elevado agradacim iento i  las dam as q u e , n o  sólo se 
han inscrito con  g u sto  en la  S ociedad  y  aceptado b e n é v o ­
las participación  activa  en la d istribución  d e  prem ios, sino 
qu e  a lgunas han llev ad o  su entusiasm o hasta el puüto do 
p o n e r á  d ispos ición  d s  esta Sociedad  v a lio sos  presentes 
p ara que en su nom bre sa ad ju diquen  á lo s  expositores, 
s ien do  estas recom pensas d ob lem en te  honrosas para los 
qu e  tengan  e l m érito d e  obtenerlas.

D adas estes ex p lica c io n e s , y  recon ocidas estas deudas 
d o g ra titu d , la Sociedad som eterá al respetable fa llo  del 
p ú b lico  en la próxim a E x p os ic ión  e l resultado de sus p r i­
m eros tra ba jos , y  o ja lá  sean tan ben eficiosos com o  le v a n ­
tad os son  sus propósitos y  e l patriotism o que lo s  inspiran .

P R E M I O S  D E  S S .  M M ,  Y  A A ,

S, M . KL R k Y, 4  0 0 0  UKAIES,
S. M . LA  R kIK A , 4 , 0 0 0  REALES.

S. A .  R . LA I n fa n ta  D oSa  I sabel, un objeto de  a r t e . 
SS. A A . LAH I nfantas D oí«a  P az y  D oíJa  E u l a l ia , un 

OBJETO DE ARTE.

P R E M I O S  P A R T I C U L A R E S .

SOCIEDAD ECONÓMICA MATBITEK3B,
1,”  Dso del escudo de la Sociedad al que presente variedad 

de vid resistente á ia. tiloxera.
2.“  M edalla do plata a l que presente la  m ejor y  más com ple­

ta  coleccion  de semillas de plantas de la fam ilia de las legum i­
n osa s . obtenidas en linca» de su propiedad t  destinadas al 
mercado público. ^

8 .® Medalla de cobre al que presente el m ejor ejemplar, cul­
tivado en tiesto ó c a jó n , de ia planta conocida con el nombre 
científico de Jtínía paradi^iacu L , ó bananero vulgarmente 
(adm itiendo todas las especies de plátano), 

i . “ Medalla de cobre ai que presente ei m ejor e jem olar de 
fru to  y  savia de la  planta exótica conocida con el nombre de 
papayero : eu la  ciencia, Curica papnya  L , criada en Eí*paña, 

e m p re sa  d e  l a  g a c e t a  a o b í c o la .
I .“ A la  obra «obre cultivo hortícola que á ju ic io  del Jurado 

raarcíca ser prem iada. 2 .iK» rs. y  la im presión de dicha ohra.
 ̂2.® Coleccion com pleta de la (íuccta  A^/'iofíla desde su apa­

rición , para la o b ia d e  horticultura que lo  merezca, á ju ic io  del 
Jurado.

Si estos peniio.s no se pudiesen adjudicar en esta Exposición, 
se ofrecerán de nuevo en la de Octubre.

CASISO DE MADRID, 4,000 HEALES. 
VELOZ-CLCB, 4.000 HEALES.

EXCELESríSIUA 8KÍÍ0 RA DUQUESA DB LA TORfiE,
Do 9 jarrones de cristal y  p la tica n  su estuche al lote d e  rosas 

de m ayor tamaño entre todos los presentados en ambos certá­
menes.

BXCEl,EXTÍíIiIA SESORA DOSA JUANA OLIVE DB SASTOS. 
Plato árabí, destinarlo aprem iar la m ejor coleccion de cerá­

m ica de alfarería artística ¡lara jardinería.
SESORITA IKIITA MAPÍA DB LORA Y IIASO.

D n  ob jeto  de arte á la  más notable exposición de objetos 
procedentes de Extremadura.

seS o b a  v iu d a  !)e  p e b s a n d e z  ig l e sia s .
Prem io de  2.000 reaUt.

A l jardinero que haya acied ltsdo máí! aptitud é  iuteligencia 
del cultivo en uno ó  am bos certámenes, á  ju ic io  do  la Com ision 
d e  Exposiciones.

EXCELESTÍSrMO SESOR DON JOSÉ FISAT,
Un premio df* 3.990 rs. al jardinero que con  sus propios re­

clusos haya logrado m ontar un establecimiento para la indus- 
tri.-’.i io r tlco la , que acredite la inteligencia y  laboriosidad de su 
fundador.

SESOR d o s  FELIPE DITCAZCAL.
Un prem io de 2.000 rs. al jardinero que presente m ejor pro­

yecto para el m ejoram iento de los Jardines del Buen Retiro. 
PBKMIO DE LA COMISARÍA.

Un objeto de arte, que será sorteado entre los expositores 
cuyas instalaciones estén terminadas veinticuatro horas ántes 
de ia  primera visita del Juradj.

Adem as lian contribuido con cantidades ;
E i Ministerio de fom en to, con  12,000reales.
E l Ayuntam iento.
La, Diputación provincial.
Las Empresas (Te ios c.iminos de hierro han concedido rebaja 

de precios en sus tarifas, para los objetos con  destino á esta 
Sociedad.

K o t a . Hay anunciados otros varios premios particulares, 
pero cuya designación definitiva aun no se ha iiectio, y  se pu­
blicarán oportunamente.

S E C C I O N  P R I M E R A .

PRODUCTOS DE LOS .TARDINES Y  A RBO K ICD LTÜ EA 
F O R E ST A L  Y  DE ADORNO.

P rem io de S. M. la Keina, 4,000 rs.
A l jardinero práctico que más sobresalga por su m érito en el 

cuifcivo, entre todos los que con cu n an  á uno ü otro eertámen, 
ó  á ambos.

Este premio se adjudicará por la Junta general de los jurados 
de todas las sücciones,.al terminar e l segundo certamen.

(a )  Plantas nuevamente introducidas ea  el país, con  ó  sin 
flor, de estufa ó  aire libre.

UK COSCDfiSO.
M ída lla de  o r o ,— Certificados de concurso.

N o lia  de estar y a  en el comeráio- Es indispensable quo se 
certiljque el nombre, procedcncia y  fecha de introducción.

( i )  Plantas obtenidas de sem illa (se entiende nueva variedad 
de p lanta conocida),

US c o s c u n s o .
Medalla de oro, — Csrtificadoa de oononrso.

Las nuevas variedades se reserva la  Sociedad e l derecho de 
darlas nombre, si por su m érito lo  merecieran.

(r )  Plantas notables por su form a de cultivo y  por el color y  
lozanía do sus hoja-s, con  Hor ó sin ella..

PIIEMIOS (1).
Una m edalla d e  oro.
Tres medallas de plata.
Tres m edallas <U bronoe- 

COKCUESOS ESPBCIAT.E8,
1. A ca n th 'if ¡ A 'icoílann: Solaniiin, —  2. A r a lin ; A sp id ii- 

íra .— 3. B a m h 'ita : tí¡/ncrin>n.— 4. Caana ;  Vucca.—  h. C ali- 
diitm : Cníoaatiii. — 0. C ypcrut: PhfírniuM. —  7, Ih'di/iaiida;  
W ijtindin;

No podrá adjudicarse primero ó  segundo premio á  los que no 
presenten coleccidn  de aquellas plantas en quo existan num e­
rosas variedades,

{il) Plantas ornam entales de estufa caliente.
rKEUlOS.

Tina m edalla de oro.
Cinco medallas de plata,
Ciaoo medallas de broaos.

(I )  En tcd o j ¡09 grapos, de 1m  m e l i l ln  (J os ig n iln , sa conca-
darán m#ncioii«i hon>ríflcai j certlflcaloi de cjn oarso  qaa faerea aece- »rlo9.
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CONCURSOS ERPECIALE3,
1. A roid cn s : Bromelutetaa.— ’i . J )e¡/ m ia s .^ 3  Pandanca/; 

CUudcas: Mvsaeea‘ .— i . C.¡Uidi«m.~ 5. Co¡e"i’ . — 6. Ojotan.
—  7. fíloxiniag. — ». Mcltclm : U cogoiifi. — ̂ . Ori¡n\d^n».—
10. P lantas acuáticas.

Para optar á  los primeros pTemio? se necesitan presentar, 
por l o  monos, 10 especies ó  20 variedades en los géneros que 
sean numerosos.

(«■) Plantas ornom ontales de estufa tem plada ó  fría y  A p ro­
pósito para adoiaai las isabitacioncs.

PRSHIOS.
Una m edalla de oro.
Cuatro meaallas de plata.
Seis meúaUas de bronce.

c o s c r a s o s  e sp e c ia l e s .
I. Azalea. —  ^. C a ctem .— Z. Camelias. —  i .  D ráecna¡.~~

6. Jieleclifi.— G. fioun .— ' .  Naranjas.— Paloíeras.—‘3. P r i -  
muía»,— !Ü. liodt'dendro.— n .  Phornix :  C ham aro^i: Lutania. 
— 12. PluHraseoljantes.

Para aspirar á loe primeros premios se necesitan 10 especies 
ó  20 variedades, por lo m é a o s .e n lo s  géneros que las tengan 
numerosas, y  para los segundos, 10 variedades.

r/ )  Plantas do todas clases destinadas á  jardines ó parques, 
cultivadas a! aire libre, tales com o Coniferas, Arbustos ó  ar- 
bolillos con  üor ó  sin e lla , y  Arbustos 6 arbolillos de hoja  per­
manente.

rUEM IOS.
Una medalla de oro.
Cuatro medallas de plata.
Cuatro medallas debionoe.

C0SCÜBS03 ESPECIALES.
1. A raucaria. —  2. A iie f.  —  3. P im s .  —  4, Ih r le m im . —

5. Ma/umin.-R. M agw’l i a . - l .  AuCMbas.—  i .  Vibnrnn'it:  F.n- 
jiirca$. —  'i. i i í o í .  — iO. P lantas a ciá tica i.—  l i .  P lantas oji- 
cinatfs.

Para los primeros premios se necesitan presentar, por lo  m e­
nos, 1() especies y  20 variedades en los géneros que las tengan 
numerosas, y  para lo s  segundos prem ios, 10 variedades. 

PLAN TA S SAHMENTOSAS.
PBEaiOS.

Tres medallas de plata.
Cuatro medallas de bronce.

COSCO BSOS.
I. Cismi.—‘2. Clematis.— S. Hi edra. — Lonicera. .  

ROSALES (ingertos altos, ba jos ó  francos).
PBEUIOS.

Una m edalla de oro.
Tres medallas de plata.
Cuatro medallas de tronce.

COSCtlBSOS.
1. Bengalas. — 2. J libr 'J o . —  S. Rosal d¿l paU . — i .  Rosales 

trepadores. — 6. HrjioTeei^ntes. —  C. Xé. —  T. Pioelia.
E l primer premio será adjudicado á la  m ejor colecclon  d e ro ­

sales compuesta, por lo  m enos, de lOü variedades.

t¡7) Plantas de estufa clesticiaLlasá m acizos, espesülos, ador­
nos y  canastillas de los jardines.

PEEM IOS.
Seis medallas de plata.
Seis medallas de tronce.

COSCUBSOS ESPECIALES.
1 A ch ira n ies ; Anthemis.—  ‘¡ .  A ltern on tera : E c le u r ia .  —

3. S e g < m ia s M io s a s .- i .  í > W i . - 5 .  C2 lceolan,i».~Q . i'icH - 
t ia s .-T . Oeranios.— %. Ih U otri'iio .-'¡ . P ü a vg on .w s.-V ¡. Sal- 
viti.— 11. Ycrbenai.— 12. F lnx,

L os primeros prem ios sólo pueden .%djflflicarse en los concur­
sos de coloccion, cuando ésta contenga de 10 á 50 variedades, 
según los géneros.

Oí) Plantas de flor ú  liojas ornam entales, obtenidas por se- 
m illisób u lb os .

PREMIOS.
Una medalla de oro.
Cuatro medallas de plata.
Cinco medallas do bronoe.

COSCVftSOS ESPECIALES.
l. A m a rM is : L iliu m .-'i . Anéntorics; Fr’atíCfñU'tS' —  3. Ci- 

clam en : íVitillai-ia.— i .  Clavel. —  5. Dalias. — (y. I f n :  (.onm - 
liarla. — 7. Jaeintoi>. ^  8. .Xarcisos: Tulipanes: ¡S a r d o s .-
9. P foníiií,— 10. Violeta.

Loa primeros premios necesitan, para adiudicarse á las plan­
tas en coleccion, que éstas consten de 20 variedades por lo  
ip linos.

(i) Plantas anuales ó bienales.
PREMIOS.

Cuatro medallas de plata.
C u a t r o  m e d a l la s  d e  b r o n c e .

C0^•Ct:BS03 ESPECIALES.
1. Amarantos.— 2. A lc l i e s .-X  C apuch iruis.-i. Cineraria$. 

— 5. E xtm u as.-^ i. Pctuniat.— l .  Pens^miieatos.-?.. Verbenas.
Las colecciones no 'caá  de tener m énos de 20 variedades para 

SOI premiadas.

(_;•) Colecciones de semillas y  herbarios.
PBEMIOS.

Dos medallas de plata.
Tees medallas de bronce.

COKCUnsOB EMPECIALES.
1 Simiente* de ftarts. — 2. D e hortalizas. —  ̂ . •P'' árholcsy  

a r h » t t i t . - i .  D ep ra d osg  cérpedcs.-S . H erbario con, a p lícan os  
á la, H orticultura.

n¿\ Planteles y  viveros (irbolea y  arbustos jóvenes destina­
dos á la  repoblación de montes ó á  la  plantación de asiento en 
los ja idines y  huertas).

PKEilIOS,
Una medalla de oro.
Tres medallas de plata.
Dos medallas de bronoe.

CO S C tJB S O S  E S P E C IA L E S .

1. A rM es forcsta.lo »  de adorno. —  2. A rb o lo  frutales.
3, Hesinotus ó con ífera s'-i. Arbustos de luya perenne.— A r­
bustos de líĈ a caediza.

Paia obtener prem io se necesitan en los planteles justificar 
la  edad do los árlx)lcs, no pudiendo ésta excedei' de dos anos, y  
en los de vivero de tres á  c inco añ os, y  la co leccion  menor que 
se ha de presentar para optar á  premio ha de ser de 10  especies. 
Ademas es condioioii precisa que hayan sido obtenidos por el 
expositor, bien de simiente, bien por cualquier otro m edio <le 
m ultiplicación.

C O S C U B S O  D E  M Ü L T IP L tC A C IO N .

M edalla de oro  y  8.W0 rs.
A l que presente ejem plaies, cualquiera que sea su especie y

tam año, de plantas d e d ifíc il propagación.
E l expositor ha de justificar debidamente que dichas plantas 

han sido obtenidas por él.

(Z) Flores sueltas ó cortadas.
P R E M IO S .

Una m edalla de ero.
Siete de plata.
Siete de bronce.

C O K C U B SO S E S P E C IA L E S .

1 . A ném onc> .-2 . A le'ies.— a Clarel«>.— i. O/Hiclias.—
5 líramiacag.—6. N eliolrrpos,^7. Jacintas.-S. jyarctsai.—
9. .  lO. P.r,sas.— l l .  Pe/isamitin/o». — 12. Maltas.—
13, FravceíUlas. —  14. Vialctas. — 13. TiiUpaaet.

Para optar á, los primeros premios las colecciones han do te-
, n e i ' ;  20 0  varied ad es d e  ro sa s . —  1 0 0 d e c la v e le s .  —  20  d e p e n sa -

' m ientos. —  10 de violetas. —  40 do camelias. —  50 de ¡scipto»-
—  20 de tulipanes-—  20 de n a r c i s o s . -50 de anémone». —  íjO de 
francesillas. —  50 de dálias. —  20 de alelíes y  lOde behotropos.

{ll\ R am os, ram illetes, pomos, canastillas y  domas coleccio ­
nes de flores agrupadas.

P R E M IO S .

Prem io de las Sras. Damas protectoras. '
t-rem lo del T eloz-C lu b, 2.000 rs.
Dos m edallas de plata.
Dos m edallas de bronoe.

COÍÍCL'BSOS E S P E C IA L E S .

1. O jal: CuttiUon: 31ano.—‘i. Mesa: Salm.— Z. Gabintte:
Toca-dur. 4. Porta-fioreiadornados: Cestas: Lá/aparas.

(L L )  M odelos de ornam entación de m acizos, platabandas y 
canastillos i>ara los céspedes y  praderas de los jardines y  
parques.

P B E U IO S .

Prem io de SS. A A . las Infantas Doña Paz y  Daüa Eulalia, un 
objeto de arte.

Prem io riel C asino ds Madrid, 8.000 rs.
Una m edalla de oro.
T res m edallas 4 e  plata.

CO SC O B S O S  E S P E C IA L E S .

1," A l macizo, platabanda, canastillo, e tc., más notable por 
la hermosura V rareza de las plantas do que so com ponga.

2.'' A l de m ayor m érito por sus flores
3 "  A l m á s  v a r i a d o y  r ic o  p o r  la c o lo r a c io n  do  B u s lio ja s .  _
4!" A l que tenga plantas de hojas mayores y  de más capri­

chosas fonn.'\a. 1 n  ,
6 . ' A l de ihbujo más correcto, clega-ate y  raejor detallado.
S.”» A l que por la  belleza, disposición y  contraste de sus co lo ­

res HBtisfaíia m ejor las leyes del buen gusto.
Los jardineros que deseen form ar macizos, platabandas, etc., 

deben dirigirse á  !a  C om isaria, indicando aproximadamente 
los m etros de terreno que necesiten.

S E C C I O N  S E G U N D A .

PEODCCTOS D E  L A  H U E RTA Y  FR U TA LE S. 

Prem io de S. M. e l B ey, 4.000 rs.
A l cultivador de frutales ú  hortalizas que sobresalga por su 

mérito entre todos los que concnn an  á  uno li otro certam en , ó
á  ambos. 1 •, * - a

E s t e  premio 9C  adjudicará por la  Ju n ta  general de iosiaraaos 
(le todas las secciones, al terojinar el segundo certámen.

(m] Hortalizas, legum bres ó frutas introducidas nuevamente 
en e l país.

ü . f  CO K O ÜRSO .

Modalla de  oro. — Oertifloados d e  concurso.
No ha de estar y a  en el comercio, y  es indispensable que se 

certifique e l nom bre, procedencia y  fecha do introducción,

(« )  Frótales obtenidos por m edio de semillas.
l 'N  CO SCU ESO .

Medalla de oro.—Certlfloados de concurso.
Se entiende ser clase de frutal conocido, nueva variedad.

( ñ ) Legumbres y  hortalizas de la  estación ó  de cultivo fo r ­
zado.

P A R A  LAS D E  ESTACIOÍT.

CO SC U B S O S .

Una m edalla de plata- 
D os m edallas áe bronce.

A L  CULTIVO FORZADO.

C O S C U B 8 0 S .

Una m edalla de plata.
Una m edalla de bronce.

Para optar á  la  m edalla de  oro se han de presentar, á lo  me­
nos, seis especies perfectam ente clasificadas.

( ; ; )  Frutas, legumbres y  h o r ta lim  en conserva, cualquiera 
que sea su form a y  procedimiento.

co s c u o a o s .
Una medalla de oro.
U oa medalla de plata.
Una m edalla de bronce.

( 2 ) Notable cu ltivo de frutales.
co sctja sos .

Prim er prem io, l.oeo rs. y  oertifloado de concurso.
Segundo prem io, 500 ts. y  certificado de conoarso.
Tercer prem io, SOO rs. y  certiñoado de concurso.

( r )  A  la  m ayor coleccion de frutas, hortalizas y  legumbres 
de una misma especie, perfectamente chisificadas.

CO SC Ü E S O S .

ü n a  m edalla de oro.
Una m edalla de plata.
Una m edalla áe plata.

AD VE RTEN CIA Á  LOS CU LTIVAIlOR ES D E  FR U TA LE S .
Oeupindose esta Sociedad en coleccionar productos que han 

de constituir uu verdadero Museo de H orticu ltura, invita á 
todas las pereonas entendida.? y  aticiona»ias para qne s ;  sirvan 
facilitar cuantos datos, noticias y  objetos conducentes á  este 
propósito crean oportunos, no siendo obstáculo el que les pa­
rezcan de escaso valor, pues si particularnjonte tienen poco, 
adquieren gran im portancia cuando vienen á form ar parte de 
colecciones públicas, tanto más ricas, cuanta m ejor Moresen- 
tan todos los elementos de la  producción, por insignificantes 
que j'arezcan. 1 c  - .3 j

Entre laa colecciones á cuya form acion consatrra la bociedafl 
preferente atención, por creerla una de las m ás im portantes 
p a r» el país, figura la de frutos españoles ¡ pues desde la  uva 
á la  manzana, desde la naranja A la  fresa hay tal variedad y  
número de toda.^ clases, que, sin jactancia, puede afirmai-seque 
EspaSa es una de laa naciones cuya p jm on a  es m ás v á r ia y  
rica. Por esto los cultivadores prestarán un gran servicio, á 
que la  Sociedad correspond-rá debidamente, enumerando, des- 
crlbiendo ó enviando ejempíigíes de las frutas que en cada lo^ 
calidad se cosechen, pues ta l voz la  níodet^ta recop ilación  de 
estos datos pueda ser ü til á la  p om olocía  española, de que áun 
carecem os, probando e>̂ ta fa lta  nuestro atraso en cu ltivo  tan 
ventajoso y  propio de nuestro suelo, y  que tanto noa im porta 
desarrollar.

S E C C I O N  T E R C E R A .

M A T E R IA L  D E L A  H ORTICU LTU RA.
( í )  U tensilios, herramientas é instrum entos manuales y  

aparatos m ecánicos de cualquiera clase.
Ü-S" c o s c u s s o .

Medalla de plata.
E n  ipnaldaddecircnnstancias, se adjudicará e l prem io al que 

sea más barato.

( í )  A brigos, estu fas, toldos encerados, bastidores, telas, 
persianas y  otros procedimientos par;i proteger las plantas con ­
tra la intemperie.

CO K CCESO S.
Una m edalla de plata.
Una m edalla de bronce.

{?íl Aparatos de ca lefacción 6 de enfriamiento para las 
estufas.

U N  C 0 5 C U B S 0 .

Medalla de bronce.

( j ? )  Bombas 6  aparatos de riego portátiles.
ÜÍT CONCURSO.

Uedalla de plata.

{ y )  Mueblajt: de jardín.
r s  CONCURSO.

Medalla ds plata.

V osijcrta de madera, barro, m eta l, cristal ó  de cualquie­
ra  otra materia, y  en general toda clase de envases para el cu l­
tiv o  y  adorno.

C O S C O  BSOS.
Prim er prem io, da 8. A. E . la Infanta Doña Isabel, u n  objeto 

de  arte. .  .Segundo prem io, nna m edalla de oro.
Tercer prem io, una m edalla de plata.
Cuarto prem io, una m edalla de bronce.

C eriinica  «7/^recía.— Tiereas cocidas sin barnizar, lodos
cuantos objetos de cualquier género que sirvan para hacer la 
Dteoaracion <le cu ltivos, lecoleccioii y  conservación. _

<%ráinioa ornamental.— Lo m ism o que la  anterior, cualquie­
ra  que sean las pastas que la  formen, bnñadas con barnis o es­
maltes, aunque sean de distinto géo«ro, opacos ó  trasparentes.

V i'lrictia  y  cristalería de jardín, cualquiera quesea sa  m ani­
festación. , , . ,  .

Vasijcrla de m adera, hierro c5 cualquiera otra m ateria que 
sirva para envases ó para embalar,

( : )  Ol'ietoa de ornaracntacion para jard ines, tales com o 
kioscos, fuentes, estufas y  jarrones.

C O N C U RSO S.
Una m edalla de plata.
Una m edalla de bronce.

{ a a )  S istem ado em balaje para plantas, flores y  fratás.
U N  C O K C IIB S O .

Prem io de SOOrs. y  certiflcado de concurso.

( o )  Frutas de la estación ó adelantadas.

P A R A  LAS DE L A  ESTACION.
C 0 S C U R S 0 3 .

M edalla de oro  y  1.000 re.
Dos medallas de plata.

P A R A  LAS ADELANTADAS.
CONCURSOS.

Medalla de oro  y  1 000 ra.
Una m edalla de plata.

S E C C I O N  C U A R T A ,

LITE R A TU R A  É IC O N O G R A F ÍA  H O RTÍCO LA S-
I b h )  L ibro? que traten particularm ente del cu ltivo horten­

se pintaras, d ibujos, acuarelas, crom os, grabados y  fotogratlM
de plantas de adorno, O .útiles que liayan sido hechos especial­
mente pava publicaciones hortícolas.
U N  C O S C V B S O  P A R A  L O S L IB 1103 Q U E  X B A T L X  D E L  C U L T IV O  

H 0 B T E S 9 E .

Uedalla de plata-
O TR O  C O SC Ü B SO  P A G A  P IN T U B A S , D IB C J O S , E T C ., E T C .

M edalla de plata.
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(f l í)  Instraccíoaesy cartillas higiénicas para la  conservación 
de plantas eu las habitaciones.

ÜN CONCOBSO.
Medalla de plata.

Se convocará á oertámen extraordinario con prem io de 1.500 
reales paTa la  esposicion  de Octubre.

{ d d )  Planos y  proyectos de jardines y  construcciones tüs- 
tict-s.

US CONCÜESO.
Medalla d e  plata.

Se convocará u n  certátncn especial para la próxim a Exposi­
ción  de Octubre, con  prem io de 8-000 rs. para aquel proyecto 
de transform ación d el actnal Jar.iin  d el Buen Retiro qne me­
rezca la aprobación del E xcm o. Ayuntam iento.

E l Jurado podrá adjudicar, ademas de los premios consigna­
dos y  para concursos no Drnvistos, y  que puedan haccr.se nota­
bles durante el período de la E xposloion , los sigu ien tes :

S ección  1.*

Sección  2,■’ i
SECCION 3.^ j 

SECCION í . “ *

Dos m edallas de oro. 
Cuatro m edallas de plata, 
U na m edalla de oro.
Dos medallas d e  plata. 
Una m edalla de oro.
D os m edallas de plata. 
U na m edalla de  oto.
Dos mediillas de plata.

S E C C I O N  P R O V I N C I A L .

En, la S íccion  1.“  —  Para las plantas de estufa,
Medalla de oro.

E n la m im a  Srccion. —  Paia, las plantas y  flores cultivadas 
al aire liijre.

ü n a  m edalla de oro.
Una m edalla de plata.

E n la Stccion  2.* —  i ’ ara las hortalizas y  legumbres.
Medalla de plata.

E n la  misjna Sección. — P ar» las frutas cultivadas al aire 
libre.

Dos m edallas de plata.

P R E M I O S  E S P E C I A L E S .

D IP LO M A  DE BU EN  GUSTO.
P R E M IO  D E  H O K O R  D E L  C E n T Á M E .'J  DE M A Y O .
P B E M IO  D E  H O S O R  D E L  C E R T Á M E N  D E  J U N IO .

Estos prem ios se adjudicarán con  arreglo á  lo  dispuesto en 
lo i  artículos 38 y  39 de la Instrucción de Exposiciones do esta 
Sociedad.

R E G LA H E N Te É  IBSTRUCCION P A R A  LOS E X PO SITO R E S.
L a Sociedad central de H orticD ltora celebrará en el Jardín 

del Buen líetiro  una E xposición  de todos los ob jetos relacio­
nados con  su instituto.

Esta Exposi2ion se dividirá en dos certám enes: uno en la  
segunda quincena de M ayo, y  el otro, en  la  prim era quincena 
d e Junio.

1.“ Serán aiimitidos todos los productos do la Floricultura, 
jardinería, huerta, frutales, e tc ., etc.

2." Podrán ser expositores cuantos se ocupen del cultivo do 
las plantas, hien sean propietarios, arrendatarios, jardineros, 
meramente aficionados, etc,

3.“ L a Sociedad pondrá á  disposición de los expositores las 
estufas templadas ¿  calientes, pabellones, abrigos, resguardos, 
agua pata riego y  cuanto necesite la buena conservación de 
las plantas, según su naturaleza, sin que el expositor tenga 
que hacer gasto alguno para reguard ar ú cubrir lo s  objetos 
(expuestos.

4.° E n las plantaciones a l aire Ubre, la Sociedad facilitará á 
los expositores las tierras, abonos, arenas y  cuanto fuere nece­
sario para el buen éx ito  y  conserTacion de sus plantas,

5.* IjOs expositores que quieran hacer instalaciones particn- 
lares fuera de las que la Sociedad pone á su disposición, se d i­
rigirán al Comisario de la Sociedad antes del 10 de M ayo, d e­
tallando e l terreno qne han de ocupar, y  m anifestando qué 
clase de construcciones van á ejecutar, y  á ser posible, acom ­
p asar u n  cróquis de ellas,

6.” L os expositores de fuera de M adrid podrán solicitar de 
la  Sociedad que ésta se encargue, por cuenta del mismo, del 
cuidado y  conservación de sus p lantas, si n o  prefieren encar­
gar de e llo  á una persona entendida de esta ciudad. L a Socie­
dad, aunque cuidará con gran esmero, y  por m edio de un p>er- 
sonal com petente , las plantas que se la  confien, se reserva el 
derecho de no admitir el cuidado de aquéllas cuyo estado á su 
llegada ó circunstancias especiales aconsejen no encargarse de 
su entretenimiento. E n  todos loa casos, la  Sociedad declina 
toda responsabilidad por pérdidas y  averias.

7.® Loe productos expuestos n o  podrán ser retirados hast* 
la  conclusión del certámen sin autorización escrita d el Com i­
sario. Sólo las floroB y  plantas m architas y  estropeadas podrán 
ser retiradas ó  reemplazadas cuantas veces lo  reclam e su mal 
estado.

8.® Dentro del período de Exposición, la  Sociedad puede 
autorizar la  admisión de productos qne, por su delicadeza ó 
fugacidad, no pudieran permanecer todo el período de la  E x­
posición, com o ñores cortadas en coleccion, plantas cuyas flores 
se pasan con  rapidez estando m uy corto tiem po en plena 
belleza.

9.”  Los gastos de trasportesde las plantas son de cuenta de 
los expositores, m ediante la  aplicación de tarifas especíale?, 
c on  gran rebaja concedidos á !a  Socieda<l; pero ésta recogerá 
d é la s  estaciones, & su costa, las expediciones que se la consig­
nen ; pero áun en este caso será m uy conveniente que los expo­
sitores designen un corresponsal ó  representante en Madrid, 
que pueda atestiguar el listado en que ae entregan loa objetos 
rem itidos á la  Sociedad.

10. L a  Sociedad se reserva e l derecho do no adm itir aquellos 
objetos que, por su naturalew, m al estado ó condiciones espe­
ciales, considere im propios de figuraren  la  Exposición.

11. L os expositores deben cuidar ellos m ismos ú sus repre­
sentantes de la colocaeion de sus productos, bien en los recin­
tos de la Sociedad , bien plantando en tierra, en loe m acisos, 
platabandas, e t c , ; ló lo  los de fuera de Madrid tendrán dere­
cho á  que la  Sociedad les d irija  y  haga la  instalación de sus 
producto.s.

12. Las peticiones para exponer deben dirigirse al Comisa­
r io , indicando con toda claridad el d om icilio  y  nom bre del 
expositor, relación de los objetos que va  á  exponer, ó por lo 
m énes indicación  exacta del espacio ̂ ue próxim am ente han de 
oeu jar, sí ha de ser al aire libre 6 bajo cubierta templada ó  ca­
liente, cuál 6u exposición, y e n  fin , cuantos datos puedan con ­

tribuir al m ayor brillo  j  buena conservación de los productos 
expuestos.

13. K o  serán admitidas para la  E xposición las plantas ú 
ob jetos que no hayan sido facturados debidamente y  no lleven 
consigo  su rotulación peifectam ente legible.

14. Es indispensable, pnra optar á concurso, que las plantas 
ú  objetos e.stén perfectam ente clasificados y  con  sus nombres.

15. Las flores cortadas pueden venderse y  retirarse disiria. 
mente de la  instalación ; los demas objetos expuestos puedim 
ser vendidos, pero no retirados hasta pasado el qu into día y  
con autorización del Comisario,

16. A  todo expositor le  será entregada eu la  Comisarla una 
Instrucción sobre las reglas que delnin observarse en las expo­
siciones, y  que fueron aprobadas en Junta general el 31 do Di­
ciem bre de 1880 .

17. E l corto plazo de existencia que lleva esta Sociedad ha 
im pedido hacer las visitas á las fincas de los cultivadores con 
la antelación debida, condlcion  precisa para la  adjudicación 
de premios de bnen cultivo, según dispone e l reglamento. En 
su consecuencia, la Junta Directiva ha acordado que dicha ad ­
judicación se aplace hasta la Exposición de otoño, y  en  su 
equivalencia, y  cxcepcionalm ente en la presente, se concedan 
recompensas á los cooperadores que proponga la  Com ision de 
Exposiciones.

Madrid, 1,® de A bril d e lS S l. —  V ," B.° el Presidente, Mar­
qués d e  ÍSeudaña, —  B1 Secretario general, V icente Alonso 
Martínez.

C RÓ ríIC,i DE P A R ÍS .
E l próx im o m atrim onio d e  !a  h ija  del rey  L eop o ld o  II  

con  el h i jo  dul em perador de A ustria  es en este m om en - 
1o el ob je to  d e  todas las convorsacioneB  bruselesaa. A ntes 
de  cerrarse para las va ca cion es  d e p a scu a s , las Cámaras 
han v o ta d o  con  u rg en c ia  un p roy ecto  d e  lo y , concedien do 
á la jóv en  desposada un  d o te  d e  250.000 fran cos . Este d o ­
to  d ebe  ser b ien  in e íg n iflca n te  para la  augusta n o v ia ; 
p e ro  e j rey L eop o ld o  añade sobre  su for tu n a  personal, 
o tro  de c in c o  m illon es  d e  fra n cos , representando p o c o  más 
ó niénos lo  qu e  d eb iera  recib ir  m ás tarde Su A lteza , por 
su parte d e  herencia.

Se espera el regreso del a rch iduqu e R o d o lfo , que, según 
las últim as n otic ias  , cataba en J en isa len , p ara  fijar defi- 
n itivan ien to  la  fe c h a  en que deberá e fectuarse  la  partida 
de la  fa m ilia  Ilea l para V ien a . Se cree  sará e l 16 d e  M ayo, 
hacien do  el v ia je  d e  n och e  á pequeñas jo rn a d a s , ea  e l c a ­
m in o  de h ierro , para n o  fa t ig a r  á  la  R eina  y  á las p r in ­
cesas.

A n tes d e  la  p artid a , la  v il la  de  D rusélas o frecerá  un 
ba ile  á  loa jóv en es p rom etid os  en el n u ev o  p a lacio  d e  B e ­
llas A rtes d e  la  calle  d e  la  R eg en cia .

Se h a b la  tam bién  d o otra  fiesta dada p o r  el B e y  en su 
m agn ífico  ja rd in  d e  in v ie rn o , d e l parque d e  Saekenpero 
la  d ificu ltad  d e l alum brado ha h ech o renunciar á esta ¡dea, 
d a n d o  en lugar d e l ba ile  una re cep c ioa  d e d ia , del g én e ­
ro  de les levers, que han ten id o  lu ga r  á  m enudo en I n ­
glaterra . L as dam as podrán  asistir c o n  som brero y  traje 
d e  ca lle , y  lo s  hom bres d e fr a c  y  corb ata  b lanca.

U na S ociedad  d e B ru se las , señoras pertenecientea á la 
aristocracia , han resuelto  o fr e c e r  á la  p rin cesa  E stefan ía 
un  d ev oc ion a r io  p arecid o  al q u e  o fre c ie ron  á  la princesa 
Cariota cuando su m atrim on io  c o n  e l archiduque M axim i­
lia n o . E ste lib ro  ha sido  escrito  y  p in tad o p o r  artistas de 
Bruselas. Se com p on e  d e u oa s 160 p á g in a s , d e  p apel v ite ­
la , E l te x to  está tra zad o  con  caracteres g ó tico s  d e  oro, 
realzados d o  azu l, p o r  el estilo  d e  lo s  cé lebres m anuacri- 
tos  d e  la  b ib lio te ca  de B orgofia . Será un  m onum ento ar­
tístico.

E l prín cipe  de S chw orzen ber arzobispo d e P ra g a , ca sa ­
rá en V iena  al arch iduque J lod o lfo  y  á  la p rin cesa  E ste­
fanía.

E l n u ev o  arzobispo d e  V ien a , M r. G a n g lb a n er , h abía  
sido  designado para e llo  ; p ero  le  h a  hecho declin ar este 
h on or  la  h erida  bastante g r a v o  que s e h a  h ech o  en un  pié, 
la  ruptura d e  un tendón  que le  im p id o  salir d e  casa.

L a e le cc ión  del a rzob isp o  de P raga p ara  p resid ir la c e ­
rem onia tendrá p or  con secu en cia  que, una v ez  un idos ¡os 
do* esposos, tom arán p or  prim era residen cia  la  d iócesis 
d e ! Prelado.

E s , p u es , en  el castillo  im peria l d e  H radscM n, en P ra­
g a ,  d onde irán á pasar la  luna d e m ie l, despues d e la  v i ­
sita oficia l á la ca p ita l d e  H u n gría .

Sus A ltezas llegarán á Pesth e l 18 da M a y o , donde e s ­
tarán hasta e l 23. R esid irán  estos dí&s en e l castillo  d ’O fcn , 
d onde lo s  esposos serán re c ib id os  p o r  doscientas aefioritaa 
vestidas de b la n c o , que sem brarán d e flores la  carrera por 
d onde pasen. E l p rogram a de laa fiestas que con  este rno- 
t iv o  se  darán en Pesth ea m uy brillan te . H abrá  ilum ina­
c ión  gen era l en la  v il la , com p leta da  p o r  fu e g o s  artificia­
le s  sobre  le B locksbers. E l 19 d e M ayo  se  con sagará  á la 
recep ción  de las com ision es qu e irán á o fre ce r  lo s  regalos 
d e  b o d a . H abrá representaciones, g a la ,  carreras d e  caba­
l lo s , toiréea  en la  córte y  g ran d es ba iles . D espues de se­
m ejan te  p rog ra m a , lo s  jóv en es esposos sentirán sin duda 
un  gran  descanso , cu an d o  el 23 , á las siete de lan iafiaiia , 
le s  desp ida el C onsejo m u nicipal de  Pesth en la E stación 
d e l cam ino d o hierro.

E l rey  L eo p o ld o  irá á  Bruselas inm ediatam ente despues 
que e l m atrim onio  se  h a ya  ce leb ra d o  en V ien a .

La v illa  d e  V ien a  d irig irá  tam b ion  á la  princosa una 
carta d e  d os  páginas, qu e  será una m aravilla d e  e jecu ción

artíatica , sobre la p rim era , y  á la  cabeza  del tex to  h a y  
un  d ib u jo  que representa la v illa  de V ien a  peraonifieada 
p or  un  g e n io  que tien e  en una tnano la  bandera b lanca 
con  las armas d e V ien a , y  en  la otra e l L ibro  d e  Oro. Sobre 
la  segun da p á g in a  está la  P am a h a cien d o  pendant. Entre 
las d o s  figuras se  d esp lieg a  el m anto d e  brocad o  d o  oro, 
fe rrad o  de arm iñ o , sobre  e l cual está trazado e l tex to  de 
la carta. D e b a jo , una v is t a d e  V ie n a , á  un lad o  la  resi­
d en cia  im p eria l, y  al o tro , la  vista de Siiken con  e l castillo  
Real.

Laa nacion es extran jeras enviarán sus representantes 
para estas bodas en V ien a . L a  Inglaterra  será representa­
da p or  el p rín cipe  de Grálea; la R u sia , p or  e l g ran  d uque 
■\Vladimiri la A lem ania, p or  e l P rin cipo Im p e r ia l; la Italia , 
p or  el prín cipe  A m a deo  ; la  S u ecia , p or  e l p rin cip e  R e a l ; 
la B a v ie ra , p or  e l p rín cip e  A rnolphe ; la  D inam arca , p or  
el prín cipe R e a l; la F rancia  y  la  E spaña enviarán  em ­
ba jadores extraordinarios.

T erm inadas las fu n cion es solem nes d e  Sem ana Santa, 
em piezan con  las pascuas las ex h ib ic ion es d e los tra jes de 
prim avera , sustituyen do á las telas pesadas y  oscuras laa 
lig e ra s  y  claras prop ias de  la estación.

L a  prim era qu incena  de A bril ae o cu p a  en preparar los 
trouíseaux paTíí lo s  num erosos m atrim onios que tendrán  
lugar en la  segunda . Se llen a n  de tra jes las canaatíllas de 
b o d a , h acien do en ellas un gran  p apel las j o y a s ; y  sobre 
t o d o ,  los chales d e  la  In d ia  son  ind ispensables, y  d e  loa 
quQ n o  se  d ispen sa n in gu n a  jóv a n  desposada. L as cach e­
m iras son  en estos m om entos d o  g ra n d e  utilidad y  es siem ­
pre una prenda com m '-il-fau í. L os encajes n eg ros , espe­
cia lm en te  los do  C lia n t illy , se unen á lo s  b la n cos  este año 
uiáa que iiun ca , sien do c o n  las alhajaa los fa v o r ito s  d e  los 
dam as-

Y  al hablar de  m atrim on ios, n o  creo  inútil h a cer c o n o ­
c e r  á las lectoras españolas el cerem onia ! que se  observa  
en F ra n cia  en esos casos para form a r e l ncom pañam ien- 

' t o  y  p ara  coloca rse  en la m esa- H é aqu í a lgun os deta lles 
parisienses :

E l n o v io  v a  á bu scar á  la  n ov ia  acom pañado de su fa -  
, m illa  I d e  sus testigos  y  a m ig os  ín t im o s ; llev a  e l an illo  , 
j y  las a rras, y  o fre ce  un ram illete d e  flores b la n cas á su 
' futura.
i A l salir de casa de la n o v ia , so co lo ca n  oq  lo s  carruajes 

p o r  e l órden siguien te : L a n ov ia  y  su m adre ocup an  el 
fo n d o  dííl p rim er carruaje; la n o v ia  á  la derecha; e l padre 

. ó  e l pariente  que Je reem plaza se sienta en la  banqueta 
I  delantera.
I  E l n o v io  m onta  co n  sua padres en e l seg u n d o  carru aje  ;  

en la  ig lesia  se fo rm a  el acom pañam iento , dan d o la n o ­
v ia  e l b razo  á  su padre; si n o  le  tiene, a l pariente que le  re ­
presenta ó  a l máa notab le  d o  lo s  testigos. E l n o v io  sigue 
d ando el brazo á su m adre, y  siguen  e l padre del n o v io  y  
la  m adre d e la  n ov ia . L os  testigos acom pañan á loa p a ­
rientes m ás p r ó x im o s ; lo s  herm anos y  las herm anas van 
del b r a z o ; despues lo s  gai-gons d ’ hrtnneur y  laa dem oüelles  
d ’honneur, padrinea y  m adrinas, que las d e jan  á la  izqu ier­
d a  a l la d o  d e  la  n o v ia ,  y  e llos v a n  á co loca rse  entre los 
am igos del n o v io  á la  derecha. E n gen era l h a y  d os  m adri- 
naa, ó una so la  y  una jov en u ita  d e  la  fa m ilia  del n o v io . 
E sto ea d e p o ca  im portancia .

E n In g la terra , la  n o v ia  v a  escoltada p o r  todas sus am i­
g a s  vestidas d e b la n co  y  d e  en carn ado, todas iguales, lle ­
v an do  enorm es ram illetes. E s una bon ita  costu m bre, p oco  
usada en F ra n cia , d on d e  la  m adrina d ebe  ir  e leg an tem en ­
te  vestida  d e co lo r  c laro  , rosa ó azul ó  b la n co , p ero  con  
flores y  adornos d e  c o lo r , á  fiu d e  que n o  parezca r iv a li­
zar c o n  la  n o v ia , lo  que seria d e  m al g u sto . L a  n o v ia  va  
tod a  de  b la n co . E n  e l m om en to  d e la  cerem onia , e l p a d ri­
n o  co n d u ce  á  la m ad rin a , llev án d ola  d e la  m ano derecha, 
y  llev a n d o  su ram illete en la izquierda ; con clu id a  la  c e ­
rem on ia , cad a  uno vu e lv e  á  su s it io , y  a l d e ja i-e l altar, 
e l acom pañam iento  ae m od ifica ; entóncea e l recien  casado 
d a  e l brazo á su  m u jer, y a !  sa lir  d é la  ig les ia , tom a asien­
to  en el carruaje d o  la  desposada. A lg u n a s  v eces  e l padre 
del n o v io  con d u ce  á l a  jó v e n  á l a  sacr istía , y o l  n o v io  
o fr e c e  e l brazo á su suegra.

E n  !a  m esa, lo s  recicn  casados se co lo ca n  fren te  ¿  fre n  - 
te  el uno d cl o t r o ; a llí y a  son  loa que reciben com o  dueños 
de au ca sa , y  lo s  aítíos d e  p referen cia  aon d istribu idos asi: 
á la derecha d e la  d esp osad a , su su e g ro , á  la izquierda au 
pad re , ó al m ás próx im o pariente del m arido, ó  el testigo  
de m ás categoría ; á la derecha d e l m arido , la m adre d e su 
m ujer ; á  la izq u ierda , la  su ya , co locá n d ose  loa testigos  lo 
m ás p róx im os  p osib les . Si ae ha in v ita d o  a lg ú n  personaje 
do ca teg or ía , ó fu n c ion a r io  p ú b lico  n o ta b le , se  le  co lo ca  
á  la  d erech a  d e la n o v ia ; y  si se quiere) honrar a lgun a  d a­
m a d e r a n g o , b a jo  cu y os  auspicios se  h a y a  h ech o  e l m a ­
trim on io , su s itio  es á la  derecha del recien  casado. L a  f a ­
m ilia  que h uya in v itad o  ú aquella persona ea á  la  qu e lo 
corresp on d e  cederle el sitio  de  honor.

L a recien  casada es á la qu eae  sirve p r im e r o ,y  al an u n ­
ciar la c o m id a , d ebe  decirse : «  L a señora eatá serv id a .»

E l tra je d e  los h om bres que asisten á una m isa d e b o d a  
co m o  in v ita d os , y  que n o  form an  parte d e l g ru p o  de tes-
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t ig o s ó  (lep arien tes  m ás p róx im os  (p u e s  éstos v a n  r i­
g u rosa  e t iq u e ta ), p uede set e le g a n te , c o m o  para v isitas 
d e  d ia , pantalón  c la r o , lev ita  n e g r a , corbata  negra  6 de 
co lo r  oscuro, adornada con  un lu cid o  alfiler; calzado o rd i­
n a rio  ú botinas d e c lia ro l, guantes d e m e d ia  etiqueta, co lor  
m ad era , habana ó g r is  no m u y  claro.

L a s  señoras tienen  libertad  para ir  tod o  lo  elegantes que 
q u iera n : generalm ente á  la  m isa  se llev a n  lu cid os  trajas 
n e g ro s , som brero c la r o , guantes d e  m edia  e tiq u eta , y  flo - 
r e s y  adornos d e  c o lo r , á  fin  d e  h a cer notar que se  v a  de 
n e g ro , p ero  no d e  luto.

So asiste á las b o d a s  ¿  cu e rp o , ó segú n  la  edad ; a lgunas 
señoras echan sobre  sus hom bros una echarpe d e  encaje 
n eg ro  6 b la n c o , ó u n a  p equ eñ a  y  ligera  m anteleta d e íe l -  
p illa  entrelazada , 6 d e  una tela  bord ad a  d e flores ó  de 
p e r la s ; prendas e legantes qu e  tod a  sefiora tien e  reservadas 
para estos casos.

E l m ism o vestido  p uede llevarse á la  ¡a irée  qn e  a la  m i­
sa , cu idando, si es e s co ta d o , d e  cu b rir  e l escote  c o n  una 
cam iseta  de seda ó en ca je  que le  cerrará fá cilm en te .

L o s  collares d e  flores se  llev an  m u ch o , especia lm ente 
en esas oca s ion es ; lo s  m ás d e m od a  son  rosas sin  fy lla je , 
m u y  gruesas detrás d e l c u e l lo , d ism in u y en d o  hácia  e l ta ­
lle  p o r  tod o  e l d e lan tero , d on d e  cierra  e l co lla r  c o n u n  
gru eso lazo  d e en ca je  español n e g ro , qu e  [form a chorrera. 
T am bién  se hacen  d e flores igua les á las d e l som brero.

C om o adorno un  p o co  excén trico , pero m u y  lu c id o  cuan­
d o  se  t ien en  bu enos c a b e llo s , rubios sobre to d o , es la  m e ­
d ia  coron a  d e flores  ó d e  d iam antes puesta encim a d e la 
ca b eza , un p oco  h á cia  a tras, do la  cual parece  escaparse 
la  ca b e lle ra , que cae  sob re  los hom bros. Esto con v ien e  á 
■ana seRora m uy jú ven  y  m uy linda. P ara señorita, citaré 
u n o  a n á log o , c u y o  e fe c to  es encan tador. Sobre la  fren te , 
pequeñ o g ru p o  d e ca b e llo s  ensortijados ó rizados qu e no 
ca ig a n  m u y  bajcT, sobre  la  n u ca  se ata e l c a b e llo , y  se d e ­
ja  caer  recog ien d o  las p untas que se anudan a l t ro n co , so­
bre el cn a l se c o lo ca  un  e n c » j«  con  un  p equ eñ o  g ru p o  de 
flo re s , b ien  sean li la s , v io letas ó  acacias. P ara llevar asi 
lo s  cabellos sueltos y  flotan tes es preciso  tener una c a b e ­
llera excesivam ente cu id a d a , exen ta  de tod a  clase d e  g ra ­
sa que 1a im pid a  ser su ave y  l ig e ra , quo p ueda  d e jar se- 
ñalos desagradables sobre  loe  trajes ó  en lo s  m uebles. L1 
cu id ad o  esm erado del cabello  es un in d ic io  que hace n o ­
tar en segu id a  á una m u jer  del m undo e le g a n te : para lle ­
v a r  lo s  cabe llos  b ien  sedosos y  con  una lim p ieza  absolu­
ta  es p reciso  serv irse  rara v e z  d e l pe in e  f in o , que irrita 
la  p ie l , y  n o  em p lear  a g u a  jam as para la v a rlo . Es p reciso  
lav ar  delicadam ente lo s  cabellos con  una esp on ja  m u y  fina 
em papada en una d e  osas agu as especia les preparadas con  
cu id a d o  por un  excelen te  p erfu m ista , desdo la ra íz , si­
g u ie n d o  h u m edeciéndolos p or  m echas tod o  á  lo  la r g o , y  
secán dolos en segu ida  c o n  un paño fin o , de ján dolos espar­
cid os  a lgú n  tiem p o para pasarles despues im  cep illo  m uy
b la n d o  y  m uy lim p io , . . .  ,  ,

Se anudarán cuan do estén b ie n  se co s , y  su v ien d ose  de 
agu a  ordinaria c o n  ja b ó n , lo s  cabellos se endurecen , se­
cándose con  d ificu lta d ; y  si se  peinan  h ú m ed os , se  echan 
á perder, porque no h a y  m a y o r  en em igo  qu e  la  hum edad
para e l cabello .

L as preparaciones qu e  con tien en  a lcoh o l secan m as p ron ­
t o ,  pero d escoloran  el ca b e llo . Se d ebe  tener m ucho cu id a ­
d o  en la  e lección  d e una buena agu a  especia l. T ratada la 
cabellera  co m o  acab o  d e in d ica r , qu eda  su a v e , b r i ­
llante y  excesivam ente lim pia, ten iendo cu id ad o  d e e je cu ­
tar estas diversas opera cion es co n  gran d u lz u ra , sin  em ­
p lear liqu ido en abu n d an cia , n i cep illos  ásperos. L a  m ane­
ra de servirse de lo s  ob je tos  de  tocador entra p or  m u ch o eu 
e l éx ito  quo se desea  obtener. _

r a r a  la  p erfu m ería , n o  p od em os  m én os d e aconsejar s  
nuestras am ables lectoras, so  d ir ija n  á « n a  d e estas casas 
qu e  tanta repu ta ción  tien en  p or  la  bon da d  d e sus p ro ­

d u ctos . ,  ,
Entre l a s  m ejores , citaréinos la  d o  L eg ra n d , perfum ería  

O riza (2 0 7 , ruó S aiiit-H on oré).
L a  flor  d o  arroz, ton le fre sca n te  y  sa n a , es la  ba se  de 

tod os  BUS p rod u ctos. L a  O riza W a ler , la  O riza el
ja b ó n  O riza , tien en  su repu tación  ele la rg a  data y  son  c o ­
n ocid os  y  apreciados d e l m undo entero.

L a  casa Legrand,,' es p roveed ora  d e v a n a s  cortes ex - 
t r a n je r a s ,y e s to  so com p ren d e , pues es im a perfum ería
e s p e c ia l  á  la  que es m u y  d ifíc il  igualar.

C uando se h cce  uso u n a  vez  de los productos de  la  per­
fu m ería  O riza , y  se  v e n  lo s  m arav illosos  e fe c to s  de  las 
c re m a s .d e  las aguas y  d e  los ja b o n e s ,ta n  adm irab lem en­
te  fa b r ica d os , n o  es p os ib le  despues pasarse sm  ellos.

L a  B a b o n is a  de  V illm ont.
rarfí*, 54 de  A b ril de  IftSO.

Carreras de ca b a llos  en  nuestro b o n ito  H ip ód rom o lo s  d ias 
fijad os eu lo s  p rogram as. L a  llu v ia  nos fa v o r e c ió  en  las 
prim eras horas de  la  m a ñ a n a ; y  si b ien  durante las ca rre ­
ras n o  l lo v ió ,  el c ie lo  estuvo siem pre am enazador, lo  que 
con trib u y ó  á la  escasea d e  con cu rren c ia  á  las tribunas. 
H u b o  acierto en n o  su spen derlas, com o  se  trat-5, p u es en 
este caso  n o  sabem os cu á n d o  habrían  p od id o  verificarse, 
p o r  lo  m u ch o  qu o  llo v ió  la  n och e  del lu n es , y  en con trar­
s e ,  al d ia  sigu ien te  an egados toda  la  pista y  terrenos del 
H ip ód rom o.

C ádiz deb ía  inaugurar las reun iones d e p rim a v era , y  
era  gra n d e  el d eseo  de con o ce r  lo s  n u ev os  cam peon es, 
p reced id os  d e  g ra n  fa m a  p or  las n otic ias  adquiridas d e  los 
traba jos d e  p rep a ra c ión , y  en  verdad qu e  no han d efrau ­
d ad o , n i m u ch o  m é a o s , las esperanzas con ceb id as. P o rtu ­
g u és , Carcelero  y  Caravacn  (p o r  M atador) , potros d e  tres j 
añ os, p rop ied ad  del Sr. D . G uillerm o Q a rvey , d e  la  g a n a ­
dería d e  la  Sra. V iu d a  d e l E x cm o . Sr. M arqués del Saltillo, 
han dem ostrado ser de  p rim era  fu erza . N uestra m ás com ­
p leta  enh orabu ena al p rop ie ta rio  y  al gan adero. N o  los 
crreem os in fe r io re s , p ero  qu e  áun n o  han llegado a l estado 
d e p reparación  d a  sus herm anos Salteador  y  P ica d o r , el 
p rim ero d o l Sr. H é c to r , d e  S ev illa , y  el ú ltim o, d e l señor 
D a v ie s , de Jerez.

Á  ju zg a r  p o r  esta prim era  reu n ión , m u ch os y  bu enos 
ra tos  tien en  d erech o  á esperar lo s  a ficion ados en las su ce­
s ivas, pues áun fa lta n  p or  debutar d iversos  p otros cru za ­
d os d e  tres y  cuatro  añ os , y  todos lo s  d e  pura sangre in s ­
c rito s  p ara  e l G rau  P rem io d e  M adrid.

P B IM E B  D IA .

1,* C b its iu ü m .— Pí-emi'o d e la D ir c cc io n  genera l de A g r i-  
c u l t a r a .-R v n .  3.000.— P ara potros enteros y  potran cas es­
pañoles y  cruzados d e 3  y  4 años.

M atricu la , 200  reales.— D ista n cia , 1.500 m etros.
1 Pcssion. . 
9
3
4 P¡md<fr. .

L  I .  4  aS o» 149 libraa d e  D . T .  H eredia. 
n .  I ,  S 8 125 í  í  O  (3 »rvey .
H . A ,  i  > 145 »  ® E , DaTiea,
A .  H .  3  B 131 í  m i m o .

P og íion  á 1(1 cu erd a , acom pañado d e P ortctgu ésy  A lg u a ­
cil. A  la  d ista n cia , P o sd o n  gan aba  en un canter. S altea ­
dor tiró  á su jin ete  y  se escapó. T ie m p o , 2 m inutos 2  se­
g u n dos.

2 . ‘ ‘  C o s m o s .— P rem io  d e  la  D irección  general de A g r ic u l­
tura.— R vn . 4 .0 00 .— P ara ca b a llos  enteros y  y eg u a s  de 
cu a lq u ier  roza .

M atrícu la , 200 reales.— D ista n cia , 3.000 m etros.
1 Cnravaco
2 Voiapie. . 

S(tíaj)lan.

H 1. SaBo! 08 libras de D. O. Oai-vey. 
H . A . 5  o  1 1 9  B “  E .  D a T le s .
j ,  4  u 148 »  > E .  A b re n .

C A R R E R A S  DE CABALLOS EN CÁD IZ.
R S U S IO S  D E  P R IM A V B B A ,

C on un tiem p o im p rop io  ciertam ente d e  la  estación  en 
qu e  n os  en con tram os, y  qu e  seguram ente n o  corresponde 
a l títu lo  ó  cabeza  d e las presentas lín ea s, tu v ieron  lu g a r  las

1
S P icador..

H . I ,  3  afioa de  D . O . Q a rre y . 
H .  A . *  »  B E -  Dnviea.

M atrícula , 200  reales.— D istan cia , 1 .700 m etros.

1
2 U orm o. ■

5 años 
c e ír .

141 lib ras 
Ibl »

d é  D . T .  H oredia. 
W . Anfttin.

M oren o , segu id o  d e cerca  p or  H a r in e r o ,  p erd ió  p or  d os  
cu erpos . T ie m p o , 2 m inutos 35 segun dos.

3 .“ HASDICAP.— F rem ío de S. M . el JZíí/.— llv n , 6.0CO. 
— P ara caba llos  en teros , castrados y  y eg u a s  de  cualquier 
edad y  raza.

M atrícula , 300  reales.— D ista n c ia , 2 .5 00  m etros.
1 T otoctó H . A .  S a ílM  l ’ O H bras de  D . E . DaTÍes,
S H . I .  3 »  l i e  »  »  G , G a r r c j .  \
3  R atapU i . 1 .  4  »  160 »  »  H . A b re n . — T "

R atap lan  h iz o  el paso, delante. A  lo s  2 .0 00  m etros V o ­
la p ié  y  Carcelero se co loca ron  delante , segu id os d e  P o r tu ­
g u és , gan and o C arcelero  p or  un  cuerpo ; p ero  fu é  d ista n ­
c ia d o  p or  fa lta  d e  p eso . T iem p o, 3 m inutos 42 segu n dos.

4 .*  H a n d i c a p . — P rem io  d e l M inisterio d e  F om ento.—  
— llv n . 4 .0 0 0 .— Para p otros  y  potrancas, d e  3 y  4  añ os, d e  
todas razas, n acid os en  la  Península.

M atrícu la , 240  reales.— D istan cia , 1.600 m etros.

1 C a r a ’. 'a c c .  .  H . T S a n o s  140 lib ras d o  D . O . G a r re y .
S Poulon. .  . L .  1 . 4  »  158 »  >> T . H etedia .
3  Picador.. .  H . A . 3 »  115 »  »  B . ))a » ie a . i

Hallfaáor. .  H - A . S il 115 v  »  H .  A b ren . j

A  la  sa lid a , Salteador  se salió d e  la  p is ta ; han corrid o 
la  carrera delante P o siio n  y  C araraco, segu id os d e  P ic a ­
dor, que a v a n z ó ; p ero  á la  lleg a d a  g a n ó  Caravaco  p or  un 
c u e r p o .  B uen segu n d o . T ie m p o , 2 m inutos 12 seg u n d os .

5.* C0MPGN6ACi0if.— H a n d ic a p .-P r e m io  d e la  S ociedad. 
— E v n . 2 .000.— P ara caballos e n teros , ca s tra d o s , y  y egu as 
de cualquier edad y  ra z a ,ex cep to  lo s  d e  pura sangre in g le ­
sa , qu e  hayan  corrid o  en estos d ias  d e  carreras 6in ob te ­
n er prem io a lgu n o.

M atrícu la , 200  realce.— D ista n cia , 1 .2 2 0  m etros.

V ola p ié  h izo  e l p aso , seg u id o  d e  C a ra m co  y  R aiap lan , 
g an an d o  el prim ero fá cilm en te . B u en  s e g u n d o ; m a l ter­
cero . T ie m p o , 4  m inutos.

3.“  Om sium . — P rem io  de la  Sociedad .— R v n . S .O Q O .- 
P ara  caba llos  en teros , castrados, y  yegu as d e cualquier 
r a z a , n a cid os  en  la  P en ínsu la , y  caba llos árabes y  m oru ­
n o s , exceptu an d o  lo s  qu e  hayan g a n a d o  este prem io  en 
C á d iz .

M atrícu la , 240 reales.— D istan cia , 3 .0 0 0 m eteos.
Olt-Olt. . .  H . A .  B oñoa 171 lib ras do  D . E . D avies.

Corrió solo.
4.* P e s in s t jla b .— P rem io  de la S ociedad.— R v n . 3 .0 0 0 . 

— P ara ca b a llos  enteros y  yegu as españoles y  cruzados.
M atrícu la , 200  r e a le s .-D is ta n c ia , 2.500 m etros.

0!t-O lf. . .  H . A . 5 URO» 163 llbraa  de  D . E . D a íie s .

C orrió solo.
5 .’  H a n d i c a p . — P rem io  d e l M inisterio d e  F om ento.—  

R v n .7 .0 0 0 .— P ara  ca b a llos  enteros, castrados, y y e g u u s  de 
cualquier edad y  raza , ex cep to  pura  san gre in g le sa , n a ci­
d os  en e l extran jero .

M a trícu la , 300  reales.— D istan cia , 2 .0 0 0  m etros.

1 C o r e f l r r o .  . H . 1. 3 aBo» U S  libras de  D . G . G tt ’ ty .
i  l u i i o n . .  .  L . I ,  4 »  175 »  »  T . H eted ia .
3  A ljm c íl .  .  H .A .  »  »  156 s  e  E . r » v i e * .

Morni'). .  - E .  8  V lis  »  »  W . AnsU n.

C arcelero, á la cu erd a , d e lan te , seg u id o  d e  P osslon , A l ­
guacil y  M o ren o ; fren te  á la  recta se acercó  iná í Fossion, 
p ero  gan ó  C arcelero  p or  d o s  cuerpos. T ie m p o , 2 m in u ­
to s , 4-4 segundos.

Match,.
Cíí/HTOco. .  - 125 lib ra s .
Saltejdor, . . 189 »

G anó el prim ero p or  un cu erp o , fá c i l . '^ l  segundo, fa lto  
d e  preparación .

BEGÜNPO D IA .

I . "  Poor, D E  T R E S  P rem io  d e l M inisterio de F o -
2 .0 0 0 . — P ara p otros enteros y  potrancas, 

cru za d os, d e  tres años.
P e so , 115 libras.— D istancia, 1.500 m etros.

1 Pf>rtitgufi.
2 Alguacil.8 .

líO  l i b m  d e  D . G . Gar^Ry. 
130 »  f  D avies,

BO > p W . A nstin .

B on ita  carrera , gan ada  p or  un c u e r p o . -T ie m p o ,  1 m i­
n u to  62 segun dos.

NOTICIAS GENERALES.

C A I I K E T Í A S  D E  C A B A L L O S .

E E O S IO S E S  DE P R IM A V E R A .

J erez , 30 A bril y  1.® M ayo.
M a d rid , 1 0 ,1 2 , U y  1 6 id .
S ev illa , 21 y  22 id .
L is b o a , 22.
C órd ob a , 8 y  9  Junio.
G ra n a d a , 20 y  22 id.

G R A N  P R E K IO .— CO TIZACION .

2'^ Sirena.
2;, Santera.
3'^ F lam en co .
5 /i T a jo .
C,4  G anga.
^j  ̂ Zoraya.
T , B oy a l W e lch .
8 /, Brístol.
8 'j  P rim ero.
iO j  P icador.

ti 
d  O

E l Sr. D . M anuel C asado, que lia  honrado v a n a s  veces 
la s  colum nas d e  E l  Campo con  sus tra b a jos , h a  d ad o una 
interesante co n fe ren cia  en la  S ociedad  M alagueña de 
C ie n c ia s , sobre la t iñ a  del S u d a n , llena d e  datos curiosos 
sobre  su descubrim iento y  trasporte á E uropa d e las se­
m illas y  ju iciosas observacion es sobre  la  con v en ien cia  de 
su  im p o r ta c ió n , y  lo s  m edios m ás con ven ien tes  p ara  re­
generar la  v ida  de nuestros en v e jecid os  vidiieftoa, ex te n ­
d iéndose en largas consideraciones sobre  esta iroportnnte 
cuestión . E l Sr. C asado, con  su instru ctiva  con feren cia , 
h a  p restado un  serv icio  á nuestros v iticu ltores y  ha d em os­
trado e l Ínteres que se  tom a por este im portante  ram o de 
nuestra riqueza  agrícola .

P ica d or, d e la n te , hasta la  d istancia  que se  acercó  Car­
celero , g an an d o  fá e il.p o r  un cu erpo. T ie m p o , 2  m inutos 6 
segun dos.

2 .*  N a c i o n a l .— P rem io  de l/i Sociedad.— B vn . 2 .5 00 .—  
P ara ca b a llos  enteros y  y eg u a s  de pura  raza española.

e O o
E l d octor  C arver ha desafiado á lo s  m iem bros del G nn 

C lub y  d e l Club d e H u rlm g h a n , p rop on ién d o les  una apues­
ta  particular d e  500 libras, al tiro  de  p ich ó n , él solo, c o n ­
tra d iez  d e  lo s  m ejores tiradores con ocidos .

H a y  cerca de B ú rgos una escuela ru ra l, qu e  es un  v e r ­
dadero m od e lo  en su g én ero . R od ea d a  d e fru tales y  d e  le ­
gum bres, y  con  varios trozos de  terreno d ed ica d os  á ahna- 
c ig a s  y  v iv eros , in v ierte  en el cu lt iv o , durante los asu etos, 
el traba jo  d e  lo s  n iflos, ontre lo s  cua les se reparten lo s  p ro ­
ductos . T a n  U ti l ís im a  institución , qu e  y a  se  co s te a , y  lia 
aum entado los ingresos del lab orioso  m aestro, debiera  e x ­
t e n d e r e  p or  España y  contribu ir lo s  m ism os labradores, 
c om o  lo  han hech o en Búrgos, á sum inistrar loa prim eros 
instrum cntoB y  sem illas y  e l terreno, á la vez qu o loa iiiaes- 
tiüs encontrarían, p lau^eyido esta enaeñanza a g ríco la , uu 
m edio de  aum entar aua-récursos, 6 d e  v iv ir  allí d on d e  es­
tuviesen desatendidos en sus p a g os .O

E l con cu rso  a g ríco la  de  E stella , p ro m o v id o  p or  la  A s o ­
c ia c ió n  v in íco la  d e  Navarra, se ce lebró  el 17 y  18 d e l pró­
x im o  p asad o mes.

Esta v ez  se  han d isputado preraioa, p oda dores  con  t ije ra

Ayuntamiento de Madrid
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y  podadera  del país ; cavatJoree con  laya  j  azada jerezana, 
y  varios arados del país y  extranjeros. E sasprA cticas c o n s ­
titu yen  u oo  d e io s  luedios d e  oiisefianza g en era l, y  e l único 
qu e  es posib le  llevar co n  fru to  á  nuestras p ob la c io n e s  ru­
rales.

terrones áridos d e  costns y  barrancos, entre las p iedras do 
una pared  seca , y  ó  v e ccs  entre las grietas de  obras d e  m am - 
posteria.

0 o (?
L a  S ociedad  M adrilena P rotectora  do Ins A n im ales y  de 

la s  P lantas ha acordado celebrar su E x p os ic ión  a n u a l, 
d esde  el d ia  28 de! p róx im o M ay o  al 7 de J u n io , eu  el 
P arterre del Ketiro,

E ntre lo s  donativos hasta ah ora  recib id os  para prem ios 
fign ran  tino de 6.000 pesetas del M inisterio de  F om en to , y  
o tro  do  {.0 0 0  de la D iputacjori p rov in cia l.c fi o

L n  já v en  qu e  so cu id a  m ach o  d e  las fra se s , y  iam as ha 
p ron u n ciado una palabra g rosera , v a  á  casarse. Su fu tu ro  
Buegro, antiguo notario  d «  prov in cia , le  p reg u n ta :
—  Sus [ladres han m uerto, p ero  uie han h ablado de un  tio  
qufl tiene V . ¿Q u é haceV ¿  A  qué se  dedica?

E l jó v e n  contest.i c on  d e fe ren c ia  y  v o z  grave .
— ¡M i tio. actualm ente, ocu p a  la  p osición  p o co  en v id ia ­

d a  y  adem as p oco  lu crativa  d e ca d á v er!o 
6  6

I I .  Durnesnil ha presentado en  la p laza  d e  S olferin o, de 
llou en , p ru ebas cou clu yen tes  d e  su sistem a d e  cu lt ivo  de 
p lantas sin  tierra , lo  cu a l d a  grandes fa cilid ad es para el 
cu lt iv o  en el in terior  de las h a b ita c ion es , y  perm ite tener 
flores d e  todas clases en tod o  tiem p o. D a lu g a r  tauibieii ú 
cu ltiva r flores d e  distintas c lases en una m ism a vasija , y  
cuan do flo recen , fo rm a r un  ram o v iv o  d e  b e lla  apariencia. 
M . de Dum esnil ha p o d id o  presentar en E nero d e  este año 
y  en E ou e ij p lantas co n  flores d e  todas clases, criadas sin 
tierra, y  cu y a  ép oca  d o  florac ion  se  p ro lon g a  d urauto m e. 
►es, m ientras que en tierra la  tem porada  d e dar flores, solo  
hubiera durado a lgunas semanas. S uponem os es una n u e­
v a  in d u str ia , y  creem os qu e im portante , !a  qu e  lia  d e  n a ­
ce r  de la  in v en ción  d e M . Duriiesnil.

o o o
E l D ire cto r  general d o  A gricu ltu ra , Sr. A c u ñ a , p ropóne- 

se  a ct iv a rla s  operacion es prelim inares al establecim ien to  
d e l Crédito agrícola  : al e fe c to  ha record ad o á los d istin ­
tos  centros prov in cia les la  pronta contestación  al in te rro ­
g a torio  que se les tiene d ir ig id o . U na v ez  que se  reúnan 
lo s  oportun os datos estndístieos. para lo  cual hay qu e  v en ­
ce r  n o  p oca s d iñcnltades, se  tijarán las bases sobre  laa que 
se  h a  d e  fu n d ar tan  ben eficiosa  in s titu c ión , p u d iendo ase­
g u rar  desda lu éso  que la  D irección  general d e  A g ricu ltu ­
ra se p rop on e estudiar este  prob lem a con  un criterio  em i­
n en tem ente p ráctico . e o o

Vn& n u eva  eepeci© <ie v iñ a  am ericana, vitis B trlanditr^  
tra ída  d o  M éjico  y  de  IV jaa es, en op in ion  d e  J lr . P lanchón  
la qu e está llaiufida á ser el m e jor  p orta -in g erto , p o r  su 
gran  resistencia  al ataqae d e la filox era . Su d escubriiiicn to  
botá n ico  se  rem onta  á 1834, p ero  en E uropa su c o n oc im ien ­
to  es m u y  reciente.

L a  v id  B erlan d ier  se  d istin gue p or  sus ram as angulares; 
las h o jas  son  anchas y  p icu d a s; las de las extrem idades du 
lo s  renu evos jóven es ostentan  u u  verde  plata, c o n  uu  tinta 
¿ v e c e s  ro jo . e c o

E n una d e las últim at sesiones celebrada por la  S ociedad  
d e Ciencias naturales del cantón  d e V a u d  (  S u iza ) , el p r o ­
fe so r  S jh netü ler h a  presentado u n a  interesantísim a c o m u ­
n icación  sobre el c o lo r  d e  las floras. H a sta  ahora se ha a d ­
m itid o  que lo s  distintos co lores  que se observí^n en  lo s  v e ­
g eta les  eran debidos á  otras tantas m aterias d iferen tes; 
c a d a  co lor  era una com b in ación  qu ím ica  distinta, sin  rela ­
c ió n  co n  lo s  otros. I I .  Schtietzler dem uestra con  ex p eri­
m entos que. aislado el co lo r  d e  una flor  y  co locá n d o lo  en 
espíritu d e  v in o , basta añadirle sustancias ácidas <5 a lca li­
n as para ob ten er todos lo s  co lores r¡ue nos presentan los 
vegeta les . L a  flor de la peonía , p or  e jem plo , da, cuando se 
la in trodu ce  en el a lc o h o l , un líqu ido r o jo  v io le ta ; si so 
aüada al líqu ido sa l d e  acedera , se  con v ierte  en ro jo  puro; 
la  sosa, según  la ca n t id a d , lo  trasform a en v io le t a . azul ó 
v e rd e . Bn este ú ltim o caso, e l liqu ido verde  p arece  ro jo  si 
se  m ira p or  trasparencia, lo  m ism o que su cede con  ¡a  c l o ­
rofila  ó u iateiia  colorante  verde  qu e ex iste  en las hojiis. 
L os  sépalos d e  las p eon ía s , qu e  son  verdes con  los bord es 
ro jo » , se v u e lv en  enteram ente ro jos  al in trodu cirlos en U  
sal de acederas.

E stos cam bios  d e  co lo r , fá ciles  d e  obtener á  voluntad  
pueden  m uy b ien  ser producidos en las p lantas p or  las m is­
m as causan, p u es qu e  en todos lo s  v .-getaies hay siem pre 
m aterias áciilas 6 alcaiin .is. A d em as, es seg u ro  qu e  la tras- 
fo rm a c io n  del co lo r  verdo  en ro jo , que se  observa d inante 
e l otoflo  en las h ojas d e  m uelios v eg eta les , es debida  d la 
a cc ió n  del t.in ino sobre la  c loro fila . P or consecuencia , p u e ­
d e ad u iitiríe  á p r io r i  quo n o  h a y  en las p lantas sino una 
so la  m ateria colorante, la c loro fila , la  cu a l, m odificán dose 
b a jó la  intiuencia d e  ciertos a g en tes , da tod os los tintes 
qu e  las flores y  las h o ja s  n os  presentan.

E n cu an to  al co lor  b lan co de las flores, se  ha recon ocid o  
qu o  su co lora cion  es debida  al aire encerrado en las ce ld i­
llas d o  lo s  p é ta lo s ; c o lo ca n d o  éstos b a jo  la cam pana d e 
lina m áquina neum ática, se  les v e  perder el c o lo r  y  h a cer­
se  trasparentes á m edida que se  hace el v a c ío .

P or lo  dem ás, h ace  m uchos an<is que e l em inente qu ím i­
c o  F rem y  ha dem ostrado que la  c lorofila  está com puesta 
de d os  co lores , uno szu l, que denom ina filo c ia n in a , el cual, 
b a jo  la a cc ión  d e los ácidos v eg eta les , o r ig in a  lo s  m atices 
ro jo s , y  o tro  am arillo quo llam a filosantila ; d e  la  unión d e 
aquél con  éste en d iferen tes  p roporcion es resultan loa v a ­
rios co lores v erdes do las p lantas.Oo Q

E n la  necesidad de sustituir on Canarias oí cu ltivo  d e  la 
g ra n a , se hacen tentativas con  d iferentes v eg e ta le s , y  el 
Sr. Beilo ha hecho ensayos de ingertos del ta b a co  com ú n 
(_N¿cotiana ta!/aeum ) en  el tabaco, h o y  silvestre en las is ­
las A fortu n adas, de flo r  am arilla (N icn tian a  g la u c a ) ,  que 
n a ce  esp on tán eo , crece  y  se des;irrolla adniirablem eníe en

E n  las F o lies  B ergeres d e  P arís, la  great atractiou 
h a  sid o  ó  M iss A rtarte , encantadora jó v e n  q u e , co loca d a  
co n  el codo  a p oy a d o  en nna v a r a d o  h ierro , y  dorm ida 
m agnéticam ente, se levanta  del suelo, y  b a jo  la in fluencia  
del f lu id o , tom a varias actitu des g ra ciosa s , pero siem pre 
in cóm odas. C am bia m uchas v eces  do  tra je , y  sin m ás sos- 
teu que e l cod o  ap oyad o  en k  vara. Es un espectácu lo s o r ­
pren den te  y  d e licioso , y  si h a y  se cre to , qu eda  inv isib le  y  
es m u y  ingenicrso. H o y  traba ja  en  el C irco  de P rice.O * O

E l m atrim onio del P iin c ip e  im peria l d e  A ustria  y  d e  la 
P rin cesa  E stefan ía  d e  B é lg ica , se  ha fija d o  para el lü  do 
M ayo. L a  augusta n o v ia  saldrá d e B nisélas el 6 , y  hará su 
entrada so lem n e en V iena el 9 . A  la P rin cesa  acom pañan 
sus padres log rpyes de B élg ica . E l A rch id u qu e , que visita 
ahora á Jerusalen , estará ese d ia p a r a  recib irla  en Salz- 
bou rg .

Q** O
H em os  recib id o  \hb PoesiaB líricas, pub licad as en Zara­

g oza , d e  D . V alen tín  M arín y  C arbon ell, co n  un  p ró logo  
d e  1 '. B aldom ero M ediano y  R u iz , que e l autor ha ten ido 
la  ga lan tería  d e  rem itirnos y  que le agradecem os. E sie 
e legante  y  b ien  im preso  lib r o , con tien e  una escog ida  

I co le cc io n  d e  poesías, llenas d e sentim iento y  pntr' itism o,
I qu e  recom endam os á lo s  a fic ion a d os , seguros d e 'q u e  ha­

llaran en é l m u ch as bellezas y  saborearán las preciosas 
con ip osiciosas qu o lo  com p on en .c o  o

L a  reg a ta  anual entro la s  U niversidades d e O xford  y  
C am bridge, se  La v er ifica d o  en e l T ám esis el v iern es 8 de 
A b r il , en presencia d e  un nu m eroso p ú b lico . L os d e  Ox­
fo r d  han g a n a d o  p o r  d o í  la rg os  d e  ca n oa ,, en  veintiún 
m inutos, cuaren ta  y  n u ev e  se g u n d o s : d istancia, siete k ilá - 
metrus.

m ed io  d o  la  m u ch ed u m bre , recib iendo in eq u ívocas prue­
bas de con sid eración  y  d e  respeto.

o o o

N OTICIAS B E  L A  SOCIEDAD.
D cRcuolla entre lo s  a con tecim ien tos  m ás cu lm inantes do 

la pasada qu incena  la  v isita  d e  la  có rte , la tarde del Ju é - 
vcs S a n to . á  io s  Sagrarios.

L os  pu eblos q u e  tienen  a n tig u a  y  g lo r irsa  historia  n o  
puedan prescindir p o r  com p leto  d e  su tradición  , y  áun es 
g ra to  m uchas v e ce s  verla  u n ida  á los p rogresos y  á los 
adelantos d e  lo s  tiem pos m odernos.

In g la terra , B é lg ica , Ita lia , tod os  lo s  pu eb los d d  co n li-  
n o r t e ,  suelen con sa grar algunos d ins al cu lto  d e  esta t ia - 
d ieion , Eti España se  e l ig e  para estos recu erdos la Semana 
S a n ta , u n ien d o  la  relig ión  j j c e  abre el alm a á laa esperan- 
zas d e  una v id a  in m orta l, á esta o tra  religioQ  del iionor, 
que fo rm a  en lo s  cora zon es el am or á  la p a tr ia y  el respeto 
á su histnria.

Kn to d o s  lo s  pueblos de E spaña acom pañan la precesión 
dul Santo E ntierro caba lleros cru za d os , guerreros vesti­
d os  con  férreas arm aduras. Es e l recuerdo d e  aquella ép o ­
ca , cu y a  ep op ey a  fo r m a  e ¡ R om a n cero , y  en qu e  g a n ó  el 
esfu erzo  de nuestros p a d res , lu ch a n d o  p a lm o á palm o con  , 
el e n e m ig o , durante m uchas g en era cion es , e l suelo d e  la 
patria

En M adrid  se re fle ja  la  tra d ición  h istórica  en el corte jo  
qu e fo rm a  la  córte  para v is ita r lo s  estaciones la tarde del 
Ju éves Santo.

R om p en  la m a ich a  de la b r il la n te  com itiv a  los s e n i d o . . , 
res d e  la casa d c l R e y . vestidos  con  la  i-ic* y  nstcntosa 
lib re a , en  qu e  se unen lo s  co lores  d o  la  casa  de B orbon  
c o n  lo s  d e  A ustria  , y  en la  que cam pea e l g lo r io so  escudo 
qu e  o sten ta , con  los c a s t i l lo s y  leones, las barras de A ra ­
g ó n  y  C ataluñ a, las rotas cadenas d e N a v a rra ; loa em ble ­
m a s , en  f in , qu e  pesaron  h ech os g loriosos  de  la historia 
d e  España.

S iguen  las d ign id a d es p a la tin as , gen tiles hom bres de 
cosa y  b o c a , reyes d e  arm as, m ayord om os d e  sem ana, 
gentiles hom bres de cám ara, recu erdos tod os  d e  la an tigua 
constitu ción  interna d o los alcázares d e  los R eyes, y  rodea­
dos de loR grandes de E spaña cu b ie r to s , heredaros d o  los 
nom bres m ás ilustres d e  io s  esforzad os ca m p e o n e s , d e  loa 
próceres que s irv ieron  á la patria , m archan los Soberanos 
y  tod os  lo s  in d iv idu os de la  real fa m ilia , acom pañados de 
su alta servidum bre.

R epresentan cu  la brillan te  co m it iv a  el esp íritu  m oder­
n o  , lo s  m in is tros ; h ijo s  del p u e b lo , n acid os en hu m ilda  y  
oscura cnn a a lgu n os, representantes d e  la clase  m edia los 
m ás, se e levaron , p or  sus m éritos , d e  la m ás m odesta con ­
d ición  á las m ás altas esferas. Pasaron lo s  d ías de la ju v e n ­
tud  en el trabajo y  en la p rop agan da  d o la id e a ; lucharon  
en el ca m p o  d e la p ren sa , arm a d e la  c iv iliz a c ión  m oder­
n a ; los unos subieron á la  tribuna parlam entaria, Sinaí 
d e  esta é p o ca ; lo s  otros trabajaron  en el bu fete , lucliaron 
en los cam pos d e  ba ta lla  p or  la lib e rta d , y  á  los puestos 
gan adas con  su laboriosidad  y  su ta lento lia  id o  á buscai-- 
los e l pnder m oderador, en qu ien  las leyes  resum en la alta 
a tribución  d o  la prim era m agistratura , para ccn tiorles la 
g ob ern a ción  del E stado.

A llí iban  los p lebey os y  los h ijo s  d e  la clase  m ed ia , al 
lado d e lo s  g ra n d es , cu b iertos  c o m o  e l lo s , p ara  dem ostrar 
que en esta ép oca  el ta leuto  y  el m érito propio bastan 
ptira e levar al c iudadano á las m ayores alturas. A llí  iban, 
rodeando al R ey , lo s  C onsejeros responsab les, lo s  hom bres 
u n idos p or  el esp íritu  do  una id ea  y  p o r  la fuei",ia d o  un 
sistem a para d irig ir  lo s  d es lia os  d o  nna nación .

E l c o r te jo , p u e s , era brillan te . E l R e y , la  K ein a , sus 
au gustas herm anas, atravesaron por la ap iñada m u ch ed u m ­
bre que se deeciib ria  con  respeto.

N o  liace in u clio  tiem po, ¿q u ién  no lo  recu erda  con  pena? 
las bom l)as de  loa n iliilintas dostrozarpn la berlina blindada 
on que iba  recatado á las m iradas y  rodeado d e  fu erte  e s ­
co lta  d e  cosacos  el in fortun ndo Czar, que su cu m b ió  á  la 
v io len c ia  d e  lo »  asesinos.

E n  España e l R ey  y  au fa m ilia  atraviesan á piC-, por

Con consideraciones a lg o  a jenas d e «.‘itas crón icas, n os  
h em os d esv iad o  d e  su verdadero asunto. V o lv a m os  á el, 
fiján d on os en el brillante co rte jo  de dam as que acom paña­
ban á la R eina  y  á las In fantas,

F igu raba  en prim er térm in o la M arquesa d e  Santa Crnz, 
F orm an en to r c o  d e  su cabeza  aureola d e  respetos la  d ig ­
n id a d  y  lo s  añ os , en  que ha ido aum entando loa preclaros 
tim bres que heredara d e  la ilustre casa d e M alp ica : segu ían  
i,“» C ondesa d e Supcriinda , la Duquesa d e  O su n a , la  ilustre 
d a m a  extran jera  que llev a  con  nob leza  uno d e  lo s  más 
preclaros nom bres de la  aristocracia  esp añ o lo ; la d e  Bailen, 
c u y o  nom bre recuerda una d o las m ás insignes hazañas de 
nuestra h istoria  m o d e rn a ; la de M aqu eda , que ha u n ido  á 
lo s  blasones de lina juda  cosa  d e  A ragón  ¡as flores d e  lis 
d e  lo s  B orbones ; la M arquesu de J a va lqu in to , que p or  su 
figu ra  y  p or  su nom bre es v iv o  trasunto d e las dam as es­
p añ ola s , ta l co m o  aparecen en k s  obras d e nuestros clási­
c o s ;  la  D uquesa de A h u m a d a , ilustre descendiente de  la 
a n tig a  casa d e T am ánies; la M arquesa d e  V ah ned iauo, 
qu e  á nn  nom bre qu e  se ha hecho g lo r io so  en los cam pos 
d e  ba ta lla , ha un ido e l nrÍRtocrático é ilustre d o  fa m ilia ;

 ̂ la  M arquesa d e M o lin s , representación d o  la nobl< z a  m o ­
d e rn a , alcanzada por m ed io  de las le tra s ; la  Condesa do 
T orre jon  y  la M arquesa de  G uadnlest, d e  la aristocracia 
que se  g an a  con  la  punta d e  ln espada y  con  la sabiduría 
en el con se jo  ; la C ondesa de Ilered ia  Spínola y  de  T illy , 
representación d ig n a  d e la altiva  nob leza  navarra , y  otras 
da antiguas y  m em orables cosas.

oT • O O
Las reun iones intim as continúan : el m ártes, en casa d e 

lo s  C ondes de  V e l lo ,  y  los m iércoles, en  la  d e  los M arque­
ses d o  Bedm ar.

o
E ! p oético  mea d e las flores , el qu e  la re lig ión  con sagra  

á la V ir g e n , y  e l que con v ie rte  la N aturaleza en altar 
adornado para cantar las alabanzas ni T o d op u d eroso , se 
presenta entre nosotros este año desp lega n d o  lo s  p ro g r a ­
m as d e  seductoras fiestas.

N o  habréinus lleg ad o  á la niit.td de sus dias y  al lad o  de 
la  resu rn 'ccion  d e la N aturaleza podrem os presenciar 
exuberante v id a  del arte. Cuando los ca m p os  se cui)ran de 
flo r e s , los v ie jo s  m uros d e l barracón  de In d o  se cubrirán 
d e  brillantes y  an im adísim os co lores , que presentarán en 
m agn ífico  m osa ico  el estudo actual d e  nuestra pintura. L os 
herederos d e  las g lo r ia s  d e  V e la z q u e z , d e  Zurbardn y  de 
M u rillo , se  disputarán en p ú b lico  concurso el prem io quo 
se  d eb e  al m éiito  y  al tra b a jo .

A  la E xposición  de Pinturas sucederá la  d e  A rte  retros­
p e c t iv o , del a lcázar do loa R eyes; de los pa lacios d e  nues­
tros grandes saldrán v a lio sos  ob jetos  q u e , á su v a lor  y  á 
su m érito  in t iin e e c o , reúnen e l d e  recuenJos h istóricos. La 
b ien  tem plada arm adura del c a b a lle r o , la  espada qu e  bri­
lló  v en ced ora  en  c ien  com b a tes , el g ó tico  m ueble  que 
adornó la señorial estancia  del sañnr fr u d a l ,  el precioso  
c o fr e c il lo  en  qu e  guardó sus jo y a s  lina juda d .im a , p ro d i­
g io s  del R e n a cim ien to , tap ices su n tu osos, cuad ros ad m i­
r a b le s , todo  artísticam ente com b in a d o , se  expon d rá  e v o ­
ca n d o  g loriosos  recu erdos d e  nuestra historia.

C on  estas m anifestacion es del arte y  con  este recu erdo 
d el pasado coin cid irán  m ás prácticos y  p ositivos  certám e­
nes. En el R etiro se  abrirá la E xposición  d e P lantas y  
F lo res , y  en  lo  .alto d e  la  ca lle  d o  A lfo n so  X I I ,  la E x p os i­
c ión  d e  ganados.

En e l Prado se extenderán las casetas d e  la f e r ia ;  a l­
rededor del D os d e  M ayo y  d e  la  F u en te  d e N eptu no s3 
levantarán los p abellon es del A y u n ta n ú en to , d e  la  D ip u ­
ta ción  P rov in cia l y  del C írculo d e  la  U n ion  M ercan til, y  
desde la E xposición  d e gan ados hasta el T iv o l i , se leva n ­
tarán las barracas que anim an todas las ferias.

C oincid irán  con  todas estas fiestas las Carreras d e c a b a ­
llos  en el H ip ód rom o de la  Castellana. C uatro dias en que 
nuestra aristocracia  lu cirá  luagu íllcoa  tren es, y  en  quo 
nuestras dam ns desplegarán gran lu jo.

Y  c o m o  resum en final d e  esta serie d e  fe s t e jo s , el resú- 
m eii d o  todos, e l trib u to  al g en io , l,i fiesta conm em orativa  
del C entenario de  Calderón. Procesion h is tó r ifa , desfile de 
carrozas a leg ór ica s , veladas literarias, ilu m in a cion es, todo  
se despleg.ará en h on or del g en io  que h on ró  nuestra patria .

M uchas fa m ilia s  con ocid a s adornarán las fa ch ad as de 
sus casas. E l Duque do la  T orre  cubrirá co n  tap ices  su 
h ote l ; las c.Tsas d e  A Ic:iíltces, de la  T orrec illa , d e  Oñate, 
d e  V ista  H e rm o sa , d e  S a n toñ a , colgarán  tam bién  d e s ú s  
ba lcon es suntuosos y  m agn íficos tapices.

L as em presas d e  ferro-carriles han dispuesto trenes do 
recreo . N o  p uede ser m ás sednetor el program a con  que se 
presenta M a y o , que es siem pre en M adrid el m es anim ado 
de las flores y  d e  San Isidro,

C uando este núm ero llegu e  á m ano d e nuestros lectores, 
tod os  estos p ro j 'e c fo s  serán lisonjeras esperanzas. H acem os 
v o to s  p o r  que n o  las m arch ite  con  llu v ia  in oportu na la 
n u b e  , esa som bra del c ie lo , qu o  esto año nos ha abrum ado 
c o n  sus r igores.

L as fiestas d e  M ayo n o  son  uada sin  la luz v iv ificante  y  
regen erad ora  del sol.

L .

TIRO DE PICHON DE M ADRID.
T ira d a  orrlinaria del d ia  12 d e  .\bril d e  1881, á las d os  y  

m edia  de la tarde,
1 ,‘  Cada tirador á su  distancia,—  E n 1 p ich ón ,

21 tiradores ;
S r . V izcon d e  d e  B ah ía-H ou da .— 1— 11111,

á 2 3  m etros..........................................................
Sr. D . A n ton io  S o iia n o .— I — 11111, á 23 

m etros ....................................................................

d iv id id a .
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Sr. D . R icardo  V aldcrram a.— 1— IIH O , á 26 metroa.
Sr. D . F ern an do  H eredia.— í — 11110, á 27 m etros.
Sr, B arón  D obrzen sky .— 1— l lU O ,  á 2 5  m etros.
Sr. D . F ern an do S oriano.— 1— 11110, á 2 5  uietros.
Sr. D u qu e  d e M orn y.— 1— 1110, á 26 m etros.
2 .’  F in a .— L o  m ism o que la  anterior.— 2 7  tiradores.
Sr. D . R a fa e l L ópez  G u ijarro .— 1— 11111 l l l l - — G-i ^ 23 

m ottos.
Sr. D . F e lip e  Caratnanzana.— 1— 11111110, á 25 m etros.
Sr. D u que do M o rn y .— 1— 111110, á 25 m etros.
Sr. D . Cárlos C alderón .— 1— 11111, á 24 m etros.
Sr. D . F ern an do H e r e d ia .  — l — 11110, d 27 m etros.
Sr. D . F ern an do S oiian o.— 1— l l l l O ,  á 2 5  m etros.
3.* P iña .— Ig u a l á las anteriores. — 18 tira dores;
Sr. D . A lb erto  C artón de F a m illeu reu x .— 1— 111011 .— 

G-., á  2C m etros.
Sr. D u que d e Tam ám ea.— 1— 111010 , á 2 6  m etros.
Sr. D . Santiago TJdaeta.— 1— 110, á 27 m etros.
Sr. D . F e lip e  C aram aníana.— 1— 110, á 2 5  metros.

M atch.— E a  C p ichones.
S. M . e l R ey .— 001101 .— G-., á 2 5  m etros.
Sr. D . A ndrés B ruguera.— 000011 , í  2 5  m etros.
T om a ron  ta m b ién  parte en estas p iñas S. A .  el P r in c i­

p o  D . F e lip e  de B orbon , y  lo s  Sres. C onde d o  San A n to ­
n io ,  D . Carlos H ered ia , D . A n to n io  V ald¿s, D . Eduardo 
A nspacli, D . Ja vier  L óp ez  d e Calle, Barón ScUenk, Conde 
d e  Solm s, V izcon d e  d e la  T orre  de  Liinon, B . Juan Ibarra, 
D uque d e  H u áscar, D . S cip ion  M orillo  y  M arqués d e P e- 
fiaflor.

L a tirada term inó 6  las se is  y  m edia.
A V S L IS O .

. 23 m e-

T irada  ordinaria d e l d ía  26 d e  A b r il d e  1881, á las d os  y  
m od ia  de la  tarde.

1.* P iñ a . — Cada tirador á  su d istancia  ; e »  1 p ich ón  8
t ira d o re s :

Sr. D . F ern an do H eredia.— 1— l i O l — G ., á 27 m etros.
Sr. C onde d e Saa A n t o n i o . - l - l l O O ,  á 22 metros.
2.* / '¿ ñ a .— Lo m ism o que la  anterior.— 14 tiradores :

Sr. D . JaTÍer Lope^ d e Calle.— 1 — 11101. G., 
tros.

Sr. D uque de H uésoar.— 1— 11100, á  2G m etros.
Sr. M arqués de C am posagra do .— 1— 1 1 0 , á  27 m etros.
3.“  P iñ a .  Ig u a l á  las anteriores.— 25 tiradores.
8r. D . F ern an do  Soriano,— 1— 1111011.— G., á  2 5  roe-

S. A . e l P rín cip e  D . F e lip e  d e  B o rb o n .— l — l l H 0 1 0 ,á  

2 3  m etros.
Sr. D . A lberto  Cartón d e F a m ille u r e u x .-1— 11 10 , á 26 

m etros.
4.* P ifia .— L o  m ism o que la  anterior.
5 . A . E l P rín cipe D . F e lip e  d e B o r b o n . - 1— 11111115-—  

•6., á  25 m etros.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— I — I I H I H O ,  á 23 m jtros .
Sr. M arqués d e C am posagrado.— 1— 11110, é  27 m etros.
5 *  P i ñ a . - L o  m ism o que las anteriores.— 23 tiradores.
Sr. D u qu e de H u é s c a r . - l - l l l l U — G-, á 26 m etros.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 1— l l U l O ,  á  2 3  m etros.
Sr. B arón  D obrzen sk y .— l — U U O , 4 2 6  m etros.
Sr. M arqués d e C am posagrado.— l — l l l l O ,  á 27 m etros.
e »  P iñ a .— Ig u a l a  las an teriores.— 5 ' tira d ores :
Sr. D . F ern an do  H eredia.— l - l l U l . - G , ,  á 28 m etros.
Sr. Itiarqués d e  C am posagrado.— l — H H O , á  27 m e ­

tros.
S, M . el R ey .— 1— 1 1 1 0 , & 26 m etros.
Sr. Conde d e G om ar. — 1— 1110, á 26 m etros.
Sr. D - F ern an do  Soriano.— 1— 110, ó  16 m etros.
T om a ron  ta m b ién  parte en estas p iñas lo s  Sres. D . R i ­

ca rd o  V sld erram a, D . Oárlos H eredia, D . A n d rés  y  D . 
d erico  B ru g u era ,B a rón  S ch en k , D. F ra n c ico  L ópez B a ^ ,  
"Vizcondes d e  la  T orre  de L u zon  y  B ah ia -H on da , D . Carlos 
C a ld erón , D , Ju an  G o izu e ta , D , T om ás G a n a , D . A d o lfo  
R od rígu ez  B ru z o n , D . S cipion  M orillo  y  M arqués d e  P e- 
fiallor.'

Y  presenciaron  la  tirada la s  Sras. D uquesas d e  F ern an - 
N ufioz y  H uesear, C ondesa d e  V illa g o o z a lo  y  PeQ a-R am i- 
1 0  y  V izcon d esa  d© B ah ía-H on da .

L a tirada term in ó á las siete  y  cuarto.
A .

CUADRADO DE PALABRAS.

S olu cion  d e l cuadrado d e l n iim ero anterior.

I .

L í r 0 n

i b e r 0

r e d i 1

0 r i 11 a

a o 1 a y

Tara dar la  so lu cion  en el p róx im o  núm ero.

TEIÁMGULO.

I .

1.” Ins ign ia  6 d istin tivo  d e  una d ign id a d .
2.* V erbo  usado en la  curia.
3 .*  C osa qu e  se sien to m ucLo perder.
4 . ’  D em ostrativo, c on tra cc ión  del v e rb o  ser.
5.* A rticu lo .
6.* V oca l.

P B O P IE T A E IO ,

D.  J.  L u i s  A l b a r e d a .

Im prenta, estereotipia y  galT&noplastia de Aribau y  O.'

I>iritE20R£9 Dü l̂ S U,

^  X T  X J  o  I  O )

C A M IN O S  D E  H IE E E O  D E L  N O E T E
S E R V I C I O  D E  L O S  T R E N E S .

Línea de Madrid á Hendaya.

E STA C IO N E S.

M adrid.................... salida..
sa lid a ..

Á v ila .......................
1 llegada. 
' sa lid a ..

M edina. .  .  .
¡ llegada, 
í sa lid a ..

V allad olid . . .
(  llegada. 
{  sa lida ..

B urgos. . .  .
C llegada.
(  sa lid a ..

M iranda. . .  .
c llegada, 
i  sa lid a ..

A lsásua. .  . .
c llegada. 
1  sa lid a ..

San Sebastian. .
c llegad a . 
1 salida..

H en d a ya . .  .  • 1 llegad a

E STA C IO N E S.

M adrid . . . . s a lid a .. .

V a lla d o lid . , . salida. .
1 V en ta  d e Batios.. sa lid a .. .

P a len cia . .  . . 1 norte. . . 
' noroeste. .

A lar......................... . . . .

' E e in osa . . . .
, llegada. . 

l  sa lid a .. .
B arcena. . . .
L as Caldas. .  . .
T orre lavega . .

lleg a d a . .SautandcT.. . .

}i.
7 .3 0
u,

4 .3 1  
5 .4 2

fi.25
9 .1 1  

11.00 
1 1 .2 5  
1 2 .5 0

1 .5 3
2 . 1 1  
3 .1 5

T.

HTXTO, yixT?. CORKBO.

u. T. H.

7 .5 0 i . t ó 7 .3 0
1 0 .1 3 6 .1 3 9 .1 7

1 .4 0 8 .2 6 1 1 .4 6
2 .1 0 8 .5 1 1 1 .6 4
6 .2 5 10 .51 2 .4 1
6 ,4 5 11 .01 2 .4 9
7 .2 5 1 2 .0 4 4 .1 6
7 .5 0 1 2 .1 4 5.51)

1 1 .1 5 3 .0 5 9 .6 0
3 .1 3 1 0 .0 5
5 .1 6 1 2 .5 0
5 .2 0 1 .3 5
7 .1 2 3 .4 7
7 .1 7 3 .6 7

M. 9 .6 0 6 .4 7
! 5 .1 8 1 0 .0 5 7 .0 0

6 .1 5 1 1 .0 0 7 .5 0
u.1

U. w.

E ^ fA C IO N E S .

Irun . .  .  . 

San Sebastian..

A lsásu a . .  .

M iranda. .  .

B u rg o s .. . .

V alladolid .

M edin a.. . .

I

Á vila . . . .

E scoria l. . .
M a d rid .. . .

sa lid a .. 
5 llegada. 
í  sa lid a .. 
j  llegada. 
1 sa lid a .. 
C llegada. 
i  sa lid a .. 
C llegad a . 
< sa lida ., 

llegada, 
sa lid a .. 

t llegad a , 
j  sa lid a ., 

llegada, 
sa lid a ., 
sa lida ., 
llegada.

■ n
■ í
■ !

MIXTO. COHRBO. £XPB£SS. MIXTO. MIXTO.

H. r. N.
7 .3 0 2 .3 0 8 .0 0
8 .0 2 3 .0 2 8 .3 6
8 .1 2 3 .1 2

1 1 .1 0 5 .5 5 K.
1 1 .2 0 6 .0 0 7 .1 3

1 .3 3 7 .4 5 1 1 .5 0
2 .0 5 8 .1 0 K.

U. 6 .1 0 1 0 .2 4
2 .0 0 6 .2 5 1 0 .3 2
7 .0 0 8 .5 5 1 .3 7
7 .2 5 10 .31 1 .4 7
9 .1 0 1 2 .0 5 2 .4 8
9 .3 0 1 2 .1 3 2 .5 6
1 .3 0 3 .4 5 5 .2 9
1 ,6 5 4 .0 0 6 .3 9
5 .1 0 6 .4 6 7 .4 7
7 .2 5 8 .3 5 9 .1 0
N. 1 M.

Empalme de Venta de Baños á Santander.

M. T.

5 .3 0 5 .1 0
6 .5 4 6 .3 2
7 .3 0 7 .0 0
9 .0 5 8 .3 0
u.

y.
9 .4 5  

10. lü

E STA C IO N E S.

Santander.. . . 
T orre lav eg a . . . 
Las Caldas. . .
B arcena. .  . .

R einosa . . . .

A la r .........................

P alencia . .  . .

V enta  de Baños.. 
V allad olid .. . . 
M ad rid .. . .  ,

sa lid a .. 
sa lid a .. 
sa lid a .. 
sa lid a .. 
llegada, 
su lid a .. 
Halida.. 
noroeste, 
norte. . 
llegada, 
llegad a , 
llegada.

MIXTO. JUXTO. CORRSO, UIXTO, COKKBO.

M. T. T.

8 .0 0 2 .1 5 5 .0 0
9 .4 5 3 .3 7 6 .5 5

10 .14 3 .5 8 7 .2 4
1 2 .0 0 5 .0 9 9 .0 0

6 .5 5 N,
7 .2 0
9 .1 1 K-

H. 8 .4 5
4 .4 0 1 2 .0 0
5 ,0 5 12 .17 9 .0 5
M. 1 .3 7 1 0 .1 6

9 .1 0 8.3B
u. K.
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B Á N C D P O I E C A R  D E  E S P A Ñ A . GRAN PANORAMA NACIONAL
.......................—

(PASEO DE LA CASTELLANA.)

P réstam os a l 5  por 1 0 0  de iuteres en cédulas. 

P réstam os a l 5  < por 1 0 0  en m etálico. Batalla de Tetuan  ̂ pgr CsMelIanL

Deseoso este Banco de promover y facilitar los préstamos en beneficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo soliciten préstamos en cédu­
las al cinco por ciento de ínteres desde 1.° de Febrero último. El Banco 
comprará las cédula?.

A l mismo tiempo continúa haciendo préstamos al cinco y medio por cien­
to en metálico.

Las condiciones comunes á unos y otros son las siguientes :
Este Bauco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca sobre üncas rústicas y urbanas, dando hasta el cincuenta por ciento 
de su valor, exceptuando los olivares, viñas y arbolados, sobre los que sólo 
presta la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades á las que se hayan pactado, queda 
la finca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto ni tener en­
tonces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á la amortización varía según la duración del 
préstamo.

A D V K R T E X ' C I A  I M P O R T A I V T K .

El prestatario que al pedir el préstamo envie una relación clara aunque 
sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inme­
diata sobre si es posible el préstamo, y tendrá mucho adelantado para que 
el préstamo se conceda cou la mayor celeridad, |si hay términos hábiles. En 
la contestación se le prevendrá lo que ha de hacer para completar su situa­
ción en caso de que fuere necesario.

TAPOBES-COBBEOS

M ARQU ES DE CAMPO,
PR IM ER A Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPORES-CORREOS

LIVERPOOL, LA PENÍNSULA Y  MANILA,

CANAL DE SUI

TIA JG S REDONDOS M EN SU ALES EN D IA  FIJO

DESDE E L  PUERTO

de L iv e rp o o l á  lo s  de  la  C oru ñ a , V i g o ,  C á d iz , C artagen a , 
V a le n c ia , B a rc e lo n a , P o r t -S a id , S u e z , A d en , P u n ta  de  G áles,

S in g a p ore  y  M anila.

EL V A P O R

M A N I L A ,
saldrá del puerto de Barcelona el 1." del próximo Mayo, á las cuatro de 
la tarde, para los de P ort-Said , Suez, A den, P ckta de Gales, Singa- 
POBE y Manila.

Admite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y demas antecedentes :
EN MADIÍID : Oficinas del Excmo. Sb. lÍARQués de Campo, Cid, 7. 
EN BARCELONA : Sbes. Boreell y Comi'aííía.

A b ie rto  todos los dias, desde la salida á la puesta del Sol. 

ENTBADA : U M  PESETA.

V A P O R E S -C O R R E O S
T K A S A T L Á S T IC O S

A. LO PEZ T  CO M PAS’lA .
HÜEVO SER VIC IO  P A R A  E L  A S O  lasi.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coruña 
los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pt^ajeros y carga.

Se expenden también billetes directos vía Cádiz, para

S A N T IA G O  D E  C U B A , J I B A R A ,Y  N U E V IT A S ,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la Empresa, ó con trasbordo 
en la Habana, si se desea.

Rebajas á, las familias y en el precio de las literas retenidas por los pasa­
jeros para su mayor comodidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y Compañía.—  Barcelona, D. Ripoll y 
Compañía.— Cotuña, E. da Guarda.— Valencia, Dart y Compañía.—  Mála­
ga, Luis Duarte.—  Sevilla, Julián Gómez.— Madrid, Moreno y Caía. A l­
calá, 28.

E L  FLOEAL.
Abono químico especial, de gran  eS cacia  p a ra  el cultivo de flores y  plan­

ta s  de recreo, com puesto por M r . A . D u doü y, D irector propietario de la  
A g en cia  general de a gricu ltores de F ra n c ia . V egetación  ráp id a  y  lo za ­
n a , flores n um erosas, g ra n d es, de un  m atiz m as v istoso  y  brillante que 
en la s  m ejores tie rra s y  m antillos.

CUATRO CLASES.
N.® 1. Paralas plantas h e r b á c e a s  de pequeñas claveles, keliotro-

p0 8 ,petunias, resedas, verbenas, etc.
N.® 2. Para la plantas h e r b a c e a s  de grandes hojas: geranios, cin^arias, 

begonia», cokus nicaraguas, etc.
N.® 3. Para las plantas leJJosas de pequeñas hojas: azaleas, evonyimiSy 

fuchsias, jazmines, granados, etc.
N.° 4. Para las plantas LE^o&Aij, de grandes hojas: dalias, mamaiias, 

palmeras, ficus elasdca, palma ckriati, yucca, etc. y las plantas bulbosas y 
cebolludas -.jacintos, tulipanes, crocus, narcisos, azucenas, gladiolos, anemo­
nas, francesillas, etc.

N o t a . En caso dudoso, se emi)Iean con preferencia los números 2  y  4  res­
pectivamente.

MODO DE EM PLEAB EL ABONO.

E n e l  s u e l o  : seis gramos de los números 1 ó 2, ó 3 gramos de los nú­
meros 3 (5 4 en una gran regadera de 10 litros de agua, dos ó tres veces por 
semana y por 10 metros aiiperiiciales.

E n tiestos : dos gram os por litro de agua de los números 1 ó 2 , y  un gra­
m o de los números 3 y  4 ; dos ó tres riegos por semana en el verano.

Debe cuidarse que esta solucion no caiga sobre las hojas ; si nó es posible 
evitarlo, se rocía despues toda la planta con agua ordinaria. •

En los intervalos se riega, cuando es necesario, con agua ordinaria.
Mediante un arreglo con el fabricante, podemos ceder de hoy en adelante 

el F l o r a l  á los mismos precios que se vende en París :
P recios en la  Adm inistración de este periódico.

Nilmeroa 1 y 2. Kiliu«ros » y 4.

Cttja de 1 kilógra iiio . 
I d .  500  gram os.
1(1. 250 id . , .
Id . 126 id , , .

5 .7 5  
3  j
1 .7 5  
1 »

10 »
5 .7 5  
3 i
1 .7 5
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